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  Talia


  Montana estaba en el espejo retrovisor. Después de que Galen recibiera la llamada sobre el fallecimiento de Max, la cumbre había terminado para la manada de Garra Larga. No hubo más reuniones a las que asistir. No hubo reuniones informativas que dar, ni alianzas que hacer. Galen había perdido al aliado más importante que había tenido.


  Su padre.


  La noticia lo golpeó fuerte. Nos golpeó duro a los dos. Max y yo nos habíamos hecho amigos rápidamente en el poco tiempo que vivimos juntos y yo lo había cuidado. Algunos pueden haber sentido que el nivel de atención que necesitaba era una carga, pero disfruté de nuestro tiempo juntos. Lo amaba como si fuera mi propia familia y llenó el vacío que había quedado en mi vida después de la muerte de mi padre.


  El agujero en mi corazón se había abierto una vez más, incluso más grande que antes.


  La cumbre no fue lo único que dejamos atrás en nuestra prisa por volver a casa. Dejé a Valerie y Victor a mi paso, junto con cualquier información que pudieran haber tenido sobre mi madre, su conexión con la princesa demonio perdida y mis ojos rojos.


  Estuve muy cerca de descubrir la verdad sobre quién era, de dónde venía y por qué mis ojos se pusieron rojos sin previo aviso. Pero el momento no podría haber sido peor. Galen me necesitaba y yo estaría ahí para él y durante el tiempo que fuera necesario.


  Incluso si eso significaba que renunciaba a mi búsqueda de la verdad y seguía viviendo una mentira. Podría aguantar la farsa todo el tiempo que tuviera que hacerlo si eso era lo que hacía falta para ayudarle a superar la pérdida de su padre.


  La noticia de que Max había sucumbido a su misteriosa enfermedad se extendió a través de la manada. El dolor compartido de Galen a través del vínculo había sido suficiente para llamar a todos los lobos de la Garra Larga a su hogar en el territorio de la manada. Se alinearon en las calles de la ciudad principal a ambos lados de la carretera como una ruta de desfile, con las cabezas inclinadas en duelo comunal por la pérdida de un alfa y para honrar a otro que daba un paso al frente para liderarlos.


  Galen golpeó el volante con los nudillos blancos; un músculo de su mandíbula se contrajo mientras giraba hacia Cypress Lane. La pequeña casa de dos pisos a la que Max llamaba hogar, con su hierba cortada y arbustos podados, tenía el mismo aspecto que cuando Galen sacó la camioneta de la entrada y se dirigió a Montana.


  A pesar de las apariencias, nada volvería a ser igual.


  Me desabroché el cinturón de seguridad, levanté la consola central y me deslicé por el asiento, apoyándome en su hombro. Sus músculos se relajaron mientras apoyaba su cabeza sobre la mía y, por un breve momento, la tensión se alivió de su cuerpo.


  "No sé si puedo hacer esto". Galen se detuvo en la entrada y estacionó la camioneta


  “Puedes, Galen”. Volví a mi lado de la camioneta, girando sobre el asiento para poder mirarlo. "Puedes porque tienes que hacerlo".


  Sabía que no era lo que él quería escuchar, pero también sabía que él necesitaba escucharlo.


  Los faros perforaron el oscuro interior de la cabina del camión cuando Theo se detuvo detrás de nosotros. Se quedó sentado en su coche, siguiendo el ejemplo de Galen. Salió del coche y se dirigió al interior cuando lo hizo su nuevo alfa.


  “No lo entiendes”. Galen cerró los ojos y exhaló un largo suspiro por la nariz. "Lo siento. No quise decir... Por supuesto, lo entiendes. Es solo que...”


  "No tienes que dar explicaciones. Lo entiendo. Lo que significa que he estado donde tú estás y sin duda dije las mismas cosas a mis amigos cuando mi padre murió. Me ayudaron todo lo que pudieron antes de que dejara la manada de Northwood".


  Reprimí un sollozo, ahogando las emociones que constreñían mis cuerdas vocales y me dificultaban respirar. Tenía el pecho apretado y me dolía el corazón, pero me obligué a respirar hondo y llenar los pulmones; recomponiéndome mientras dejaba salir el aire lentamente.


  "Estuvieron ahí para mí. No tanto como me hubiera gustado, pero no habría sobrevivido a esa primera noche después de que mataran a mi padre si no hubiera sido por ellos".


  Galen apartó los dedos del volante y se desplomó sobre el asiento delantero, apoyando la cabeza en mi regazo.


  “Puedes apoyarte en mí, Galen. Le peiné el pelo con los dedos, alisando los mechones sueltos que le caían sobre los ojos. "Puedo soportar el peso. Soy más fuerte de lo que piensas y estoy aquí para apoyarte en lo que necesites".


  "Ojalá tuviera la mitad de tu fuerza. Después de todo lo que has pasado, no sé cómo lo haces". Sus lágrimas se acumularon en mi pierna y empaparon mis jeans. "No sé cómo hacer esto sin él".


  “Sí, lo haces”. Le acaricié el pelo y le bajé la mano hasta la mitad de la espalda, frotando pequeños círculos relajantes contra sus músculos enroscados. "Tu padre te preparó para este momento toda tu vida. Él te crió para ser el hombre que eres hoy, el alfa de la manada de Garras Largas. Los guiarás a través de esto porque es lo que tu padre hubiera querido que hicieras y lo que tu manada necesita que hagas".


  "¿Y qué hay de mí? No el heredero al trono y futuro alfa de la manada de Garras Largas. Yo, el hombre. Apretó el puño contra su pecho, justo sobre su corazón. "¿Cuándo puedo llorar? ¿Cuándo puede un hijo despedirse de su padre, si ya se ha ido?"


  "Galen, necesitas a tu manada tanto como ellos te necesitan a ti. Todos estamos de luto contigo". Le giré la cabeza, obligándole a mirarme desde mi regazo. "Consuélate con ellos. Deja que eso sea lo que te dé la fuerza para liderarlos. Habría dado cualquier cosa por una manada que llorara a mi padre a mi lado".


  Por la oportunidad de enterrarlo.


  “Tienes razón”. Se frotó la cara con las manos, se sentó y miró a través del parabrisas la casa donde su padre lo había criado.


  Su mano se posó sobre la manija de la puerta, pero no la abrió. Salté de la cabina de la camioneta, caminé alrededor de la parte delantera y abrí la puerta del lado del conductor.


  "Sé que todavía estás dudando de tu fuerza en este momento. Puedo sentir que te contienes, tratando de evitar que esa incertidumbre y dudas se filtren en el vínculo de la manada". Me apoyé en el costado de la camioneta y extendí la mano. "Puedes pedir prestada una parte de la mía. Vamos, lo haremos juntos".


  Se bajó de la camioneta y me agarró la mano con tanta fuerza como si fuera un salvavidas que le hubiera ofrecido. Nos entrelazó los dedos y se sujetó con fuerza.


  Las luces de seguridad montadas en las esquinas de la casa se encendieron mientras subíamos por la acera de cemento que conducía al porche donde David y Marcus ya nos esperaban para hacernos entrar. Theo se apresuró a subir por la acera detrás de nosotros, subiendo los escalones delanteros de dos en dos para acortar la distancia y alinearse detrás de su alfa.


  Aparte del suave resplandor de la luz cenital, montada sobre el fregadero que emanaba de la cocina, y el cálido resplandor amarillo de la lámpara de noche de la habitación de Max que se extendía hacia el pasillo, la casa estaba a oscuras.


  Pero no necesitábamos luz para mejorar nuestra visión.


  Era como si Max nos llamara, su cuerpo esperaba ser preparado para el servicio fúnebre, un imán que nos arrastraba por el pasillo hasta su habitación.


  Galen se dejó caer en la silla junto a la cama de su padre, apoyó los codos en las rodillas y apoyó la cabeza entre las manos. Sus betas formaron un semicírculo detrás de él y yo me acerqué y me puse a su lado.


  Nos quedamos con él hasta que el sol se asomó por las persianas y la funeraria vino a recoger el cuerpo de Max.


  ––––––––
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  LAS ÚLTIMAS ÓRDENES de Max como alfa para la manada de Garra Larga habían estado relacionadas con la preparación de su servicio funerario. Dio instrucciones específicas a David y Marcus, manejando hasta el último detalle para que su hijo no tuviera que soportar la carga de hacer los arreglos mientras trabajaba en su dolor y asumía todas las responsabilidades de convertirse en el nuevo alfa.


  Galen accedió a los deseos de su padre por última vez, incluso si no estaba de acuerdo con las decisiones. Aun así, se adhirió al horario formal y reglamentado que Max había establecido para el servicio funerario.


  "Capilla ardiente". Galen arrugó el tríptico programa de papel con un programa completo impreso en su interior y lo tiró a la basura junto al escritorio de su oficina en el bar. "Esta es la parte que odio. ¿Es egoísta de mi parte no querer compartir esto con todo el mundo? Hay miembros de la manada de Garra Larga que no han estado en casa en años".


  "Solo quieren presentar sus respetos". Cogí una botella de agua de manantial de la mini nevera, junto con una barrita de proteínas del fondo de mi bolso y las dejé sobre el escritorio. "Necesitas comer".


  "Podrían haber presentado sus respetos estando presentes mientras él estaba vivo". Galen despegó el envoltorio de la barra de granola y lo tiró a la basura. "Y no tengo hambre".


  "Lo sé, pero todavía necesitas comer. No eres bueno para nadie si te dejas llevar por el desgaste". Empujé la botella de agua sobre el calendario de escritorio hasta que rozó las yemas de sus dedos. "También necesitas hidratarte".


  "Gracias." Galen rompió la tapa giratoria de la botella de plástico, bebió la mitad del contenido y la colocó junto a la barra de proteína.


  Hizo los movimientos. Comer y beber lo suficiente para evitar que yo o sus betas lo fastidiaran hasta la muerte.


  Galen se había desgastado respondiendo a las llamadas de las manadas aliadas que ofrecían sus condolencias y conferencias telefónicas con el consejo. A pesar de los preparativos que había hecho su padre, había algunas cosas que Galen no podía evitar.


  El consejo era uno de ellos.


  El dolor y el estrés le habían pasado factura mental y físicamente. Estaba privado de sueño y estaba en camino de la desnutrición. Las barras de proteína que guardé en mi bolsa de mensajero para él no eran suficientes para mantener el metabolismo de un cambiaformas. Necesitaba comer una comida sustanciosa.


  El refrigerador y el congelador de Max estaban llenos de comidas que los miembros de la manada habían preparado para su nuevo alfa. Nada decía que te importara más que una cazuela. Todos estaban cubiertos de papel de aluminio, listos para ser metidos en el horno, pero Galen no tenía ningún interés en volver a casa de su padre para asaltar la nevera.


  "Probablemente deberíamos ir a la funeraria". Miré mi teléfono para ver la hora. "David, Marcus y Theo probablemente se estén preguntando dónde estás".


  Habían pasado horas desde la última vez que se había puesto en contacto con sus betas. Galen se había retirado desde que recibió la llamada sobre la muerte de Max en Montana. Ni siquiera creo que se diera cuenta de que lo estaba haciendo, pero no era propio de él dejar mensajes de texto y llamadas sin responder.


  "No soy un hombre difícil de encontrar. Si algo anda mal, saben dónde buscar". Galen cogió la chaqueta del respaldo de la silla y metió los brazos en las mangas.


  "Están preocupados por ti". Le tendí la mano y lo acerqué cuando él derrumbó su mano alrededor de la mía. "Yo también estoy preocupada por ti".


  Le ahorré el sermón de distanciarse de la gente que lo amaba. Dada la forma en que había manejado el problema con mis ojos de lobo, yo era la última persona que necesitaba dar un discurso sobre la confianza y la confianza en los demás.


  ¿Quién quería el consejo de una hipócrita? Nadie, esa es la respuesta.


  “Lo sé. Se llevó la mano a los labios y me dio un beso en los nudillos. Tras morir Jamie, entré en una espiral. Marcus, Theo y David estuvieron ahí para mí. Pero nunca habría salido del pozo en el que me estaba revolcando sin mi padre".


  Galen sacó el móvil del bolsillo trasero con la mano libre y presionó el pulgar contra la pantalla para abrirlo. Se abrió a sus contactos. Max estaba en la parte superior de la lista.


  "Cuando las cosas estaban bien, mal o en el medio, él era la persona a la que recurría. Sigo buscando mi teléfono para llamarlo, o mis llaves para subirme a la camioneta y conducir hasta allí para hablar con él".


  "Mi papá y yo éramos cercanos, nada como tú y Max, pero él era la única constante en mi vida. Sé por lo que estás pasando, y sé que no es lo mismo, pero puedes hablar conmigo".


  Se inclinó y apoyó su frente contra la mía.


  "Es como si hubiera un agujero en el vínculo de la manada que nada llenará. Estoy pendiendo de un hilo aquí. ¿Cómo se supone que voy a cuidar de la manada si ni siquiera puedo soportar ir al funeral de mi propio padre?"


  “Oh, Galen”. Apreté mis labios contra los suyos en un tierno beso. "Estás manejando esto lo mejor que puedes. Estás de duelo. Nadie te está juzgando".


  "Tal vez no hoy, pero lo harán". Su aliento patinó sobre mi piel, poniéndome la piel de gallina cuando suspiró. "Alguien sentirá mi dolor en el vínculo y lo tomará como un signo de debilidad".


  "Llevas meses dirigiéndolos". Abracé su rostro entre mis manos. “Mírame, Galen. "Nadie te desafiará".


  "Alguien lo hará. Somos hombres lobo, Talia. Está en nuestra naturaleza". Se apartó y se alejó de su alcance. "Deberíamos irnos".


  Quería consolarlo, asegurarle que su manada estaría con él y no contra él. Quería decirle que estaba equivocado.


  Excepto que no lo estaba.
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  Galen


  Enterramos a los nuestros. La vida de un alfa puede ser violenta. Todo dependía del hombre, de qué tipo de persona y líder era. ¿Pero la muerte de un alfa? La violencia estaba prácticamente garantizada. Luchaban para llegar a la cima y luchaban aún más duro para mantenerse una vez que llegaban allí.


  Las cicatrices dentro y fuera del cuerpo, combinadas con la forma de muerte, planteaban interrogantes. Preferimos mantenerlo fuera del ojo público.


  Aunque, con los demonios sueltos y arrasando nuestras comunidades, el secreto parecía innecesario.


  Los viejos hábitos son difíciles de eliminar.


  Mi padre vivió y murió siendo la excepción. No la regla. Lideró la manada de Garras Largas sin oposición hasta que exhaló su último aliento.


  Los hijos primogénitos heredaban el título y las riendas del poder cuando el alfa moría sin oposición o, en raras ocasiones, se retiraban. En cierto modo, la jerarquía de la manada funcionaba como una monarquía. En otros lugares, funcionaba como un bloque de celdas en una prisión estatal.


  Sin embargo, el hecho de que un hijo heredara el título de alfa no significaba que lo mantuviera. Al igual que sus padres antes que ellos, cualquiera con el título alfa tenía que luchar por él. La mayoría de las veces, perdían. Las dinastías políticas eran casi desconocidas en nuestro mundo.


  La única funeraria de la ciudad tenía tres salas que usaban para los velorios. Para el funeral de mi papá, las reservamos todas. La manada de Garras Largas era más pequeña que la mayoría de los territorios circundantes, pero mi padre había sido muy querido entre sus compañeros. Amigos y aliados de las manadas vecinas vinieron a presentar sus respetos.


  El ataúd de caoba, barnizado y pulido hasta obtener un brillo intenso estaba ubicado al final del pasillo, encima de una camilla de metal. Pedestales de yeso blanco moldeados en estilo greco-romano se encontraban a ambos lados y estaban coronados con dos grandes arreglos de rosas cremosas, lirios y ramitas de lavanda. Un pequeño púlpito se encontraba a la izquierda, invitando a los asistentes a subir y compartir sus experiencias y gratos recuerdos.


  Talia me ayudó a preparar un discurso la noche anterior. Las fichas metidas dentro de la chaqueta de mi traje se sentían como pesas de plomo en mi bolsillo. Había tantas cosas que quería decirle directamente a mi papá y nunca tendría la oportunidad. Talia se quedó despierta conmigo, escuchando historias sobre mi papá y las lecciones que me enseñó. Recopiló mis pensamientos y puso la pluma sobre el papel.


  Y nadie los escucharía jamás.


  Al menos nadie en esta sala. A diferencia del servicio, esos recuerdos eran míos. Un pedazo de mi padre que no pertenecía a nadie más que a mí y me aferraría a eso el mayor tiempo posible.


  Me acerqué al pequeño podio, pero en lugar de desnudar mi alma y compartir mi dolor, agradecí a todos por venir y los invité a unirse a nosotros en el cementerio de la manada mientras enterrábamos a mi padre.


  Cuando terminó el velorio, los portadores del féretro, entre los que nos encontrábamos David, Marcus, Theo y yo, lo llevamos desde la sala de observación hasta el coche fúnebre que estaba aparcado delante, esperando para llevar a mi padre a su lugar de descanso final.


  Para mi alivio, la mayoría de las personas que habían asistido al velorio optaron por no asistir al servicio junto a la tumba. Sus razones no importaban. Había honrado los deseos de mi padre y le había extendido una invitación, dando la bienvenida a cualquiera que viniera.


  Por mucho que apreciara sus amables palabras y apoyo, no quería que estuvieran allí.


  La tierra recién removida se amontonaba junto al agujero rectangular excavado en el suelo. El cementerio privado de la manada en nuestra propiedad estaba en un claro cerca de la frontera occidental, una línea divisoria entre nuestra tierra y los acres adyacentes que pertenecían a nuestro rival, la manada de Northwood.


  “Hijo de puta” gruñó Talia, con las manos cerradas en puños a los lados. "¿Era esto de lo que estabas hablando esta mañana? ¿Te enteraste de que estaban planeando algo?”


  Seguí su mirada acerada hasta un sendero de ciervos que cortaba entre un grupo de cedros a lo largo de la línea de la propiedad.


  El alfa de Northwood salió de la línea de árboles con su hijo Maddox a cuestas. La audacia que se necesitaba para mostrar sus rostros en el funeral de mi padre me puso los pelos de punta y me puso nervioso. Después de todo lo que habían hecho para destruir nuestra manada, tenían un descaro increíble.


  Y, sin embargo, no debería haber esperado menos.


  Maddox había agredido a Talia y violado el tratado de la cumbre. Él y su padre eran más que capaces de orquestar un ataque durante el servicio, cuando sin duda percibían que estábamos en nuestro punto más vulnerable.


  Era un riesgo calculado. Uno que se habría convertido en un error costoso. Para ellos.


  Como manada habíamos sufrido la pérdida de nuestro alfa. Nuestros corazones estaban rotos, pero nuestros espíritus no. ¿Éramos vulnerables? Sí. ¿Eso nos hacía débiles? Claro que no.


  Apreté la mandíbula. Si Maddox y su padre hicieran un movimiento en la manada de Garra Larga, descubrirían lo fuertes que éramos realmente.


  Nada nos unía tanto como una pelea.


  Defenderíamos el honor de mi padre hasta la muerte, pero para mi sorpresa los líderes de la manada de Northwood nunca hicieron ningún movimiento. Maddox y su padre permanecieron en su lado de la línea de la propiedad, con las cabezas inclinadas en aparente respeto durante varios momentos, antes de volver a deslizarse hacia el bosque y desaparecer.


  No habían venido con una rama de olivo de paz y yo sabía que el alto el fuego no duraría más de una noche, pero agradecí el gesto de todos modos. Mi padre había sido un gran hombre, un lobo aún mayor, e imponía respeto.


  Incluso de sus enemigos.


  Tenía zapatos grandes que llenar y esperaba poder estar a la altura del desafío.


  Talia y mis betas se quedaron conmigo mucho después de que terminara el servicio y el resto de los miembros de la manada se dispersaran y se dirigieran a casa. Me quedé de pie junto a la tumba de mi padre, mirando la parte superior del ataúd que llenaba la tumba abierta. Las rosas blancas arrojadas después del servicio eran un marcado contraste con la tapa oscura de la caja de metal.


  "Galen, es hora". Marcus me puso una mano en el hombro y movió la cabeza en dirección a la camioneta que transportaba una mini cargadora que se acercaba al cementerio. "¿Por qué no los llevo a ti y a Talia de regreso a tu casa?"


  “Eso sería genial, Marcus. Gracias". Talia deslizó su mano en la mía y me apartó de la tumba. "Este no debería ser tu último recuerdo de él".


  Sabía que tenía razón.


  La visión de la maquinaria pesada rellenando la tierra sobre el ataúd, rellenando la tumba hasta que mi padre yacía a dos metros bajo tierra no era un recuerdo que quisiera, pero no me atrevía a irme. Me atrincheré y esperé hasta que el suelo estuviera nivelado y la mini cargadora hiciera su última pasada.


  Talia sacó un pañuelo de papel acolchado de su bolso, se secó los ojos rojos e hinchados y se frotó la nariz. Unas tenues vetas de rímel manchaban sus mejillas. Había llorado suficientes lágrimas por los dos mientras veíamos a los enterradores terminar su trabajo.


  Me arrepentí de haberla dejado quedarse, pero no podía permitirme dejarla ir. Necesitaba su apoyo más que nunca.


  El funeral tuvo que haber sido doloroso para ella. No solo porque se preocupaba por mi padre, sino porque se le había negado la oportunidad de hacer lo mismo por su padre.


  La tumba de mi padre no estaba marcada, pero una lápida conmemorativa de su vida y muerte eventualmente marcaría el lugar de su descanso final. Otra cosa más que la manada de Northwood le había negado.


  Era cruel y egoísta apoyarse en ella cuando su propio dolor aún estaba tan fresco, pero nunca se quejó. Endureció la espalda y apretó mi mano. Talia era mi roca. La luz que me guiaba para encontrar el camino hacia el otro lado de mi dolor.


  No habría regresado a mi apartamento sin ella a mi lado.


  Mis betas me habrían apoyado, se habrían asegurado de que me estuviera cuidando y me habrían ayudado a facilitar mi transición como alfa. Habrían hecho todo lo posible y, por mucho que lo hubiera apreciado, su mejor esfuerzo no habría sido suficiente.


  Compartían mi dolor, pero no podían entenderlo. No de la forma en que lo hacía Talia.


  Me acompañó desde el coche de Marcus a través del bar. La gente vestida de negro estaba de pie codo con codo, con vasos y botellas levantados en señal de brindis por Max, un tipo infernal que se había ido demasiado pronto y al que se echaría de menos. El coro de la multitud con el nombre de mi padre nos siguió por la escalera en la parte trasera del bar que conducía a mi apartamento en el segundo piso.


  Talia sujetó el cuello mientras yo me quitaba la chaqueta del traje y procedí a colocarla sobre el respaldo de una silla. Agarró el control remoto del sistema de sonido y subió el volumen del estéreo para ahogar los sonidos de la barra de abajo.


  "¿Quieres una copa?" Me dirigí en piloto automático al bar, dejé caer un cubito de hielo de gran tamaño en cada vaso de bourbon y vertí dos dedos de whisky de barril de roble añejo.


  "Ven y siéntate conmigo". Talia se había acurrucado en el cojín del sofá con un brazo sobre el respaldo del sofá de dos plazas, esperando a que me acurrucara a su lado.


  “Por Max”. Le entregué un vaso y tintineé el mío contra él. "Salud".


  “Por Max” repitió Talia, bebiendo un sorbo de whisky antes de dejar el vaso sobre la mesa de centro. Dio unas palmaditas en el cojín que tenía a su lado. "Siéntate".


  Vacié mi vaso, lo dejé sobre la mesa junto a ella y me desplomé sobre el cojín vacío.


  "Más cerca". Me agarró la corbata y me tiró hacia su lado del sofá de dos plazas.


  Me puse de espaldas, con las piernas sobre el brazo del sofá y apoyé la cabeza en su regazo. Las yemas de sus dedos rozaron mi mandíbula mientras pasaba sus manos por mi cabello. Sus brillantes ojos azules brillaban con lágrimas no derramadas.


  Habíamos pasado por muchas cosas en tan poco tiempo juntos.


  Abrí el vínculo que compartía con los miembros de la manada de Garra Larga como su nuevo alfa y me centré en la conexión con la mujer que estaba a mi lado. Su dolor me resultaba muy familiar. Bien podría haber sido el mío.


  Talia necesitaba ser consolada tanto como yo.


  Levanté la mano y le acaricié el costado de la cara con una mano y le pasé la otra por la base del cuello, bajándola hasta que sus labios rozaron los míos. Olía a vainilla con un toque de whisky en su aliento y yo no quería nada más que perderme en su esencia en ese momento.


  Talia me besó, maullando de placer cuando no solo le devolví el beso, sino que lo profundicé. Me aflojó la corbata y me la quitó del cuello, antes de pasar a los botones de mi impecable camisa de vestir blanca.


  Me aparté del beso y me senté, quitándome la ropa y ayudando a quitarse la suya hasta que estuvimos piel con piel sin un trozo de tela entre nosotros.


  Era suave, cálida y todo lo que necesitaba.


  Nos tomamos nuestro tiempo, saboreándonos el uno al otro; explorando los cuerpos del otro. En cualquier otro momento, el lento juego me habría vuelto loco de necesidad, pero esto era más que pasión. No era solo el calor del momento o el deseo. Era algo más.


  Amor. Cuidado.


  Cuando me enamoré de Talia, me enamoré con fuerza. Pensé que había estado enamorado antes, pero incluso los sentimientos que tenía por Jamie palidecían en comparación con lo que sentía por Talia. No se parecía a nada que hubiera experimentado antes.


  Hubo un momento fugaz de culpa y dolor por la pérdida de una mujer a la que había querido. Éramos jóvenes, tontos y despreocupados. Pensé que era mi compañera y la lloré como si lo fuera, jurando que no me aparearía cuando muriera.


  Pero entonces conocí a Talia.


  Ella rompió la barrera que había construido alrededor de mi corazón sin siquiera intentarlo. Talia me completó y a través del vínculo supe que ella sentía lo mismo. Ella me poseía en cuerpo y alma. Se agachó a través de la oscuridad que amenazaba con apoderarse de mi corazón y me devolvió a la luz.


  Talia pensó que la había salvado, pero fue al revés.


  No importaba que hubiera estado destinada a otro. El destino se equivocó. Talia estaba hecha para mí y haría lo que fuera necesario para hacerla mía.
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  Talia


  "Nunca hubiera pensado que esto fuera posible".  Tracé círculos perezosos a través del pecho desnudo de Galen con mi dedo índice. Yo era una compañera predestinada, pero el vínculo con Maddox no se parecía en nada a esto. Quiero decir, mirando hacia atrás, realmente no había habido un vínculo en absoluto. Por supuesto, nunca...


  "Pensé que Jamie era mi compañera predestinada. Ella nunca llevó la marca, pero ambos nos despertábamos todos los días asumiendo que ese era el día en que aparecería en su brazo". Galen tomó mi mano entre las suyas y se la llevó a los labios, rozando con un beso la punta de mis dedos. "Nunca sucedió".


  “¿Una marca?” murmuré, casi en voz baja, aunque Galen lo habría oído con la misma claridad si yo hubiera hablado.


  “¿Nunca recibiste la marca cuando Maddox y tú estabais juntos?” Galen pasó su brazo por encima de mi cadera y alrededor de mi espalda, apretándose contra mí como si temiera que intentara huir de él y de la conversación.


  No es que no le hubiera dado motivos para sentirse así.


  Había estado guardando secretos. Había sido rechazada una vez y no tenía ningún deseo de volver a experimentar ese dolor. Había cosas que no estaba lista para compartir, como el color de mis ojos de lobo o la visita de los lobos de Alaska, Valerie y Victor, antes de que abandonáramos la cumbre.


  ¿En cuanto a mi relación, o falta de ella, con Maddox? No había nada que Galen pudiera haber preguntado para lo que yo no hubiera sido capaz de dar una respuesta honesta.


  “No”. Aplané la palma de mi mano contra su pecho, sobre su corazón, y me consolé con el ritmo constante. "Simplemente, todo el mundo dijo que así era. Mi padre, su padre. No puedo recordar un momento en el que no fuera la compañera predestinada de Maddox. Era como parte de las reglas de la manada y nunca pensé dos veces en la falta de una marca".


  "Es inusual, dado el desdén del alfa de Northwood por ti, que esté tan seguro de que estarías destinada a casarte con su hijo." Galen apoyó su frente contra la mía, la calidez de su aliento me hizo sentir escalofríos.


  "Lo es, ¿no?"


  Si tenía alguna duda sobre los sentimientos de Maddox por mí, los dejó claros en la cumbre. Nunca me había amado. Rabia, asco, odio. Todas esas emociones hervían bajo la superficie. No era de extrañar, con lo que su padre sentía por mí.


  Aun así, Maddox había dado una actuación espectacular antes de eso.


  Durante años me hizo creer que estaba perdidamente enamorado de mí. Que yo era su única compañera predestinada. Pero no era cierto. No podía ser.


  Mi vida en la manada de Northwood había sido una mentira.


  Pensé que estaba enamorada de Maddox, pero era demasiado joven, era demasiado ingenua para saberlo. Sin nada con qué compararlo, fue muy fácil para mi ex prometido convencerme de que él era mi destino. La ignorancia había sido una bendición.


  Al menos por un tiempo.


  Pero no cambiaría el dolor de ser expulsada de mi manada, de ser eliminada de la vida de Maddox o de saber la verdad, por nada. Cada lágrima que había derramado me había llevado a Galen y al amor que sentíamos el uno por el otro.


  No estaba seguro de por qué Maddox o su padre habían estado tan empeñados en casarme con un miembro de su familia. Supuse que era otra forma de controlarme a mí y a mi padre. Cuando eso no funcionó, lo asesinaron y me echaron a mí.


  Gasté tanto tiempo y energía odiándolos, cuando debería haber estado agradecida. No casarme con Maddox fue lo mejor que me había pasado.


  También conocer a Galen.


  "Sé que esto va a sonar loco, Talia, pero sé en mi corazón que eres mi compañera predestinada. Tienes que serlo". Galen apretó su mano sobre mí, nuestros cuerpos se moldearon juntos.


  “Yo también lo siento, Galen, pero...” Las palabras se encajaron entre un sollozo y el fondo de mi garganta. "No hay marca".


  "Me importa una mierda una marca. Sé lo que siento. Está ahí, en el vínculo. Eres mi compañera, Talia”. Galen parecía tan seguro de sí mismo y de la conexión entre nosotros.


  Pero eso era porque no sabía la verdad.


  Todo lo que sentía se basaba en la persona que él pensaba que yo era. No en el monstruo de ojos rojos en el que me había convertido. ¿Se habría enamorado de un lobo de ojos demoníacos? Por mucho que quisiera creer que la respuesta era sí, temía que la respuesta fuera un rotundo no.


  Era una hipócrita. Condenando a Maddox y a su padre por las mentiras con las que me habían atrapado, debería haber actuado mejor. Sin embargo, aquí estaba yo acurrucada en el sofá con Galen enredándolo en mi propia red de mentiras.


  "Quiero creer eso, ser eso, más que nada". Enterré mi cabeza en el hueco de su cuello, ocultando de su vista las lágrimas no derramadas que brillaban en mis ojos.


  "Después de todo lo que te hizo pasar la manada de Northwood, puedo entender por qué tienes dudas". Me acarició el pelo con la nariz y aspiró mi aroma. "Está bien, creo lo suficiente para los dos".


  Ajustó su posición en el sofá, me colocó debajo de él y se metió entre mis piernas.


  "Mientras tanto, haré lo que sea necesario para demostrar que somos compañeros predestinados". La voz de Galen se convirtió en un barítono ronco y primitivo que me puso la piel de gallina.


  “¿Lo que sea necesario?” dije con tono rasposo, mi corazón se aceleró y la anticipación se enroscó dentro de mí.


  "Qué puedo decir, soy un hombre dedicado". Arrastró besos por el cuello y deslizó sus manos por debajo del dobladillo de mi vestido negro, lo subió por mis muslos y demostró lo dedicado que era en realidad.


  Enganchó los pulgares por debajo de los finos tirantes de mis bragas de seda, las deslizó por mis piernas y por encima de mis pies, arrojándolas por encima de su hombro al suelo. Sus dedos dejaron una estela de fuego en mi piel sensible mientras amasaban su camino hacia mi pantorrilla.


  Cada célula de mi cuerpo estaba electrizada por su toque. La anticipación se convirtió en una embriagadora mezcla de placer y dolor. Necesitaba a Galen tanto como necesitaba aire para respirar.


  Tal vez más.


  Apoyó su mano en mi rodilla, separando aún más mis piernas y enterró su cara entre mis muslos. Me devoró, me lamió, me chupó tan intensamente que me llevó al borde del clímax. De alguna manera, logré contenerme.


  Necesitaba sentirlo dentro de mí, anhelando la forma en que su dura longitud me llenaba cuando caía al borde del éxtasis.


  Me agarró por las caderas, hundiendo sus dedos en mi carne, y me mantuvo en su lugar cuando intenté moverme debajo de él para cambiar de posición. Galen fue implacable en su búsqueda de mi orgasmo, y solo se detuvo cuando su nombre salió de mis labios en un grito ronco.


  Yacía allí, temblando e incapaz de moverme; Mis músculos flaqueaban por otra primera vez con el hombre que acababa de reclamarme en cuerpo y alma.


  “Eres mi compañera, Talia”. Un gruñido primitivo se acumuló en la parte posterior de la garganta de Galen, aumentando mi excitación a pesar de que acababa de llegar al orgasmo. "Mírame".


  Sostuve su mirada mientras se relajaba dentro de mí, los músculos se contraían alrededor de cada centímetro de él hasta que sus caderas presionaron contra las mías. Mis ojos se cerraron y jadeé de placer, bordeada por el delicioso dolor de él enterrado dentro de mí.


  “Abre los ojos, Talia. Quiero que me mires mientras te reclamo". Sus palabras fueron suficientes para hacerme caer por el precipicio. "Dime que me amas. Quiero oírte decirlo.


  Me había enamorado de Galen y me había enamorado con fuerza.


  "Te amo".


  Balanceaba las caderas, el ritmo lento aumentaba con cada estocada hasta que se vio impulsado por la necesidad pura y alcanzó un ritmo febril. Era más salvaje, más duro que la primera vez que estábamos juntos y estaba seguro de que me dolería al día siguiente, pero no me importaba.


  Se sintió increíble.


  Cualquier dolor persistente que pudiera experimentar a la mañana siguiente valdría la pena. Perderme con él en el momento era exactamente lo que necesitaba, lo que Galen había necesitado, y me complacía saber que podíamos ofrecernos eso el uno al otro.


  "¿Estás bien?" El arrepentimiento parpadeó en sus ojos antes de desplomarse sobre mi pecho y enterrar su rostro en el hueco de mi cuello. "Perdí el control. No debí haberlo hecho..."


  Le llevé el dedo índice a los labios, silenciando el resto de su innecesaria disculpa.


  “Estoy mejor que bien, Galen”.


  ¿Cómo no iba a estarlo? Me había reclamado. Es cierto que estaba en medio de la pasión en lugar de hacer una declaración hecha frente a la manada, pero no se podía negar la conexión entre nosotros. Sentí un cambio en la energía del vínculo de la manada.


  Además, un anuncio formal ante todos los miembros de la manada no significaba nada, una lección que había aprendido por las malas cuando Maddox rompió nuestro compromiso.


  “¿Lo sientes?” Galen rodó sobre mí y me puso a su lado, tomó mi mano entre las suyas y la colocó sobre su corazón. "Mi corazón late así cada vez que estoy cerca de ti".


  “Creo que los rápidos latidos de tu corazón tienen más que ver con lo que acabamos de hacer que conmigo” bromeé, trazando sus pectorales bien definidos con las yemas de los dedos.


  "No tienes idea del control que tienes sobre mí". Me rodeó la cintura con el brazo y me apretó contra él, con nuestros cuerpos moldeados. "Ojalá mi padre hubiera vivido lo suficiente como para que yo le dijera que encontré a mi pareja".


  “Lo sabía, Galen”. Apoyé mi cara en la almohada junto a la suya y rocé mis labios contra los suyos en un suave beso. "Estoy bastante segura de que él sabía lo que sentíamos el uno por el otro antes de que ninguno de los dos lo supiera".


  “Sí”. Se le escapó una risa sombría. “Supongo que sí. Me llamó la atención sobre mis sentimientos por ti desde el principio, pero yo fui demasiado terco para escucharlo. Si lo hubiera escuchado antes...”


  "No hagas eso. Entre la manada de Northwood, la maldición del demonio sobre las brujas y sus ataques a la ciudad es una maravilla que hayamos llegado tan lejos". Le puse la pierna por encima de la cadera y enganché el talón alrededor de la parte posterior de su muslo, entrelazando nuestros cuerpos. "Quiero decir, nuestro momento no podría haber sido peor".


  "No lo sé. Creo que nos conocimos exactamente cuando se suponía que debíamos hacerlo. Si nuestros caminos se hubieran cruzado incluso una semana antes, el resultado habría sido muy diferente".


  Galen me lamió y mordisqueó el cuello y la calidez de su aliento me hizo sentir escalofríos.


  "Me hubieras odiado. Me habrías rogado que te llevara de vuelta a Maddox y a la manada de Northwood”.


  "Debe ser el destino, entonces". Incliné la cabeza hacia un lado, lo que le permitió un mejor acceso a la piel sensible a lo largo de mi clavícula.


  "No tengo ninguna duda".


  Las manos de Galen recorrieron mi cuerpo, avivando las llamas de mi deseo una vez más. La evidencia de su excitación crecía mientras nos abrazábamos y estaba presionada contra mi estómago. Rodó sobre su espalda, me puso encima de él y guio mis caderas mientras se envolvía dentro de mí.


  “Tú eres mi destino, Talia”. Galen movió sus caderas y penetró más profundamente dentro de mí hasta que estuvimos arriba y sobre el precipicio, llegando juntos al clímax.


  Recé a todos los dioses que pudieran haber estado escuchando para que Galen tuviera razón y estuviéramos predestinados porque solo había una marca en mi brazo.


  Y esa marca pertenecía a un demonio.
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  Galen


  El alfa estaba muerto, pero el mundo seguía girando. Parecía cruel que la vida siguiera adelante sin mi padre, pero encontré consuelo en la huella que dejó en nuestra manada. Había destellos de él por todas partes a mi alrededor, si sabía dónde buscarlas.


  Talia se aseguró de que lo hiciera.


  Aprovechó la expansión del vínculo entre nosotros para sentir mi estado de ánimo y buscó ejemplos de la mano guía de mi padre entre mis lobos cuando más lo necesitaba. Ella me calmó de una manera que se sintió sin esfuerzo. Caímos en un ritmo fácil, y cada día que pasaba solidificaba mi creencia de que Talia y yo estábamos destinados a estar juntos.


  Su presencia en mi vida era cosa del destino. Tenía que serlo. Lo creyera o no Talia.


  Sin embargo, tenía mucho trabajo por delante para convencerla. Una marca predestinada aún no había aparecido en su brazo y parecía tomarlo como un mal presagio, especialmente después de estar convencida mientras crecía de que Maddox era su compañero predestinado. Ojalá nunca le hubiera mencionado una marca predestinada, pero el hecho de que nunca hubiera tenido una con Maddox me pareció una prueba más de que estaba destinada a mí.


  Ojalá ella creyera lo mismo. Pero nos amábamos y eso era suficiente, por el momento.


  Teníamos las manos ocupadas con el aumento de los ataques demoníacos. Las cosas se habían intensificado después del funeral de mi padre. Casi como si su muerte y los atentados estuvieran conectados, pero por mi vida no podía entender cómo. Mi padre no había conjurado ni había sido marcado por un demonio.


  Aun así, no se podía negar una correlación con su enfermedad, los ataques demoníacos, la llegada de Talia y su marca demoníaca. Sentí como si varias piezas de un rompecabezas se extendieran ante mí, pero no importaba cuánto lo intentara, no podía hacer que todas encajaran.


  Una noche estaba sentado en mi bar, reflexionando sobre la enfermedad de mi padre y cómo podría encajar con el resto de lo que estaba sucediendo con los ataques, cuando mi teléfono bailó al otro lado del mostrador con una llamada entrante de Theo.


  "Ha habido otro ataque". Theo interrumpió su conversación conmigo para gritar órdenes de asegurar el límite de la propiedad a un lobo que hablaba en el fondo, un lobo cuya voz no pude ubicar a través de nuestra mala conexión celular.


  “Piensa en el diablo y aparecerá un demonio” murmuré, deslizándome de mi taburete y dirigiéndome detrás de la barra para agarrar mis llaves.


  “¿Qué?” preguntó Theo, sonando confundido por mi comentario.


  "Nada. Estoy en camino".


  Había pasado más tiempo trabajando y durmiendo en el bar desde que enterramos a mi padre, pero era solo un corto trayecto en coche de regreso a la tierra de la manada.


  Pensé en avisar a Talia de la habitación de arriba para que me acompañara, pero estaba tan cansada desde que enterramos a mi padre que al final decidí no molestarla. Sabía que la muerte de mi padre y alfa, su amigo, había sacado a la luz muchos recuerdos sobre la pérdida de su propio padre.


  Ocho minutos y tres cámaras de luz roja disparadas, me detuve en la puerta que separaba la propiedad de Northwood del resto de la ciudad. Un cambiaformas salió de la cubierta de los árboles de hoja perenne que bordeaban la propiedad, abrió la pesada cadena y abrió la puerta de metal. Darius.


  "Theo y Marcus te están esperando en el marcador noreste". Darius se llevó dos dedos a la frente en señal de saludo fingido y se movió para asegurar la puerta tan pronto como yo la atravesé.


  Una columna de polvo se levantó detrás de la camioneta mientras me desviaba por el camino de tierra al doble del límite de velocidad indicado para la calle principal que serpenteaba a través de nuestra pequeña comunidad. Mi trío de betas apareció a la vista cuando doblé la curva hacia el marcador de la propiedad.


  "Mierda". La cabina se movió bruscamente hacia adelante y hacia atrás cuando frené bruscamente y estacioné. Salté de la camioneta, con los faros encendidos y el motor aún en marcha, corrí a toda velocidad para unirme a mis betas en la escena del ataque.


  Árboles caídos y ramas rotas cubrían el suelo. Parecía como si un tornado hubiera arrasado el bosque y hubiera creado una barrera natural entre nuestra propiedad y la tierra de la manada de Northwood. El suelo estaba amontonado en algunos lugares, astillado y agrietado en otros como si los demonios hubieran irrumpido desde el suelo en un ataque sorpresa.


  Las brujas que se habían establecido en nuestras tierras de manada habían creado una guarda mágica alrededor de nuestra propiedad para mantener alejados a los demonios. La reforzaban semanalmente, rotando entre los miembros del aquelarre para asegurarse de que su magia no se agotara y que la guarda permaneciera intacta. Trabajaban arduamente para mantenernos a salvo y honrar nuestra alianza.


  Pero era obvio que los demonios habían trabajado más duro, al menos en este caso.


  Eran implacables en sus intentos de destruir el escudo mágico alrededor de nuestra propiedad y, en ocasiones, esos intentos tenían éxito. Este era uno de esos intentos.


  “¿Bajas?” Me apresuré a unirme a mis betas, saltando sobre un estrecho abismo que se había abierto en la tierra.


  El olor a sangre y azufre me golpeó en el momento en que mis pies tocaron el otro lado de la grieta. Mis ojos, nariz y la parte posterior de mi garganta ardían por la combinación de cobre y azufre que cubría el interior de mi boca y se adhería a mis senos paranasales.


  "Pam llevó al menos media docena de personas con huesos rotos y laceraciones a la casa de reuniones para recuperarse". Se limpió la sangre y la suciedad de los ojos con el dobladillo de su camiseta gris carbón. "El resto..."


  Seguí su mirada hasta un montón de cadáveres esparcidos bajo los árboles.


  "Maldición", gruñí; garras parcialmente transformadas perforando mis palmas mientras mis manos se cerraban en puños a los lados. "Las brujas tapan un agujero en la barrera y los demonios simplemente crean otro. ¿Cómo demonios vamos a detenerlos?" La pregunta era retórica, pero Marcus respondió de todos modos.


  "Tenemos que encontrar su debilidad y enfrentarnos a ellos antes de que nos aniquilen, Galen." Marcus se puso en cuclillas en el borde de la enorme grieta en el suelo y miró hacia las negras profundidades como si pudiera ver a los demonios abajo.


  “¿No crees que estoy trabajando en eso?” Mi labio se frunció, dejando al descubierto caninos alargados.


  Mi lobo se paseaba justo debajo de la superficie, listo para forzar el cambio y atravesar mi piel en una aterradora exhibición de pelaje y colmillos. Pero ya no quedaba nadie con quien luchar. Nuestros enemigos habían hecho lo que habían venido a hacer y habían huido de la escena con la misma rapidez.


  Me aferré a mi rabia por un hilo. Temía que, si perdía el control, nunca lo recuperaría.


  "Jefe, tranquilo". David se interpuso entre Marcus y yo, como si sintiera mi ira.


  Sin enemigos contra los que luchar, mi lobo buscó la siguiente mejor opción. Marcus era el más fuerte de mis betas. Mi lobo sintió la fuerza inherente que lo convertía en una elección perfecta para actuar como mi segundo al mando, y dirigió toda nuestra ira y frustración hacia él en forma de desafío.


  Marcus fue lo suficientemente sabio como para no aceptar.


  "Alfa". Marcus adoptó una postura sumisa, inclinó la cabeza y habló suave y lento. "Tenemos que enterrar los cuerpos".


  "Algunos de los miembros de la manada temen que los muertos atraigan a más demonios". David reflejó la postura de Marcus cuando volví mi mirada aún furiosa hacia él.


  "Eso es ridículo". Sonaba más animal que hombre mientras luchaba contra mi lobo por el control de mi cuerpo. "Si eso fuera cierto, la morgue de la ciudad sería la zona cero de la actividad demoníaca. Las familias deben ser notificadas y se les debe dar tiempo para organizar un entierro adecuado".


  "Galen, no tenemos tiempo..." Theo se interrumpió y se arrodilló cuando fijé mis ojos parcialmente desviados en él.


  "No somos unos malditos salvajes". Cerré los ojos de golpe, con el pecho agitado mientras aspiraba una y otra bocanada de aire, y obligué a mi lobo a retroceder. Finalmente, abrí los ojos. "Notifiquen a las familias".


  Las tres betas se movieron, pero aparentemente a paso de tortuga. Sabían que debían andar con pies de plomo cuando yo estaba en esa condición.


  Sabía lo que había que hacer para mantener la paz entre la manada, pero eso no significaba que me gustara. El problema con la casi inmortalidad es que la diferencia de edad entre nuestros lobos era más amplia que el Gran Cañón. Algunos lobos se aferraban a las viejas costumbres y supersticiones.


  Con los demonios vagando por la tierra, era difícil culparlos.


  "Prepararemos una pira funeraria", ofrecí como concesión. "Eso será más rápido. Que sus familias sepan que se erigirá un monumento en su honor una vez que hayamos erradicado a los demonios".


  Di mis instrucciones y dejé que mis betas decidieran entre ellos cuál de ellos llevaría a cabo mis deseos mientras yo llamaba a Marguerite.


  La líder del aquelarre accedió a traer miembros de su aquelarre para reparar la brecha en la guarda y ayudarnos con una pira funeraria digna de los lobos que sacrificaron sus vidas para proteger al resto de nuestra manada.


  Marcus y David corrieron a través del campo, rompiendo a correr cuando llegaron al camino que conducía de regreso a la sala de reuniones. Theo se quedó atrás, probablemente para vigilarme y asegurarse de que no me fuera mientras esperaba a que llegaran las brujas.


  En cuestión de minutos, Marguerite, Sarah y varias otras brujas aparecieron y se pusieron a trabajar en la reparación de la guarda. Una vez que la grieta de la magia había sido reparada, se arrodillaron ante mis lobos caídos y ofrecieron una oración a su diosa para la protección de sus almas más allá del Velo.


  “Lo siento, Galen”. Marguerite se inclinó por la cintura y ofreció sus condolencias. "Tú y tus lobos han dado tanto para protegernos a todos de los demonios. Pero cada vez son más fuertes. No hay mucho que mis hijas y yo podamos hacer. Nuestra magia no está exenta de límites".


  “Nadie te culpa, Marguerite”. Quise tranquilizar a la suma sacerdotisa, pero me quedé corto con palabras cortadas y un tono áspero.


  "Alfa". Marguerite se bajó la capucha de la capa y me miró a los ojos. "Si deseas que mi aquelarre y yo abandonemos tu tierra, no habrá mala voluntad entre nosotros. Cada uno de nosotros ha pagado sus deudas mutuas en especie".


  “No voy a rescindir mi invitación en el corto plazo, Marguerite. Tú y el aquelarre son bienvenidas aquí." Me pasé los dedos por el pelo y suspiré. "Esperaba que el funeral de mi padre fuera el último para la manada. Al menos por un tiempo, ¿sabes?


  “Está bien, amigo mío”. Me puso una mano en el hombro y compartió brevemente la carga de mi dolor, de líder a otro. “Está bien”.


  Ante la muerte de varios miembros más de la manada, era fácil olvidar que Marguerite había sufrido más pérdidas en su aquelarre que nosotros.


  Marcus y David regresaron con las familias de las víctimas en una caravana de vehículos. Los cuatro nos quedamos a su lado, permaneciendo firmes mientras ardía la pira funeraria. Se compartieron palabras y se derramaron lágrimas mientras Marguerite y el aquelarre atendían los cuerpos.


  Esperé hasta que la última brasa perdió su brillo rojizo y se volvió de un negro ceniciento antes de volver a cruzar la ciudad de vuelta a mi apartamento encima del bar donde Talia probablemente esperaba mi regreso.


  No fue el saludo que esperaba.


  Había estado en una montaña rusa emocional desde que se unió a mi manada y apenas había tenido un momento para sí misma para llorar la pérdida de su propio padre, y mucho menos el mío. Estaba sentada en el suelo sollozando, acurrucada en una bola con los muslos pegados al pecho y los brazos entrelazados alrededor de las espinillas. Enterró la cabeza detrás de las rodillas cuando abrí la puerta.


  "Talia, oye. Mírame". Me arrodillé en el suelo frente a ella y traté de convencerla de que abandonara su postura defensiva. "Dime qué te pasa, nena. Háblame".


  Estaba seguro de que sabía lo que le molestaba. Enterrar a mi padre abrió una herida recién curada y había sido un doloroso recordatorio de lo que había sido privada por la manada de Northwood después de que el alfa asesinara a su padre.


  Aun así, quería que se abriera a mí.


  Talia había sido mi hombro para llorar. Me escuchaba cada vez que necesitaba hablar con alguien. Yo quería ser eso para ella a cambio, pero ella se negaba a dejarme entrar.


  Algo la había estado carcomiendo desde antes de que partiéramos hacia la cumbre y quería saber qué demonios era.


  "Estoy cansado de bailar alrededor de tus secretos. Me vas a decir lo que te está pasando. Esta noche”. Me pasé los dedos por el pelo, sacudiendo las cenizas de la pira funeraria que se desprendían de los mechones enredados.


  Asomó la cabeza y me miró con los ojos rojos e hinchados; Las lágrimas corrían por sus mejillas, pero nunca dijo una sola palabra.


  "Pensé que habíamos progresado, que ya habíamos superado esto". Apreté las palmas de mis manos contra mis ojos y deseé que mi lobo permaneciera en las sombras de mi mente.


  Ambos estábamos crudos y nerviosos después de enfrentarnos a la devastación y la muerte que los demonios habían dejado a su paso. El hecho de que Talia nos dejara fuera de nuevo era más de lo que mi lobo y yo podíamos soportar.


  "Muy bien. ¿No quieres decírmelo?” Me abrí al vínculo alfa que compartía con la manada y tiré del hilo que me conectaba con Talia. "Tengo otras formas de obtener la información que necesito".


  Jadeó y trató de cerrarse al vínculo, reforzando los muros mentales que había construido dentro de su mente para salvaguardar sus secretos.


  Nunca había jugado la carta alfa ni había usado el vínculo de esa manera, porque nunca había tenido que hacerlo. Su negativa a compartir todo de sí misma conmigo, tanto lo malo como lo bueno, asestó un duro golpe a mi orgullo.


  Y mi corazón.


  El remordimiento se instaló en el momento en que vi la mirada de horror en sus ojos y mi propia mirada se reflejó en las profundidades de la suya. Era demasiado, demasiado pronto. ¿Admitir mis sentimientos por Talia, enterrar a mi padre y a varios miembros de la manada en la misma semana? Estaba en confusión, un lío de emociones.


  Pero eso no era excusa para invadir su privacidad. No importaba cómo lo cortara, había cruzado una línea. Una línea que había trazado y jurado no cruzar jamás. Talia me había destrozado, pero no había nadie a quien culpar por mis acciones más que a mí mismo.


  “Mierda”. Saqué las llaves del bolsillo y salí corriendo del apartamento, cerrando la puerta tras de mí.


  Mis botas golpeaban contra los escalones mientras bajaba a toda prisa hacia el bar. Necesitaba un poco de aire y un trago fuerte. Crucé la habitación, tomé una botella de tequila del estante superior y la guardé en mi oficina en la parte de atrás.


  Abrí la ventanilla, aspiré profundamente el aire fresco de la noche y engullí el oro líquido de alto precio. Media botella de licor color caramelo más tarde, mi temperamento se había calmado y un dolor de cabeza punzante había ocupado su lugar.


  Pero el dolor físico fue un respiro bienvenido de su contraparte emocional y ayudó a cortar la neblina roja de la ira que nublaba mi visión desde que me vi obligado a recurrir a quemar los cuerpos de nuestros muertos.


  La última vez que me sentí tan fuera de control fue cuando Jamie murió.


  Y esa fue la conexión. Más muertes sin sentido que no pude evitar y situaciones que estaban fuera de mi control. Empeorado por el hecho de que yo era el alfa y claramente fallaba en mi trabajo de mantener a la manada segura y feliz.


  Por mucho que quisiera saber qué estaba pasando con Talia, no se merecía una demostración de fuerza como la demostración de poder que la había obligado a soportar en mi apartamento.


  Eso fue un error. Uno del que no pude retractarme. Y luego fui y empeoré las cosas al abandonarla.


  Otra promesa incumplida.
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  Talia


  Metí la pata. Galen llegó a casa y me sorprendió en un momento de debilidad. En lugar de abrirme al hombre que amaba, me cerré. Galen no se entrometía. Quería ayudarme; cuidarme.


  Que es lo que la gente hacía cuando está en una relación sana, algo con lo que yo tenía poca experiencia.


  Mi padre nunca se había sincerado conmigo sobre ninguna de las cosas importantes de su pasado y de mi madre, y mi compromiso con Maddox había sido una mentira de principio a fin.


  Las mentiras y el engaño eran algo con lo que tenía mucha experiencia, desafortunadamente.


  Llevaba semanas mintiéndole a Galen. Me dio el espacio que le había pedido, y algo más, mientras que a cambio construí mentira sobre mentira hasta que obligué a su mano a usar el lazo para abrirse paso en mis pensamientos.


  Cuando amenazó con usar el vínculo antes de que partiéramos hacia la cumbre, supe entonces que estaba fanfarroneando.  Esta vez, sabía que no lo haría.


  Galen quería la verdad. Se merecía la verdad, pero le costaría mucho violar mi confianza o poner en peligro nuestra relación de esa manera.


  Algo había sucedido cuando esta vez lo llamaron por asuntos de la manada. Había lidiado con ataques demoníacos antes, pero nunca lo había visto reaccionar de esta manera. Sea lo que fuere, lo sentí a través de nuestra conexión mientras él no estaba y me di cuenta de su angustia cuando entró por la puerta.


  Pero él me miró una vez y la situación en la que me encontraba, poniendo sus sentimientos a un lado, y luego desafié su amenaza con mi terca y obstinada actitud en silencio.


  Tocó el vínculo, sorprendiéndome, pero lo contuve el tiempo suficiente para que viera a través del dolor y la ira que le había causado al mantenerme cerrada a él.


  Y luego salió furioso.


  Estaba a solo un piso de distancia —podía sentir que todavía estaba en el edificio, lo que probablemente significaba que estaba abajo, en su oficina—, pero bien podría haber habido mil millas separándonos. No sabía cómo arreglar lo que se había roto. Dicen que el tiempo cura todas las heridas. Esperaba y oraba para que eso fuera cierto para nosotros.


  Porque no podía imaginar mi vida sin Galen en ella.


  Mi lobo se paseaba dentro de mí, suplicando que lo dejaran libre. Estaba ansiosa y necesitaba huir, pero no podía dejarla salir y arriesgarme a que Galen descubriera la verdad por su cuenta.


  Tenía que ser yo quien se lo dijera. Si tan solo hubiera tenido el coraje de hacerlo antes de romper su confianza.


  El ruido metálico de las botas de Galen golpeando los peldaños resonó en la escalera al otro lado de la puerta. Observé cómo giraba el pomo durante lo que pareció una eternidad antes de que entrara por la puerta con los hombros encorvados y la cabeza gacha.


  "Convoqué a una reunión de manada. Voy a regresar ahora. Eres bienvenida a unirte a mí si quieres". Miró al suelo, negándose a mirarme. "Pero si prefieres coger tu coche e ir por tu cuenta, lo entenderé. Después de la forma en que te traté, no te culparía...”


  "Por supuesto, iré contigo". Agarré la rama de olivo que me había extendido y salté desde el mismo lugar del suelo en el que había estado sentada cuando salió pisando fuerte. "Déjame agarrar mi bolso".


  Galen esperó en el rellano, sosteniendo la puerta abierta para mí; su cuerpo se tensó cuando pasé rozando y bajé las escaleras.


  Fuimos hasta la propiedad de Northwood en un silencio sofocante, la tensión aumentaba entre nosotros con cada calle que pasábamos hasta que no pude soportarlo más y logré disculparme incómodamente.


  “No sé por qué estoy así, Galen. No tiene nada que ver contigo". Vacié mis pulmones, exhalando el aliento que había estado conteniendo desde que giramos hacia el camino privado que conducía a la propiedad. "Te lo contaré todo cuando esté lista. Lo prometo. Por favor, no dejes que esto se interponga entre nosotros".


  “Tampoco quiero que esto se interponga entre nosotros, Talia”. Galen me dedicó una mirada antes de volver a centrar su atención en la carretera. "Pero tampoco quiero que haya secretos entre nosotros".


  “Lo sé”. Me llevé los dedos a los ojos para detener el flujo de lágrimas que amenazaba con caer. "Es solo que creo que estoy lista para compartir esto contigo y luego, tan pronto como creo que tengo el coraje de hablar de ello, mi ansiedad se apodera de mí y simplemente..."


  Me quedé callada, encogiéndome de hombros.


  Galen suspiró. "Te amo, Talia y quiero que compartas todo conmigo. Lo bueno, lo malo, lo feo. No importa. Tus problemas son mis problemas". Agarró el volante, con los nudillos blancos por la tensión. "Sé que hice un pésimo trabajo al demostrarlo antes. Esta noche ha sido... Dejé que mi temperamento se apoderara de mí y me arrepiento de lo que casi hice. Invadir tu privacidad de esa manera".


  "Yo también lo siento". Extendí la mano hacia el otro lado de la cabina de la camioneta y apoyé mi mano en su muslo. “¿Podemos empezar de nuevo esta noche?”


  "Si lo mismo para ti, prefiero olvidar que esta noche sucedió". Los labios de Galen se apretaron en línea recta y el músculo de su mandíbula se contrajo, antes de que me contara lo que había sucedido antes. Otra ruptura más del perímetro de la manada. Y, al parecer, apenas había mantenido la compostura en relación con su temperamento.


  Su mal humor no tenía nada que ver conmigo. Esa vez supe que no debía tomármelo como algo personal. Al igual que parecía saber que no debía presionarme más en ese momento para que hablara de mi secreto. Habíamos aprendido una dura lección, pero las cosas no podían seguir como estaban.


  Si quería una vida con Galen —y lo quería, desesperadamente—, tenía que confesarme. Cuanto antes, mejor.


  Todas las cosas que quería decir tenían que esperar hasta después de la reunión de la manada, pero las diría. Sean cuales fueran las consecuencias.


  Galen ya tenía suficiente en su mente y en su plato. No necesitaba el estrés adicional de mis problemas justo antes de que se dispusiera a hablar con toda la manada. Necesitaba enfocarse en el bien del todo, no en las necesidades de uno. Después de la reunión, cuando terminara su obligación con la manada por la noche, tendríamos tiempo a solas para hablar.


  No es que me sintiera como un segundo violín de la manada. Sabía cuál era mi posición con respecto a Galen. Lo había dejado claro primero en Montana y luego otra vez cuando me reclamó como su compañera. Los problemas de nuestra relación estaban a mis pies, no a los suyos.


  Todavía no sabía por qué necesitaba convocar la reunión en primer lugar. Era obvio que había regresado al apartamento en busca de consuelo. Necesitaba un lugar seguro para compartir sus sentimientos y experiencias, una persona con la que intercambiar ideas.


  Necesitaba a su compañera.


  Y necesitaba hacerlo mejor. Maddox nunca había compartido esas cosas conmigo. No estaba al tanto de sus planes ni de los de su padre y mi opinión nunca había contado para nada. Yo era el caramelo del brazo, la hermosa loba seleccionada para estar a su lado.


  Ni más ni menos.


  Galen me veía como una verdadera compañera. No solo escuchaba lo que tenía que decir, sino que valoraba mi opinión. Aunque no siempre estuviera de acuerdo con ella.


  Mi experiencia con el amor y las relaciones se había limitado a Maddox, pero no tenía ninguna experiencia en lo que respecta a mi compromiso con Galen. Todo era tan nuevo, tan diferente, que estaba aprendiendo sobre la marcha.


  Y, en su mayor parte, funcionaba para mí.


  Acabábamos de tener nuestra primera pelea de verdad, pero habíamos logrado volver a estar juntos y cada uno se había disculpado sin exigirlo el otro. Esperé y oré por el mismo resultado cuando escuchara lo que tenía que decir después de la reunión.


  Galen tocó la bocina en un patrón de ráfagas cortas y largas similar al código morse. La puerta principal se abrió cuando los faros doblaron la última curva antes de la entrada a la propiedad.


  "Me alegro de que hayas decidido viajar conmigo". Giró la camioneta hacia la derecha, hacia la sala de reuniones.


  "Yo también, aunque no haya sido muy buena compañía". Tiré del cinturón de seguridad que me subía por el hombro y cruzaba el cuello y me moví en mi asiento para mirarlo.


  De hecho, aparte de disculparme por mi parte en nuestra discusión, no había dicho mucho de nada. Había estado perdida en mis propios pensamientos sobre todas las cosas que planeaba decirle más tarde esa noche.


  "Con solo tenerte conmigo es suficiente". Galen condujo la camioneta hasta la parte trasera de la sala de reuniones y aparcó el camión junto al coche de Theo. "Realmente te necesito a mi lado ahí dentro".


  "No hay ningún otro lugar en el que preferiría estar". Abrí la puerta del pasajero, salté de la cabina y di la vuelta a la parte delantera del camión para unirme a él.


  Entramos en la sala de reuniones uno al lado del otro, cogidos de la mano, como una pareja de celebridades, pero sentí la inquietud de Galen a través de nuestra conexión. Fuera lo que fuera lo que planeaba decir, era un anuncio importante.


  Lo seguí a través de la cocina comunitaria y salí a la sala de reuniones principal. Un silencio se apoderó de la multitud y la manada bajó la cabeza en una muestra de respeto por su alfa mientras Galen se movía por la habitación y ocupaba su lugar detrás de un pequeño atril situado en la parte delantera de la gran sala.


  "Gracias a todos por venir esta noche con tan poca antelación". La voz de Galen retumbó por toda la sala abierta. "Estoy seguro de que a estas alturas la mayoría de ustedes han oído hablar de las pérdidas que sufrimos durante el ataque demoníaco de esta noche."


  Había mencionado el ataque en la camioneta, pero yo no sabía que la manada había perdido miembros.


  Había estado en casa de Galen llorando por mis propios problemas, preocupándome por mí misma mientras la manada estaba siendo atacada y los lobos habían muerto. Mantuve una expresión estoica, sin revelar nada sobre mi ignorancia al resto de la manada. En cambio, dejé mis remordimientos a un lado y escuché a nuestro alfa mientras explicaba con más detalle lo que había sucedido.


  "En primer lugar, tengo que agradecer a todos los que dieron un paso al frente esta noche para atender a nuestros heridos y ayudar a las brujas con los restos de nuestros caídos".


  Galen pasó por alto los detalles sangrientos del ataque para que no los escucharan los lobos más jóvenes que habían asistido a la reunión con sus padres.


  "He hablado con Marguerite y, en el futuro, habrá una bruja patrullando para cada turno. Sé que hemos tenido algunos ataques aquí en la propiedad, pero con las protecciones que las brujas han creado, sigue siendo más seguro aquí que en la ciudad. Les pido a aquellos de ustedes que viven de las tierras de la manada que consideren regresar a casa. Al menos por el momento.


  Galen levantó las manos, haciendo un gesto a la multitud para que se calmara y con el objetivo de sofocar la creciente marea de voces preocupadas. 


  "Estamos más seguros y somos más fuertes juntos como manada. Estoy orgulloso de todos y cada uno de ustedes por las contribuciones que han hecho como miembros de la manada de Garras Largas, y es con ese espíritu que estoy aquí ante ustedes hoy para pedirles su apoyo, para mantener el rumbo y luchar conmigo contra los demonios".


  Mi viejo alfa nunca se habría dirigido a la manada de Northwood de esa manera. No habría pedido ayuda; La habría exigido.


  Pero así es como Galen mantenía el respeto de sus lobos: dándoles el respeto y el apoyo que merecían. Ofreciéndoles una opción.


  "Sé que estás cansado. Comparto tu dolor y tu pena. Lo siento a través de los lazos de la manada y en mi corazón. Recuerden lo que mi padre siempre decía: "La unión hace la fuerza, pero el verdadero poder es la unidad". Hemos perdido padres, hermanos, hermanas, seres queridos, pero no dejaré que sus muertes sean en vano".


  Galen terminó la reunión con nuevas rotaciones de patrullas perimetrales, la promesa de protocolos de seguridad para la manada y el aquelarre que seguirían en breve, junto con el apoyo renovado de su manada.


  Cuando la reunión se levantó y la jauría comenzó a desaparecer por las puertas, Galen se volvió hacia mí. "Quiero recorrer la línea de la propiedad y hablar con Marguerite antes de regresar al bar. ¿Quieres venir conmigo o...?” Dejó que la pregunta tácita se interpusiera entre nosotros, sin duda esperando que mi respuesta fuera no.


  No me había unido a él en una carrera desde el último intento de adquisición de la manada de Northwood, y la primera aparición de mis ojos rojos.


  Ahora o nunca, Talia. La invitación a salir a correr proporcionó la transición perfecta para sincerarse con Galen.


  "Sí, me encantaría unirme a ti".


  Un destello de esperanza brilló en los ojos de Galen y casi me arrepentí de mi decisión. Por mucho que odiara la idea de ser rechazada o, peor aún, lastimar a Galen, era demasiado tarde para echarme atrás. Había accedido a salir a correr sin ninguna razón racional para cambiar de opinión.


  "Pero primero necesito decirte algo y podrías rescindir esa invitación después de escuchar lo que tengo que decir". Mi corazón se aceleró y mi estómago se revolvió. Tomé su silencio como una invitación a continuar.


  "Me preguntaste qué me molesta en múltiples ocasiones y te di la misma respuesta cada vez. Nada. Pero sabías que era algo".


  Respiré hondo y seguí adelante, aterrorizada de perder los nervios si me interrumpía. Parecía que sentía lo mismo porque no movía un músculo ni pronunciaba una sola palabra.


  "No puedo imaginar lo que está pasando por tu mente en este momento. Lo que crees que podría estar a punto de decir. Solo espero que sea lo que sea, sea peor de lo que tengo que decirte y que todo lo que diga se sienta como un alivio. Si te preocupa que se trate de nosotros, no te preocupes. Sigo enamorada de ti tanto, si no más, que cuando me reclamaste”.


  Aparecieron grietas en el comportamiento escultural de Galen y sus músculos enroscados se relajaron ligeramente. Estaba claro por su postura que le preocupaba que mis problemas fueran sobre nosotros.


  "Después de que la manada de Northwood nos atacó y me enfrenté a mi viejo alfa, me encontraste junto al agua; ¿Te acuerdas?”


  La pregunta era retórica, pero él asintió afirmativamente.


  "Algo pasó cuando cambié esa noche". Tragué saliva antes de soltarlo. "Mis ojos se pusieron rojos. Solo sucede cuando estoy en forma de lobo. He repetido los eventos de esa noche una y otra vez en mi cabeza y nada se destaca como causa. Y no sé lo que significa".


  "¿Eso es lo que te ha preocupado tanto? Tendrías que habérmelo dicho. Galen cruzó los brazos sobre el pecho, ladeó la cabeza hacia un lado y entrecerró la mirada. "Hay algo más, ¿no?"


  "Antes de que abandonáramos la cumbre, los lobos de Alaska se detuvieron en la cabaña. Son de una manada de lobos demoníacos y creen que mi madre era una de ellas. Lo que me convertiría en uno de ellos también".


  Su mirada se posó en el lugar de mi brazo donde había sido marcada por un demonio; aparentemente llegando a la misma conclusión que yo.


  Que los ataques demoníacos a la manada de Garras Largas tenían algo que ver conmigo.


  Los pocos metros que nos separaban parecían un cañón. Estábamos en lados opuestos y no había puente para cruzar la distancia. El silencio se convirtió en un rugido ensordecedor mientras esperaba a que dijera o hiciera algo.


  Galen me había pedido la verdad y yo se la di. Lo que viniera después dependería de él. Esperaba lo mejor, pero habría sido una tonta si no me hubiera preparado para lo peor. Rechazo.


  Estaba a merced de mi alfa y de mi compañero.
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    Capítulo Sexto
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  Galen


  Ten cuidado con lo que deseas. Es posible que lo consigas. Le había rogado, suplicado y amenazado a Talia, solo para que me dijera la verdad. Ahora que lo había hecho, me enfrentaba a otro problema para el que no tenía solución.


  Y no tenía ni idea de por dónde empezar para tratar de encontrar uno.


  Talia había sido marcada por un demonio poco después de que comenzaran los ataques. Sabía que la marca del demonio significaba algo, pero asumí que el hecho de que Talia fuera la que estaba marcada era una coincidencia.


  Un demonio apareció en la casa de mi padre y atacó. Ella se defendió. La marcó. Fin de la historia.


  ¿Pero Talia es la causa de todo? ¿Sería Talia la razón por la que un demonio apareció en la casa de mi padre, que las brujas habían sido maldecidas y los miembros de mi manada asesinados? Nunca se me había pasado por la cabeza la idea.


  Hasta este momento.


  ¿Qué significaba eso, una manada de lobos demoníacos? ¿Eran de sangre mixta, tanto cambiaformas como demonios? ¿Era un presagio de fatalidad? ¿Una maldición sobre nuestra ciudad y nuestra manada? ¿Había condenado a la manada a la destrucción cuando le hice una Garra Larga? ¿Cuándo la reclamé como mi compañera?


  Nada de eso importaba.


  La única pregunta que valía la pena hacer, era ¿cómo iba a salvarla? Porque perderla no era una opción. Me había enamorado perdidamente de ella. Ella era mi compañera. No solo mi compañera, mi compañera predestinada. Marca o no marca.


  Y haría lo que fuera necesario para mantenerla a mi lado.


  "Tus ojos... ¿Se ponen rojos cada vez que cambias?"


  Descrucé los brazos y me metí los pulgares en los bolsillos; cambiando mi lenguaje corporal y esperando parecer más relajado. Pero estaba lejos de eso. Necesitaba verla a los ojos por mí mismo y era muy probable que Talia se cerrara y corriera cuando le pidiera que me lo mostrara.


  “Necesito que cambies, Talia”.


  “¿Aquí?” Movió la cabeza de un lado a otro, los mechones dorados se abrieron en abanico a su alrededor mientras buscaba en la habitación detrás de ella. "¿Y si alguien me ve? Si se enteran de lo que soy, querrán que me eches de la manada. Eres su alfa. Tienes que hacer lo que es correcto para la manada".


  "Eres lo que es correcto para mí, Talia, y eso lo hace adecuado para la manada". Acorté la distancia que nos separaba, la estreché en mis brazos y la tranquilicé con un beso. "Todos se fueron. Incluso Theo, Marcus y David se han ido. Estamos solos, pero cerraré las puertas con llave si eso te hace sentir más segura. Puedes confiar en mí. Lo sabes, ¿verdad?


  Al menos, esperaba que lo hiciera.


  “¿No me estás rechazando?”


  “Por supuesto que no”. La abracé con más fuerza.


  Después de la forma en que me había comportado en mi apartamento, no la culparía si su fe en mí flaqueaba. Había tomado su secreto como un desaire personal y que lo que fuera que me estaba ocultando era de alguna manera sobre mí o sobre nosotros.


  Y en cierto modo supuse que lo era.


  Temía el rechazo. Era comprensible después de todo lo que había pasado. Tenía miedo de perderme a mí y a la manada, de ser marcada por un demonio y arrojada a su suerte.


  “Te reclamé, Talia. Ninguna marca demoníaca, clan de lobos demoníacos o tener los ojos rojos va a cambiar eso. Vamos a arreglar esto. Simplemente no me excluyas más. Lucharemos contra esto, sea lo que sea, juntos".


  Los ojos de Talia se llenaron de lágrimas, pero su boca se inclinó en una sonrisa. Rápidamente, se quitó la ropa, tiró de nuestro vínculo y de la magia inherente a todos los hombres lobo, y se transformó en su lobo. Su cambio llegó más rápido y con menos esfuerzo o signos de dolor físico de lo que esperaba.


  "Va a hacer falta mucho más que los ojos rojos para estropear a ese hermoso lobo que está parado frente a mí". Había visto al lobo de Talia en varias ocasiones. Los ojos rojos no cambiaban ni un ápice mi opinión sobre ella o su lobo.


  Dio vueltas frente a mí un par de veces y se acurrucó a mis pies. Me puse en cuclillas y pasé los dedos por su grueso pelaje blanco como la nieve desde la punta hasta la cola.


  "Necesitas estirar las piernas y salir a correr, ¿no?" Recordé la última vez que Talia y yo fuimos juntos a cazar. "Ha pasado un tiempo, ¿no? ¿Qué tal si vamos al puesto de control perimetral y tú corres por el bosque mientras yo acecho el límite de la propiedad? Nadie te molestará".


  Talia me miró con esos ojos grandes y redondos y me arrastró hacia sus profundidades rubíes. Todos los obstáculos que tuvo que enfrentar, que tuvimos que enfrentar juntos, me hicieron amarla mucho más. Ella era mi loba guerrera y le dio un nuevo sentido a mi vida.


  Abrió la boca, con la lengua a un lado mientras jadeaba su aprobación de mi plan.


  "Después, pasaremos por el apartamento y empacaremos algunas cosas. Deberíamos volver aquí para quedarnos. No puedo pedirle a la manada que se refugie en la propiedad y no hacer lo mismo". Le acaricié el pelaje y le arañé detrás de las orejas. "Nos quedaremos en casa de mi papá".


  Talia giró la cabeza, me bañó la palma de la mano con la lengua y me acarició las espinillas. Sabía que había evitado volver a casa desde el funeral y cuánto me costaría quedarme en el rancho.


  Pero si quería liderar, tenía que predicar con el ejemplo.


  “Muy bien”. Le di un último rasguño detrás de las orejas y recogí su ropa antes de dirigirme a mi camioneta estacionada en la parte trasera. "Será mejor que nos pongamos en marcha. Quiero asegurarme de que estés en el bosque antes de que cambie el turno de guardia”.


  Dejé a Talia en la línea de árboles, esperé a que desapareciera al amparo de los árboles de hoja perenne y me convertí en mi lobo. Para mi alivio, no había señales ni olores de demonios mientras estaba patrullando.


  La hora que pasó corriendo a lo largo de la frontera occidental transcurrió sin incidentes. Revisé a Talia a través del vínculo de la manada, asegurándome de que no se había metido en ningún problema antes de cubrir la media milla entre el límite de la propiedad y el enorme pozo que se abrió en el suelo durante el último ataque demoníaco.


  Marguerite y el aquelarre ya habían trabajado para cerrar el cañón, pero era una grieta lo suficientemente grande como para que una horda de criaturas impías saliera de ella todavía dejaba cicatrices en el pasto. Sarah me había asegurado de que se pondrían guardas para sellar el punto de entrada de los demonios antes de que terminara la noche, pero quería comprobar su progreso antes de irme a la ciudad.


  La hierba verde, que alguna vez fue alta, estaba carbonizada y negra. El azufre y el humo dominaban el olor del trébol silvestre y el brezo que salpicaba el paisaje. El campo parecía una pesadilla distópica.


  La zona tardaría años en recuperarse, si es que podía recuperarse.


  Las brujas habían formado un círculo alrededor de la abertura dentada y permanecían de pie, con los brazos extendidos, las cabezas hacia atrás, cantando a la luna. Pequeños temblores se podían sentir bajo sus pies mientras llamaban a la diosa para que los ayudara y canalizara su magia.


  Satisfecho de que el aquelarre tenía las cosas bajo control, volví a buscar a Talia. Su energía en el vínculo de la manada cambió, lo que significó que su forma física también lo hizo.


  “¿Todo bien?” Talia se levantó de su posición estirada en la parte trasera de mi camioneta, se deslizó hasta el borde de la cama y colgó las piernas sobre el portón trasero. "Estaba empezando a preocuparme de que algo hubiera pasado".


  Se vio obligada a esperar mi respuesta hasta después de que cambiara, pero de todos modos parecía aliviada por mi presencia.


  "Todo está tan bien como se puede esperar". Caminé hacia la parte delantera del camión, disfrutando de la forma en que miraba mi cuerpo desnudo cuando pasé junto a ella. "El aquelarre casi había terminado de lanzar el hechizo para sellar el pozo demoníaco cuando los dejé".


  "Menos mal que estás trabajando con Marguerite para quedarte en la propiedad. Si todavía estuvieran en la ciudad, es posible que no hubieran estado aquí antes de que otro demonio se abriera paso. Si es que vinieran".


  “¿No crees que nos habrían ayudado si no se hubieran quedado en la propiedad?” Su comentario me sorprendió.


  Mi padre y Marguerite tuvieron una alianza de trabajo basada en un estipendio durante años. Aunque ya no tenía el aquelarre en retención, no se me había ocurrido que ella hubiera dicho que no.


  Por supuesto, Talia tenía razón. Incluso si hubiera elegido honrar la lealtad, las residencias del aquelarre estaban demasiado lejos para que hubieran acudido en nuestra ayuda durante la batalla.


  "Oh, ella te habría ayudado, pero ¿a qué precio? No creo que la manada pudiera permitírselo". Ella ofreció una sonrisa torcida y se encogió de hombros. "Pero no creo que tengas que preocuparte por eso cuando todo esto termine. Nos hemos ganado la lealtad del otro".


  Gruñí de acuerdo, agarré mi ropa apilada en el asiento del conductor y me vestí mientras las palabras de Talia resonaban en mi oído.


  ¿Había hecho lo suficiente para ganarme la lealtad de Marguerite y, si no, a qué precio podría ser comprada por un enemigo de la manada de Garras Largas?


  Entre los demonios y las batallas de la manada, nuestros números eran una fracción de lo que eran el año anterior, pero me negué a aumentar las cuotas de la manada. Nuestros negocios y participaciones de inversión estaban vinculados a la economía local y habían sufrido junto con nosotros gracias en parte a los ataques demoníacos.


  Los vínculos de la manada estaban en la misma espiral descendente que nuestra suerte. Pero la suerte puede cambiar con el viento y tenía la sensación de que la nuestra estaba a punto de cambiar.


  Podría haber tenido algo que ver con los ojos de zafiro que brillaban desde la parte trasera de mi camioneta. No importaba lo mal que estuvieran las cosas, sentía que todo era posible con Talia a mi lado.


  Si llegara la hora de la verdad, vendería el lingote para pagar la lealtad de Marguerite a la manada de Garras Largas.


  Por el momento, las misiones del aquelarre y de la manada estaban alineadas y teníamos un acuerdo que funcionaba para ambos. Detener a los demonios y mantenernos con vida.


  Pero Talia y yo teníamos otra misión. Una que no involucraba al aquelarre. O la manada de Garras Largas.


  Al menos eso es lo que esperaba.


  Necesitábamos saber más sobre quién y qué era Talia. Los ojos rojos, los lobos del clan demoníaco que se habían acercado a ella en la cima. Tenía que significar algo. Solo necesitábamos averiguar qué era ese algo.


  Y tenía una idea de cómo averiguarlo.


  "Creo que deberíamos ir a charlar un poco con tu tía". Encendí la camioneta y encendí la calefacción a fuego lento, lo suficiente como para eliminar el frío húmedo del aire.


  "Me puse en contacto con ella después de mi expulsión de la manada, y ella accedió a que pudiera quedarme con ella después de la muerte de papá, pero ha estado alejada de la familia durante años". Talia tamborileó con los dedos contra su muslo y golpeó con el pie el piso del camión. “Dudo que sepa algo”.


  "Estoy dispuesto a apostar que sí, y es por eso que no ha hablado con tu familia en años". Puse la camioneta en reversa y salí del estacionamiento.


  "Es posible". Talia miró por la ventana, perdida en sus pensamientos.


  No es que la culpara. Tenía mucho que procesar. Los dos teníamos mucho que procesar.


  "Creo que es más que posible. Es probable". Apreté el acelerador, aumentando mis millas por hora hasta casi el doble del límite de velocidad indicado, y conduje hasta la casa de mi padre.


  "Son solo unas pocas cuadras más". Talia agarró el tablero con una mano y la consola con la otra. "Creo que ahora puedes ir más despacio".


  "Lo siento." Aflojé el acelerador y bajé mi velocidad a unas respetables nueve millas. "Es solo que se nos está acabando el tiempo y después del último ataque... Odio dejar la manada".


  "Lo entiendo. Cuanto antes nos vayamos, antes volveremos". Talia apoyó su mano en mi antebrazo y me apretó. "Pero no podemos averiguar nada si morimos en un accidente automovilístico".


  "Eso ralentizaría un poco las cosas". Le dediqué una mirada y le guiñé un ojo juguetón.


  “Solo un poco”. Usó el dedo índice y el pulgar para hacer un gesto con una pequeña unidad de medida.


  "Empaca la ropa de abrigo que tengas". Le di instrucciones mientras me detenía en el camino de entrada y me ponía a estacionar.


  Talia estaba fuera de la cabina y en la casa antes de que el motor de la camioneta dejara de funcionar. La seguí adentro, deteniéndome en la puerta antes de sacudirme el repentino pensamiento melancólico de mi padre, y nos apresuramos a hacer un par de maletas para el viaje al norte, a la granja de su tía.


  Tiramos las maletas en la caja del camión, nos pusimos de acuerdo sobre qué detalles eran esenciales y cuáles estábamos omitiendo, y nos reunimos con mis betas en el bar para explicarles la situación.


  "Odio dejarlos de nuevo tan pronto". Les ofrecí disculpas a los tres.


  Habían tirado de más de lo que les correspondía en las semanas previas y aún más después de la muerte de mi padre, cuando no tenía la capacidad de manejar nada más que llorarlo.


  Talia y yo nos apegamos a nuestra historia y omitimos la parte sobre sus ojos y una princesa desaparecida que puede o no haber sido su madre. En cambio, dijimos que era la tía de Talia, Victor y Victoria, lo que habían mencionado, junto con un clan de lobos demoníacos que vivían en Alaska en algún lugar cerca del Círculo Polar Ártico.


  "¿Clan demoníaco?" Marcus entrecerró la mirada y se concentró en Talia. "Nuestra ciudad es un foco de ataques. ¿Hay alguna conexión con su familia?"


  “¿Tal vez por eso la marcaron?” David bajó la mirada hasta la punta de la cicatriz en el antebrazo de Talia, donde se asomaba por debajo de la manga.


  La marca era otro elemento que acordamos revelar completamente a mis betas. Odiaba la idea de mantenerlos en la oscuridad sobre cualquier cosa, pero le prometí a Talia que no compartiría lo que sucedía cuando cambiaba con nadie hasta después de que nos hubiéramos reunido con su tía.


  Su reacción a la noticia de un clan demoníaco confirmó los temores de Talia de causar pánico si supieran toda la verdad.


  Me había convencido de que el secreto era por el bien de la manada y la tranquilidad de mis betas.


  Solo el tiempo dirá si tenía razón.
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  Talia


  Galen cumplió su palabra y mantuvo mi secreto. Odiaba pedirle que mintiera por mí, aunque fuera por omisión. Pero estuvo de acuerdo en que la manada no estaba lista para escuchar sobre mi conexión directa con un clan de demonios, o mis ojos rojos. No después de haber perdido a tantos de sus seres queridos.


  La reacción inicial de sus betas había sido una prueba positiva de que debíamos tener cuidado con lo que compartíamos.


  En tiempos de tragedia, la gente a menudo busca a alguien a quien culpar y Galen temía que la manada me culpara a mí por lo que estaba sucediendo.


  No estaba segura de que estuvieran equivocados si lo hubieran hecho.


  Los ataques comenzaron más o menos al mismo tiempo que Galen me llevó a la propiedad de los Garras Largas. Mi madre supuestamente provenía de un clan de lobos demoníacos y yo tenía una marca de demonio.


  Ciertamente sentí que yo tenía la culpa.


  Galen dejó a Marcus, David y Theo a cargo. Otra vez. Otra cosa más de la que podría haber sido responsable. Como su nuevo alfa, Galen había delegado más responsabilidades a sus betas desde que yo había llegado.


  Me pregunté si se arrepentían de haber aceptado el ridículo plan de Galen de secuestrarme para usarme de ventaja contra mi ex en primer lugar, pero tenía demasiado miedo de preguntar. La verdad a menudo duele. Y esa era otra de las razones por las que habíamos decidido ocultárselo.


  Al menos hasta que volviéramos de nuestro viaje a Kansas.


  Doscientas millas de campo de maíz nos separaban de mi tía. Habían pasado años desde la última vez que la vi y semanas desde que la llamé llorando y casi le supliqué que me ayudara. Estábamos a menos de medio día en coche de su puerta con nada más que un mensaje de voz diciéndole cuándo esperarnos.


  "Si abre la puerta, será un milagro". Saqué mi teléfono de mi bolso y busqué su número en mis contactos. “Tal vez debería llamarla de nuevo”.


  “Apenas ha salido el sol, Talia”. Galen se acercó y me frotó el antebrazo con la mano. "Dudo que se haya levantado de la cama todavía. Si no se ha puesto en contacto contigo para cuando lleguemos a Wichita, haremos una parada en algún lugar e intentaremos llamarla de nuevo”.


  "De hecho, me vendría bien una parada en boxes ahora". Señalé el letrero azul refractante al costado de la carretera que anunciaba algunas gasolineras y restaurantes de comida rápida.


  Galen llenó el tanque y corrió a la tienda por algunos bocadillos para ayudarnos mientras yo iba al baño.


  “¿Todo bien?” preguntó Galen cuando me reuní con él en la caja. Dejó caer las monedas de su cambio en un vaso de recolección de propinas en el mostrador, tomó una bolsa de plástico llena de una variedad de opciones de bocadillos dulces y salados y otra con agua embotellada.


  "Todo igual". Suspiré y agarré un portavasos de cartón con lo que supuse por el olor eran dos tazas de café.


  “Todo va a estar bien, Talia. Tu tía estaba dispuesta a acogerte. No hay ninguna razón por la que no esté dispuesta a hablarte de tu familia”. Galen se incorporó de nuevo a la autopista, navegando por el tráfico hasta que maniobramos el camión hacia el carril de la izquierda.


  Se me ocurrían varias razones por las que mi tía no querría profundizar en nuestra historia familiar ni divulgar secretos de las raíces de los clanes demoníacos que teníamos, pero me las guardé para mí. No tenía sentido discutirlos.


  O hablaba con nosotros o no hablaba. Y estábamos a punto de descubrir que sería.


  Como predijo Galen, mi tía volvió a llamar una vez que era una hora más razonable y había tomado su café de la mañana. Ella nos estaba esperando y, para mi sorpresa, parecía feliz de que le estuviéramos haciendo una visita.


  Dudaba que ella sintiera lo mismo cuando nos fuéramos.


  La autopista de cuatro carriles se redujo a dos y luego a un camino de tierra de un solo carril con campos de girasoles a ambos lados. Una franja de hierba cubría la huella en el centro de la carretera desgastada con el tiempo por los neumáticos de los tractores.


  Una casa de campo de dos pisos color blanco lavado con techo de hojalata plagado de óxido y porche delantero ladeado se asomaba en la distancia. El viejo buzón de metal negro al final del camino se inclinaba hacia un lado del poste de madera al que estaba sujeto y su puerta colgaba abierta sobre una bisagra.


  La granja se veía como me sentía: un poco desgastada y aguantando, pero aun así se aferraba a la vida.


  La tía Sylvia esperaba en el porche envuelta en una bata de baño azul de felpa descolorida y con bolitas, con el cinturón ceñido alrededor de su estrecha cintura, saludando mientras nos deteníamos y aparcábamos en un trozo de grava rastrillado a lo largo del costado de la casa.


  Se llevó una mano a la boca y la otra al corazón, y me vio subir los escalones de madera astillada del porche con los ojos empañados.


  "Déjame echarte un buen vistazo". Me mantuvo a la distancia de los brazos, sus dedos rodearon mis muñecas. "Me recuerdas mucho a tu madre. Tienes sus ojos”.


  Apenas unas semanas antes me habría agradado el cumplido. Había pasado tanto tiempo desde que mi madre falleció, que mis recuerdos de cómo se veía comenzaron a desvanecerse cuando llegué a la adolescencia.


  Pero ante la posibilidad de un linaje de clanes demoníacos, era difícil tomar esa comparación como un cumplido.


  "Ahora, ¿quién es este hombre guapo que has traído contigo?" La tía Sylvia me soltó las muñecas y dirigió su atención a Galen. “Pensaba que habías roto el compromiso”.


  "Lo hice. Bueno, lo hizo". Mi rostro se calentó y sin duda se puso de un tono rojo claro mientras señalaba a Galen. "Quiero decir, él no lo hizo. Este no es mi ex".


  "Soy Galen, alfa de la manada de Garras Largas". Subió los escalones del porche y se presentó, salvándome de mi vergüenza.


  "Eres un poco más que eso". Miró entre nosotros, antes de hacerle un gesto para que se acercara. "Déjame echarte un vistazo a ti también".


  Le recorrió el cuerpo de la cabeza a los pies.


  "Terriblemente joven para ser un alfa. ¿La manada de Garras Largas dices? ¿Qué pasó con el viejo alfa, Max?”


  "Mi padre falleció recientemente". Galen hizo todo lo posible por ocultar el dolor en su voz, pero lo escuché y supuse que mi tía también lo hacía.


  Había conocido a Max. Tal vez ella tendría una historia que contar sobre él, así como mi madre, y Galen también podría encontrar consuelo en nuestro viaje.


  "Podrías haber conseguido algo peor que una Garra Larga". La tía Sylvia me guiñó un ojo y me rodeó los hombros con el brazo, dirigiéndome hacia la puerta principal. "Otro alfa, ¿eh?"


  "No importa si Galen es un alfa o no. No lo planeé de esa manera". Sin estar seguro de si eso era algo bueno o malo, oculté mi respuesta. "Simplemente sucedió".


  “Por supuesto que no, querida. Estas cosas nunca se planean. Están destinadas".


  Mi tía me acompañó a su sala de estar, me sentó en un sofá de cuero negro desgastado y le hizo señas a Galen para que se uniera a mí. Se dejó caer en un sillón reclinable a juego. El bronceado de los brazos se había desvanecido a un gris claro y había una colcha de retazos sobre el respaldo de la silla.


  "Entonces, el destino los unió a los dos". Observó cómo me liberaba de la chaqueta y la doblaba en mi regazo; Su mirada se fijó en mi brazo. "Pero no de la manera que esperaban. Esa no es la marca de un compañero predestinado en tu antebrazo, sino algo completamente diferente".


  “¿Sabes lo que es?” Había planeado entrar en la conversación sobre los ojos de los demonios y la marca que un demonio había dejado en mi brazo, pero había sido descuidada cuando me quité el abrigo.


  "Oh, sí, sé más sobre las marcas demoníacas de lo que me gustaría admitir, y si tu madre estuviera viva hoy, tú también lo harías". La tía Sylvia apoyó las plantas de los pies en el suelo y empujó para que el sillón reclinable se balanceara.


  "¿Su madre? ¿Estás segura de que no tenía nada que ver con su padre?” Galen debió de ver la sorpresa en mis ojos ante su pregunta, porque se acercó y apoyó su mano en mi rodilla. "Tu padre fue asesinado por su propia manada. Parecía una pregunta válida".


  “Porque es una pregunta válida” dije, tranquilizándolo a pesar de que yo misma necesitaba un poco de consuelo.


  La validez de su pregunta no hizo que las circunstancias de la muerte de mi padre dolieran menos. Aunque los vínculos con un demonio habrían sido una mejor razón para el exilio permanente o la muerte, que simplemente no seguir órdenes.


  "No, definitivamente fue tu madre". La tía Sylvia se acomodó en la silla, tiró de la palanca de madera del lateral para levantar el reposapiés y estiró las piernas.


  "¿Cómo puedes estar segura? Quiero decir, ¿qué tan bien conocías a mi papá?  Mamá murió cuando yo era pequeña y no me acuerdo de ti mientras yo crecía". Hice una mueca de dolor ante mi elección de palabras y esperé que ella no pensara que estaba siendo grosera.


  Vinimos a buscar información y no la conseguiríamos si empezaba por ofenderla.


  “Tu madre y yo compartíamos algo más que un apellido, Talia”. Ofreció una débil sonrisa que hizo poco para ocultar el dolor en sus tormentosos ojos azules. "La pregunta que deberías hacerte no es qué tan bien conocí a tu padre, sino cuánto sabes realmente sobre tu madre".


  "No sé nada. A lo largo de los años intenté que mi padre me dijera algo, cualquier cosa, sobre ella. Pero esquivaba mis preguntas y se emborrachaba hasta el estupor cada vez que mencionaba su nombre”.


  Galen giró la palma de su mano hacia arriba, ofreciéndole su apoyo y yo la tomé, entrelazando mis dedos con los suyos.


  "No eres de la manada de Northwood. La verdad es que no". La tía Sylvia cerró los ojos y dejó escapar un profundo suspiro. "Tus padres tampoco. Ninguno de los dos”.


  "Papá era miembro de la manada de Northwood. Él me crio como miembro". Negué con la cabeza, negándome a creer lo que acababa de decir. “Te equivocas”.


  Tenía que estar equivocada.


  Mis días con la manada de Northwood habían terminado. Me habían revocado la membresía y me habían exiliado, pero eso no borraba mi educación ni el linaje de mi padre.


  A menos que fuera otra mentira.


  Había tantas. Las que le había contado a Galen, las que me había contado Maddox y parecía que mi padre también me había contado las suyas también. Se hacía imposible seguirles la pista a todas.


  “Supongo que nunca te contó la historia de cómo se conocieron”. Respiró hondo entre los dientes y frunció los labios. “No me sorprende".


  "Pero ya sabes..."


  "No había secretos entre tu madre y yo, pero dio la casualidad de que yo estaba allí". La tía Sylvia levantó la mano para evitar más preguntas o interrupciones. "Tu padre era un pícaro. Vivía en las afueras de nuestro pueblo".


  "¿Esperas que crea que mi padre era un lobo solitario? Me burlé, incapaz de contenerme. "Apenas podía cuidar de sí mismo. Necesitaba la manada y fue tan leal como un Golden retriever, hasta el final".


  "Algunos podrían decir que tu madre domó a tu padre o quebró su espíritu, pero no es cierto. Ella calmó algo salvaje, algo oscuro en lo más profundo de su ser. Si tuviera que usar una palabra para describir su relación, sería feroz".


  La tía Sylvia dejó de mecerse y se inclinó hacia delante; El mecanismo metálico resonó cuando forzó el reposapiés para cerrarlo.


  "Dijiste que tu padre no podía cuidar de sí mismo. ¿Alguna vez te has parado a preguntarte por qué? Y no digas porque era alcohólico". Me señaló con el dedo índice, inmovilizándome en mi asiento con su mirada. "Ese fue un síntoma, no el problema. Tu madre tenía sus propios demonios. Los reales y tu padre lucharon contra ellos. Él la protegió. No habló de las cosas que había visto porque vio una mierda aterradora".


  Galen se sentó en silencio, paralizado por cada palabra que mi tía decía mientras se desarrollaba la historia de mis padres.


  No era la historia que esperaba.


  No estoy segura de por qué pensé que habría sido diferente para mis padres. Cuando miré hacia atrás en mi infancia, no había muchos días soleados o arcoíris. Los aspectos positivos fueron pocos y distantes entre sí.


  Me cuidaban bien y mi padre me quería. No tenía ninguna duda de eso y nunca me faltaron cosas, pero había una nube que se cernía sobre nosotros. Una tormenta se apoderó de nuestra casa el día que murió mi madre y nos seguía a donde quiera que fuéramos.


  Una niebla de tristeza que llegaba y se aferraba a todo.


  Parecía que las cosas finalmente habían dado un giro cuando yo era adolescente. Mi padre siguió ascendiendo en las filas de la manada, yo tenía un trabajo en la ciudad y había llamado la atención del hijo del alfa. Estábamos predestinados y yo iba a ser feliz para siempre después de que mis padres nunca lo tuvieron.


  Nada resultó como lo había planeado.


  No es que me quejara, al menos cuando se trataba de aparearse. Allí esquivé una bala.


  El jurado definitivamente estaba deliberando cuando se trataba de mi linaje de la manada de demonios, pero algo me decía que lo que fuera que mi tía tuviera que decir, no iba a ser bueno.


  "Después de todos estos años, ¿por qué ahora?" Las manos de la tía Sylvia temblaban en su regazo. "¿Por qué estás realmente aquí, haciendo preguntas?"


  “Ya sabes por qué, ¿verdad? Galen soltó una risa amarga, se dejó caer sobre los cojines del sofá y apoyó el tobillo derecho sobre la rodilla izquierda. "La visita de Talia no es una sorpresa. Sabías que vendría, con o sin el fallecimiento de su padre. Estabas esperando tu momento hasta que ella apareció".


  “Galen”. Lo reprendí solo con su nombre y levanté las manos en un gesto de apaciguamiento a mi tía, que se había puesto de pie de un salto ante su acusación.


  La conversación acababa de tomar un giro brusco. No tenía ni idea de hacia dónde la dirigía Galen, y no parecía que fuera a volver a la normalidad pronto.


  "Lo sabía. Por supuesto, lo sabía".


  Los ojos de la tía Sylvia brillaron con un tono rojo familiar; su lobo se concentró en mí como un conejo asustado cuando jadeé. Entrecerró los párpados y sacudió la cabeza, obligando a la bestia que llevaba dentro a calmarse.


  "Pero esperaba que se saltara una generación. Se sabe que sucede. Mis padres, tus abuelos, pertenecían al clan de los demonios, pero sus ojos nunca cambiaron. Y como solo eres medio lobo demoníaco, pensé que era aún menos probable que heredaras el rasgo”.


  "¿Así que pensaste que era mejor que lo resolviera por mi cuenta?" Me puse de pie y acorté la distancia que nos separaba. "¿De qué sirve la familia si lo único que hacen es mentirte?"


  "Lo que sea que estés buscando, tiene que detenerse aquí". La tía Sylvia me agarró por los hombros y me clavó las uñas en los brazos.


  "Galen y yo vinimos aquí buscando una manera de detener a los demonios que atacan nuestra ciudad y descubrir cómo estoy conectada con ellos".


  “Lo siento mucho, Talia. No hay nada que pueda hacer con respecto a la marca. Ni siquiera creo que el alfa pueda ayudarte". El alfa. ¿Galen?


  Me agarró con más fuerza de los brazos, sus uñas me atravesaron la piel a través de mi fina camisa de algodón. "Si los demonios están atacando, ya es demasiado tarde. Para todos nosotros".


  “¿Qué alfa?” Galen me la quitó de encima y le dio una suave sacudida para sacarla de su histeria. "Sylvia, ¿qué alfa?"


  Galen conocía a la mayoría de los alfas de América del Norte por su nombre de pila. Si había una remota posibilidad de que este misterioso alfa pudiera ayudarnos, teníamos que tomarla.


  De lo contrario, mi tía tenía razón y sería demasiado tarde.
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  Galen


  La tía de Talia supo de la condición hereditaria todo el tiempo. Se escondió del mundo en su granja en Kansas y esperaba que los problemas de demonios que plagaban al resto de las manadas no llegaran a su puerta.


  Pero lo habían hecho, en el momento en que llegó su sobrina.


  La presioné para obtener más información sobre los clanes demoníacos y dónde podíamos encontrarlos. Si el alfa del clan demoníaco era nuestra última oportunidad para detener los ataques y encontrar una manera de eliminar la marca de Talia, teníamos que intentar encontrarlo.


  Una vez que tuve la información que necesitaba, Talia y yo volvimos a la carretera. Esta vez nos dirigimos hacia el norte por la AlCan a través de la frontera canadiense y luego hacia el oeste hasta Alaska. Tres mil quinientas veinticuatro millas se extendían entre nosotros y nuestro destino.


  Pero, de todos modos, ¿quién está contando?


  Yo, era quién lo hacía. Era una carrera contrarreloj y con tres días de conducción ininterrumpida por delante, el tiempo no estaba de nuestro lado.


  Hicimos el viaje por turnos: uno al volante y otro dormido en el asiento del pasajero. La camioneta no se detenía a menos que la luz de combustible estuviera encendida, y solo entonces si encontrábamos una gasolinera o una parada de camiones con una tienda de conveniencia abierta las veinticuatro horas.


  Talia se abastecía de bebidas y bocadillos mientras yo llenaba el tanque y nos íbamos de nuevo; cubriendo tantas millas en el extremo superior como mi V-8 podía antes de que la dejáramos seca.


  Se desmayó cuando se abrochó el cinturón de seguridad en el asiento del copiloto y apoyó la cabeza contra la ventanilla. Estaba agotada, mental y físicamente, pero no era solo por conducir de sol a sol.


  Visitar a su tía le había pasado factura. El reencuentro no había sido lo que Talia esperaba. Demonios, tampoco lo había visto venir.


  La familia de Talia, por parte de su madre, eran lobos del clan demoníaco. Con los ojos rojos. Aunque los de Sylvia eran de un tono más pálido que los de Talia. No estaba seguro de si era solo un rasgo físico como ojos marrones oscuros o claros, o algo más, y archivé la información para más tarde.


  Planeé preguntarle al alfa del clan demoníaco, si los encontrábamos y cuándo.


  Suaves rastros de color amarillo verdoso atravesaron la oscuridad absoluta del horizonte de Anchorage. La ciudad dormía, sin darse cuenta de la horda del infierno pisándonos los talones y abriéndose camino a través del continente.


  Los clanes de lobos demoníacos pueden haber estado a salvo de su destrucción, pero el país salvaje al que llamaban hogar no lo estaba.


  Nunca había conocido a un lobo demoníaco antes de Talia y ella nunca supo que era uno. No fue hasta que la marca en su antebrazo activó algo dentro de ella y su tía lo confirmó. 


  Pero mi instinto me decía que había algo más en la historia. Algo que su tía no quería que supiéramos y yo tenía toda la intención de averiguar qué era. No podía quitarme de encima la sensación de que Talia estaba en peligro.


  Y yo la estaba conduciendo hacia él.


  "Talia, estamos aquí". Le di un codazo en el brazo. "Nena, despierta. Llegamos a Anchorage".


  Ella se removió, murmuró una petición para subir el calor y se acurrucó en sí misma en posición fetal en el asiento. La posición en la que estaba parecía incómoda como el infierno, pero a ella no parecía importarle y durmió a través de cada bache y rebote cuando me desvié de la carretera principal y tomé un camino de grava que llevaba a un pequeño aeropuerto privado.


  Nuestra siguiente parada fue un pueblo remoto a las afueras de Prudhoe Bay, y solo accesible en avión.


  Me detuve en un espacio de estacionamiento junto al hangar y dejé a Talia dormida en la cabina del camión mientras yo iba en busca de nuestro piloto. El avión estaba en la pista y nuestras maletas estaban cargadas cuando se despertó.


  El piloto rodó por la pista, se preparó para el despegue e hizo el ascenso.


  La información de Sylvia nos llevó hasta Prudhoe Bay. El resto dependía de nosotros. El clan de los lobos demoníacos estaba asentado en algún lugar por encima del Círculo Polar Ártico y vivía sus vidas en temperaturas bajo cero, sobreviviendo a las duras condiciones que los dejaban aislados del resto del mundo.


  No esperaba una cálida bienvenida, por más razones que la lectura del termómetro.


  ––––––––
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  "GRACIAS POR DEJARME dormir". Se ajustó el auricular y giró el micrófono hasta colocarlo cerca de la boca. "Lamento que hayas tenido que conducir el último tramo solo. Estaba tan cansada".


  "No tienes que agradecerme. De todos modos, estaba demasiado nervioso para dormir, y sé que estás exhausta".


  Talia había estado fatigada durante semanas. Sus niveles de energía cayeron por primera vez cuando el demonio la marcó y había estado en constante declive desde entonces.


  La voz del piloto se escuchó a través del auricular con una advertencia sobre turbulencias. Talia me agarró la mano, con los nudillos blancos, mientras me apretaba los dedos como si fuera un tornillo de banco. El avión se balanceó y tembló, sacudiéndose a diestra y siniestra. El piloto empujó hacia adelante sobre el yugo del avión, apuntando la nariz del avión y la hélice hacia abajo para descender y meterse bajo el flujo de aire cambiante.


  "Oh, Dios mío... Quiero decir, santa mier..." Talia luchó con una serie de improperios, con una mano presionada contra su pecho, la otra todavía aferrada a la mía en un apretón mortal. "Eso se sintió como un terremoto".


  “Sí, excepto a cinco mil pies de altura”. La risa del piloto entraba y salía a través de los auriculares. "Pasamos por las montañas Talkeetna. Debería ser una navegación tranquila a partir de aquí. ¿Es la primera vez que vuelan?”


  “¿Es obvio?” La risa de Talia me recordó a las campanas de viento a merced de sus nervios agotados en lugar de ráfagas de aire. Me soltó la mano y se secó el sudor de las palmas de las manos de los vaqueros. "Lo siento."


  "Es un mal hábito. Uno de los que voy a tener que romperte". Estiré la mano y me sacudí la sensación de hormigueo en los dedos. 


  “¿A qué te refieres?” Talia se enderezó en su asiento y parpadeó para alejar la sorpresa de sus ojos de zafiro. “¿Qué hice?”


  "Pedir disculpas. Otra vez". Le expliqué con un guiño y una sonrisa torcida. "Lo haces todo el tiempo, cuando no tienes nada por lo que disculparte".


  "Los viejos hábitos son difíciles de eliminar, supongo".


  Su escasa sonrisa y su profundo suspiro confirmaron mis sospechas: que había aceptado la culpa y se había visto obligada a disculparse por cosas que nunca habían sido su culpa para seguir gozando de la simpatía de su manada.


  "Nunca tendrás que decir que te arrepientes de haber sido tú misma conmigo". Tomé su cara entre mis manos y me incliné, apretando mis labios contra los suyos en un tierno beso. "Nunca más. Que esa vida ha quedado atrás".


  "Justo detrás de mí". Talia apoyó la cabeza en mi hombro y me acarició la nariz; La calidez de su aliento me ponía la piel de gallina. “¿Y cómo piensas librarme de este terrible hábito?”


  "Tengo mis formas". Pasé la mano por la entrepierna de sus vaqueros hasta la parte superior del muslo. "Dirás por favor, en lugar de lo siento".


  “¿Es así?” Me susurró al oído y me mordisqueó el lóbulo entre sus caninos.


  "Oh, es una promesa". Le pasé la mano por la cadera y le acaricié el trasero. "La próxima vez que te escuche decir esas palabras..."


  “Lo siento”. bromeó Talia, con la voz en carne viva por la necesidad.


  Ella abrió el vínculo entre nosotros, ahogándome en una ola de emoción e inundando mis sentidos. Podía oír su deseo en su respiración entrecortada y en su corazón acelerado. Lo olía y lo sentía en el aire. Nos volvía locos a mí y a mi lobo.


  Pero no nos uniríamos al club de la milla de altura. Al menos no en ese vuelo.


  La privacidad no era una característica del avión Kodiak que habíamos fletado para llevarnos a Prudhoe. Algo que no había considerado cuando hice nuestros arreglos de viaje.


  Las montañas cedieron y el paisaje cambió de picos y valles a una tundra plana y helada que parecía inhabitable, y mucho menos capaz de sostener y esconder una manada de lobos demoníacos.


  "Atención pasajeros, si miran por las ventanillas verán la autopista Dalton y la ciudad de Deadhorse". El piloto graznó por la radio. "He encendido la luz de abrocharse el cinturón de seguridad. Descenderemos a la bahía de Prudhoe en unos minutos”.


  Aterrizó el avión y rodó por una pista espolvoreada con nieve que habría provocado que la mayoría de los pilotos dejaran en tierra sus aviones y cancelaran sus vuelos. Para él, era un martes más.


  Talia y yo nos abrigamos contra el frío, nos pusimos gorros de punto y guantes forrados de lana, y subimos los cuellos de nuestros abrigos de invierno rellenos de plumas para bloquear las ráfagas de aire frío contra la nuca.


  En otras palabras, nos mezclamos con los lugareños.


  O lo intentamos. Algo me decía que íbamos demasiado vestidos en comparación con los pocos residentes que se habían aclimatado al viento y las temperaturas amargas.


  Salimos de la pista de aterrizaje, con el equipaje a cuestas, y nos dirigimos a la pequeña ciudad que consistía en dos hoteles con los únicos restaurantes y suficiente infraestructura para apoyar a los trabajadores petroleros que llamaban hogar a Prudhoe.


  "Bienvenidos al Hotel Days End". El conserje nos saludó antes de que las puertas automáticas se cerraran detrás de nosotros. “¿Se registrarán?”


  "Sí, tenemos una reserva en línea. El nombre es Linetti". Talia se echó la mochila al hombro y cruzó el suelo de baldosas comerciales blancas y brillantes.


  "Ahh, sí. La señorita Linetti”. El conserje movió la mirada entre Talia y el voluminoso y anticuado monitor conectado al ordenador de sobremesa que zumbaba bajo el mostrador. "Lamento informarles que tenemos todo reservado para la temporada".


  "¿Qué? Es imposible. Reservé una habitación en su sitio web hace tres días". La bolsa de Talia se deslizó por su brazo y cayó al suelo junto a sus pies. Apoyó los codos en el mostrador y miró por encima del costado del conserje para echar un vistazo a la información que se mostraba en su pantalla. "Compruébelo de nuevo".


  “Se lo aseguro, señorita Linetti. Lo comprobé dos veces". El conserje pasó el dedo por el cuello de su uniforme, ceñido a su cuello de gran tamaño y tiró de la tela de lana azul marino. "Debe haber habido una falla en el sistema. Lo siento".


  "Llevo días en un coche y en un avión. No me he duchado, no he dormido en una cama ni he comido una comida que no estuviera pre empaquetada y fuera demasiado cara en el pasillo de bocadillos de una tienda de conveniencia. ¿Y está diciendo que no tengo una reserva debido a un problema técnico?" Gruñó, con las uñas alargadas golpeando contra la encimera. "Va a haber una falla en su sistema si no descubre qué..."


  "Lo que mi novia cansada y mal alimentada está tratando de decir es que realmente apreciaríamos su ayuda". Metí la mano en el bolsillo trasero en busca de mi cartera, saqué unos cuantos billetes de veinte y los deslicé por el mostrador.


  Era todo el dinero que llevaba encima, pero si la nariz respingada y la mirada desdeñosa en los ojos del conserje eran una indicación, necesitábamos más de ochenta dólares para engrasar sus palmas.


  “Ciertamente, señor. Estaré encantado de ayudarlos". El conserje respondió, con sarcasmo goteando de cada palabra, y deslizó los billetes del mostrador. Sus dedos volaron por el teclado, las teclas tintineaban mientras introducía información en el sistema. "Sí, lo siento. Todavía estamos completos. ¿Puedo sugerir el hotel al otro lado de la calle?”


  “Bueno, fueron ochenta dólares bien gastados” murmuré, arrebatando la mochila de Talia del suelo y conduciéndola a través del vestíbulo y por la puerta hacia los vientos árticos.


  "No puedo creer esto". Una nube de condensación llevó consigo las frustraciones de Talia a la atmósfera. "Reservé la habitación. Debitaron mi cuenta por un depósito no reembolsable".


  "Ambos sabemos que no fue un fallo". Miré por encima del hombro al conserje cálido y cómodo detrás de su escritorio, en medio de una animada llamada telefónica. "No nos quieren aquí".


  “Obviamente”. Ella resopló, subiéndose el pañuelo por encima de las orejas. "¿Cuáles son las probabilidades de que el único otro hotel en esta ciudad tenga una vacante?"


  “¿Es una pregunta retórica?” Enganché mi brazo a través del suyo y salí de la acera. "Vamos a averiguarlo".


  Desafiamos el frío y cruzamos la calle helada, solo para encontrarnos con más de lo mismo.


  "El Best Days Inn no hizo honor a su nombre". Talia se acurrucó sobre la taza de café de cortesía que se había servido mientras esperábamos a que otro conserje nos negara una habitación.


  “No”. Me llevé las manos a la boca, exhalé una bocanada de aire caliente sobre ellas y las froté para que la sangre siguiera fluyendo hacia mis extremidades. "Sabían que íbamos a venir y están empeñados en asegurarse de que no nos quedemos".


  "¿Crees que el clan demoníaco está detrás de esto? Victor y Valerie parecían muy interesados en conocerme. ¿Por qué tomarse la molestia de acecharme en la cumbre solo para evitarme después de haber llegado hasta aquí?”


  ¿Por qué? La pregunta de Talia era válida, y yo no tenía una respuesta. Tenía razón, no tenía sentido.


  Los dos lobos demoníacos que habían asistido a la cumbre la habían buscado. Ellos fueron los que nos pusieron en este camino, en busca de más información sobre Talia y la manada a la que pertenecía por nacimiento y por sangre.


  "Creo que será mejor que empecemos por localizar a tus amigos. Vamos”. Agarré nuestro equipaje y comencé la caminata de regreso a la pista de aterrizaje. "Vamos a ver si nuestro piloto todavía está aquí y podemos tomar un viaje de regreso a Deadhorse".


  Alguien en Prudhoe Bay se tomó muchas molestias para echarnos, y lo consiguió. Al menos por el momento. Nos retiramos al callejón sin salida de Doulton y a la ciudad de Deadhorse para reagruparnos.


  Pero volveríamos. Vinimos a buscar información y no nos íbamos a ir hasta que la tuviéramos.


  
    
      
        	
          
            [image: image]
          

        

        	

        	
          
            [image: image]
          

        
      

    
  


  
    
      
        [image: image]
      

    

  


  

  
    Capítulo Nueve


    
      
        [image: image]
      

    

  


  Talia


  Los residentes de Deadhorse eran tan herméticos como sus vecinos de Prudhoe, pero al menos eran hospitalarios. Encontramos una habitación disponible en una pensión y bar que había formado parte de la ciudad desde su fundación en los años setenta.


  La habitación tenía corrientes de aire, el agua estaba tibia y el bar estaba seco.


  Esperaba un baño caliente, seguido de un toddy caliente, pero me conformé con un chocolate caliente y un alfa de sangre caliente a punto de perder los estribos.


  "Atraparemos más moscas con miel". Bebí un sorbo del humeante chocolate líquido y lamí el bigote de crema batida de mi labio superior.


  "Esto viniendo de la mujer que estuvo a punto de pasar por la recepción para poner sus manos en un conserje". Galen miró su teléfono y comprobó la hora. "Ni siquiera hace dos horas".


  "Eso es justo". Me reí y le di un codazo con el hombro, con cuidado de no derramar nada de la bebida decadente en mis manos. "¿Quieres pedir otra ronda?"


  "¿Esperas que, si seguimos pidiendo tazas de chocolate caliente de cuatro dólares, la mujer detrás de la barra se vea obligada a derramar sus entrañas y contarnos todo lo que sabe sobre un clan de lobos demoníacos que deambulan por la tundra helada de Alaska?"


  "Cuando lo dices así, suena como un plan ridículo." Le guiñé un ojo por encima del borde de mi taza. "Pero es el mejor plan que tenemos. Estamos fuera de la red y sin aliados, y casi sin tiempo. Son las personas en este bar o fracasar."


  "¿Malvaviscos o crema batida?" preguntó Galen, con la mano ya en el aire para señalar al camarero que hacía las veces de camarera.


  "Malvaviscos, por favor".


  Nuestra camarera regresó con nuestras bebidas y puso tazas frescas frente a nosotros, advirtiéndonos que estaban bien calientes.


  "Entonces, es bastante obvio que ustedes dos no son de por aquí. O de Alaska, para el caso”.


  La morena de piernas largas ladeó una cadera vestida con jean hacia un lado y se metió su bandeja de plástico negro debajo del brazo. La franela verde y marrón que llevaba resaltaba las manchas amarillas de sus ojos.


  Lobo.


  Le di una patada en la espinilla a Galen por debajo de la mesa para llamar su atención sin que fuera obvio para nuestra camarera. ¿Cómo se las había arreglado para ocultarnos su olor? Si no fuera por las motas amarillas en su iris, nunca habría sospechado nada.


  Parecía que podíamos añadir espía a su lista de tareas laborales en la pensión de Dead End.


  “¿Y qué los trae a Deadhorse?” Masticó un chicle antes de estirarlo sobre su lengua y soplar una pequeña burbuja. "¿Están con el oleoducto o algo así? Los chicos y yo tenemos una apuesta en marcha. Mi dinero está en las empresas".


  Movió el pulgar en dirección a una mesa en el lado opuesto de la habitación. Tres hombres, de diferentes edades y tamaños, compartían una jarra de lo que supuse que era refresco de cola y dos canastas de papas fritas.


  "De verdad, ¿por qué dices eso?" Galen cogió su taza y se llevó el chocolate caliente a los labios.


  "Jake está apostando a que ustedes dos sean turistas, dado su caro gusto por la ropa para el clima frío, pero me imagino que, si pueden permitirse esos abrigos, pueden permitirse unas vacaciones tropicales". Sacó la bandeja de debajo del brazo y la cargó con nuestras tazas vacías.


  “¿Hay una tercera suposición?” Desenvolví los utensilios de la servilleta de papel y usé la cuchara para sacar un par de malvaviscos de mi taza.


  "Lincoln cree que están buscando algo". Entrecerró la mirada, la fijó en mí y se acercó, con la bandeja precariamente equilibrada en la palma de su mano. "Por su bien, espero que se equivoque".


  "¿Y si estamos buscando algo?" Galen agarró su taza con ambas manos y se recostó en la silla de madera, con las piernas estiradas frente a él y cruzadas a la altura de los tobillos.


  “Ya saben lo que dicen de la curiosidad”. Colocó la bandeja cargada sobre una mesa vacía a su derecha.


  "Supongo que es bueno que no sea un gato". El comentario de Galen parecía casual y distante, pero yo había aprendido los pequeños tics musculares y los espasmos que eran delatadores de agresión.


  "Nosotros tampoco". Volvió a mirar la mesa ocupada por Lincoln y sus amigos, todos los cuales estaban de pie.


  "No vinimos aquí en busca de problemas". Levanté las manos en un gesto apaciguador y traté de calmar la situación.


  “Es una lástima, linda señora”. Uno de los lugareños salió de detrás de la mesa, chasqueándose los nudillos en cada mano. "Parece que los problemas los encontraron a ti y a tu amigo de todos modos".


  Los tres hombres estaban de pie y ansiosos por pelear. Cruzaron el larguero, uno en la punta y dos dispuestos a flanquearnos por ambos lados.


  Reconocí sus movimientos. Maddox y sus betas realizaban ejercicios en pequeñas manadas de caza y técnicas de lucha todo el tiempo.


  Nos superaban en número cuatro a dos. Galen era más que capaz de manejarse en una pelea y, a pesar de mi falta de entrenamiento, yo había hecho lo mismo contra los demonios que atacaban nuestra ciudad.


  Pero nunca habíamos peleado juntos.


  Necesitábamos movernos como una unidad, jugar con las fortalezas de cada uno y compensar nuestras debilidades.


  Aun así, teníamos una ventaja.


  Un truco bajo la manga que nuestros atacantes no deberían haber detectado. Nuestro vínculo. La conexión entre nosotros se profundizaba más allá de lo que era típico de un alfa y un miembro de su manada.


  Era una confirmación más de que Galen, y no Maddox, había sido el compañero que el destino había elegido para mí.


  "Vamos a tener que luchar para salir de aquí". La voz de Galen rozó el interior de mi cráneo como terciopelo contra mi piel, suave y decadente, pero había un trasfondo de algo más.


  Algo que no estaba acostumbrada a escuchar en la voz de mi compañero frente a una pelea: un borde de preocupación.


  “¿Galen? ¿Qué sucede?" pregunté a través del vínculo, luchando contra la energía nerviosa que circulaba entre nosotros.


  "Están armados con algo más que sus garras y colmillos". Su advertencia, que había pronunciado en voz alta, se produjo justo antes de que el hombre que nuestra camarera identificó como Lincoln sacara una pistola de su cintura.


  “Tienes razón, y te daré una idea de con que más estamos armados”. Lincoln se burló, un destello de luz se reflejó en sus incisivos cubiertos de oro.


  Sus otros dientes habían sido limados en puntas y se sumaban a su aspecto amenazante y peligroso como oponente.


  Estábamos muy lejos de casa, sin aliados, con recursos limitados y a punto de estar en la lucha de nuestras vidas. Las probabilidades estaban en nuestra contra.


  Galen se acercó a través del vínculo, compartiendo sus pensamientos conmigo antes de ceder ante Lincoln.


  "Bueno, caballeros, parece que nos encontramos en un enfrentamiento al estilo antiguo." Galen desenlazó las piernas y se enderezó; con la madera crujiendo mientras sus manos se aferraban a los brazos de la silla.


  Clic, clic, clic. Lincoln y sus amigos amartillaron sus revólveres y estabilizaron su puntería.


  "No creo que entiendas la situación". Lincoln giró la cabeza hacia un lado y se concentró en mí. "Pero lo haces, ¿no es así, cariño? Puedes ver que este no es un revólver cualquiera. ¿Sabes lo que es?”


  Giró la muñeca, balanceando un poco la pistola hacia adelante y hacia atrás.


  "Esta es una especial de Alaska, que lleva nuestro nombre porque cazamos caza mayor. Esta pequeña nariz chata de Ruger derribará a un oso. Ahora, imagínate lo que le hará a un lobo cuando esté cargado de balas de plata". El labio superior de Lincoln se curvó en una comisura y aspiró aire entre los dientes.


  “Creo que ahora se está haciendo una idea, Lincoln”. La camarera soltó una risita, sacó un teléfono móvil del bolsillo de la bolsa del delantal verde desteñido atado a la cintura, marcó un número y se lo acercó a la oreja. "Oye, John, sí, es Lydia... Entiendo. Los chicos los llevarán... Sí, están en camino".


  Lydia señaló a Lincoln y a sus lacayos, y luego a nosotros. Su ceño fruncido y sus movimientos bruscos y agresivos parecían indicar que la persona al teléfono no estaba contenta y tenía prisa por reunirse con nosotros.


  "Vamos". Lincoln movió la cabeza en dirección a la puerta. "Y ni siquiera te molestes en tratar de salir corriendo. Si no te mato, el clima lo hará".


  Galen y yo nos comunicamos a través de nuestro vínculo, acordando hacer lo que se nos dijera hasta que se presentara la oportunidad adecuada para escapar.


  Necesitábamos respuestas a las preguntas que teníamos sobre los demonios y la conexión de mi familia con ellos, pero esa información era inútil para nosotros si estábamos muertos.


  Los hombres nos sacaron del restaurante y la pensión y nos llevaron a una camioneta estacionada en el callejón a lo largo del lado izquierdo del edificio.


  "Date la vuelta y mira hacia la camioneta". Lincoln ató una cuerda de nailon alrededor de nuestras muñecas, nos ató las manos y luego nos cubrió la cabeza con sacos de tela sucios y manchados de grasa en el interior de su vehículo.


  Nos metieron en la zona de almacenamiento trasera del todoterreno. El frío ártico penetraba en la estructura de acero de la camioneta, se filtraba a través de mi ropa y se asentaba en mis huesos.


  El metabolismo acelerado que causaba la temperatura corporal anormal de un hombre lobo era inútil a temperaturas bajo cero. Mis dientes castañeteaban lo suficientemente fuerte como para astillar una muela y me causaban un dolor punzante en la mandíbula inferior.


  Tres puertas se cerraron de golpe, el motor arrancó y la radio hizo retumbar un bajo ensordecedor a través del sistema de altavoces en la bodega de carga. El acelerador rugió y se mantuvo constante a un alto número de revoluciones por minuto durante varios minutos antes de que el vehículo arrancara.


  El hielo y la nieve crujían bajo los neumáticos. La camioneta retumbaba sobre el suelo helado durante lo que parecieron horas. Mis hombros ardían, amenazando con liberarse de las cavidades mientras luchaba con las ataduras y pasaba los brazos por debajo de mí y deslizaba las piernas.


  Galen hizo lo mismo y nos esforzamos por aflojar las cuerdas de las muñecas del otro lo suficiente como para proporcionar alivio y una mejor circulación, y nos subimos las capuchas para ver, pero no llegamos a liberarnos el uno al otro.


  En cambio, nos quedamos allí, las cortas y abrasivas fibras de la alfombra rozando la parte baja de mi espalda donde mi abrigo se subía, y contemplamos nuestra próxima jugada.


  Lincoln tenía razón.


  Podríamos correr. Pero no teníamos a dónde ir. Sin calefacción, refugio y comida, la muerte en el Ártico era inminente.  Podíamos liberarnos e ir a por un ataque sorpresa, luchar contra Lincoln y sus lacayos a corta distancia aumentaba nuestras probabilidades.


  También aumentaba las probabilidades de un accidente.


  Y entonces estaríamos en la misma situación que si hubiéramos hecho una pausa para ello. Claro, la camioneta proporcionaría algo de refugio, pero solo si sufría daños mínimos y si funcionaba, el calor solo duraría lo que durara la gasolina en el tanque.


  Estábamos a su merced, pero parecía muy claro que la primera manada de lobos con la que nos cruzamos en Alaska no era muy compasiva.


  Teníamos una opción, y era seguir con nuestra captura.


  Galen parecía pensar que nos llevaban a un campamento o recinto que pertenecía a la manada. Estuve de acuerdo. Estaban obligados a tener suministros almacenados en el lugar. ToMariamos lo que necesitáramos y saldríamos de allí a la primera oportunidad que tuviéramos.


  El clan Lobo Demonio estaba en algún lugar y teníamos que encontrarlos. Nuestra manada, nuestro pueblo e incluso la alianza dependían de nosotros.


  Lincoln dio órdenes a sus subordinados y detuvo la camioneta. Galen y yo nos apresuramos a apretar los nudos de nuestras ataduras y asegurar nuestros capós improvisados antes de que llegaran a la parte trasera del SUV y abrieran la puerta trasera.


  "Pensé que te había dicho que les ataras las manos a la espalda". gritó uno de los hombres, seguido de un golpe carnoso.


  "Vaya. Lo hice". Otro gruñó. “¿Qué demonios, Wylan?”


  “Bueno, ¿por qué tienen las manos delante de ellos, Jerry?”


  Wylan debe haber golpeado a su compañero de nuevo porque sonó como si hubiera estallado una pelea detrás de la camioneta.


  "Déjalo. Se está viniendo una tormenta y hace mucho frío aquí, hombre. Agárralos y mételos adentro antes de que nos congelemos el trasero". Lincoln ladró a su tripulación y los puso de nuevo en línea.


  Yo no era en absoluto una fan de nuestro captor, pero él y yo coincidimos en al menos una cosa: hacía mucho frío.


  Fuertes vientos azotaban la zona de carga. Cada centímetro de piel expuesta se sentía como si hubiera sido pinchado con miles de agujas diminutas. Las lágrimas se escapaban por las comisuras de mis ojos y dejaban huellas congeladas en mis mejillas.


  La tormenta trastocó nuestros planes. No tuvimos más remedio que esperar a que pasara antes de escapar, pero estábamos decididos a salir de allí.


  Vivos.
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  Galen


  Talia mantuvo una cara valiente y yo hice lo mismo por ella. Pero ninguno de los dos se dejaba engañar. Nuestro vínculo había estado abierto desde que nos encontramos con Lincoln y sus amigos en el bar. Lo que significaba que también lo habían estado nuestros sentimientos. Todo había quedado al descubierto entre nosotros.


  Tenía miedo. Yo también. En cierto modo, esperaba que se sintiera reconfortada por eso, por saber que estaba bien tener miedo y que yo no pensaba menos de ella, ni pensaba que era débil.


  Cualquier lobo que viera a mi compañera como débil estaba cometiendo un gran error. Había sobrevivido al dolor, al rechazo, al destierro, a un ataque demoníaco y a una marca demoníaca.


  Era más fuerte de lo que nadie creía. Incluyéndose a sí misma.


  Lincoln y sus estúpidos secuaces nos condujeron a punta de pistola desde la camioneta a un campamento gigante que consistía en docenas de edificios prefabricados comunes a instalaciones de investigación en lugares remotos. El sitio era remoto, pero según el número de habitantes, parecía cualquier cosa menos temporal.


  Nos empujaron al frente de nuestro grupo y nos acompañaron por el centro de la ciudad improvisada de la manada. Las persianas y cortinas se abrieron mientras sus habitantes se asomaban a sus ventanas para vislumbrar la conmoción exterior.


  La puerta principal de un edificio con estructura metálica que se asemejaba a la forma de un túnel con tela resistente a la intemperie extendida sobre sus arcos se abrió. Un hombre corpulento, de piel rojiza y barba blanca, luchaba contra el viento por aferrarse a la puerta.


  "Llévalos directamente a los corrales". Ahuecó la mano enguantada junto a la boca y gritó por encima de las ráfagas aullantes.


  “¿Corrales?” Los pensamientos de Talia se hicieron eco de los míos a través del vínculo.


  "Todo estará bien. Pase lo que pase, lo vamos a superar juntos. Estoy aquí contigo". Hice todo lo posible para tranquilizarla, enviándole todo el amor que sentía por ella a través del vínculo.


  "Vamos, apúrate". Lincoln me clavó el cañón de su pistola en la espalda y me empujó hacia delante. "Gire a la izquierda entre esos dos edificios de allí".


  Talia y yo caminamos penosamente por un sendero cubierto de nieve entre los dos edificios. Los ladridos de los perros ahogaban el traqueteo del viento que golpeaba las estructuras metálicas.


  "Ustedes dos perros sarnosos deberían encajar perfectamente". Lincoln soltó una risita, se paró frente a nosotros y golpeó tres veces la puerta.


  La puerta se abrió de golpe y un chico de pelo negro que parecía no tener más de quince años asomó la cabeza. Echó un vistazo al grupo reunido afuera y se apresuró a regresar al edificio.


  "Termina de alimentar a los perros de trineo y vuelve a casa. Esto debería haber terminado hace una hora. Tu madre te estará buscando". Waylon se abrió paso a través de la puerta, tirando de mí hacia atrás.


  "Solo estaba preparando el pescado para la mañana". El chico tartamudeó, poniéndose el abrigo hinchado y el equipo exterior.


  "Bien, ahora vete de aquí y mantén la boca cerrada sobre estos dos, ¿entiendes? No necesito que preocupes a tu madre por dos pícaros”. Waylon agarró al chico por el cuello y lo empujó hacia la puerta.


  El niño abrió la puerta y desapareció en la nieve que comenzó a caer en grandes copos húmedos.


  Se me ocurrió que Waylon asumió que éramos pícaros. Había hecho la misma suposición sobre ellos. Que eran una manada heterogénea de lobos inadaptados sin linaje real ni alfa.


  Eso fue un error de juicio de mi parte, y también de ellos.


  Los olores a orina, heces y pescado en descomposición fueron absorbidos en una contracorriente de aire cuando se abría y cerraba la puerta. La combinación pútrida era como un golpe sorpresa para el sentido del olfato y un disparador para mi reflejo nauseoso. La saliva se acumuló en mi boca, mi estómago se retorció, pero retuve la ridícula cantidad de chocolate caliente que había tomado en Deadhorse.


  Talia también lucía pálida. Tragó con dificultad varias veces, su cuerpo dando tirones mientras luchaba contra una oleada de náuseas.


  "Hay un par de jaulas abiertas en la parte de atrás. Ciérralas con llave. Bryant se ocupará de ellos por la mañana", instruyó Lincoln, sacando un pañuelo azul y blanco de su bolsillo de abrigo para cubrirse la nariz. "Odio venir aquí. Apesta. Ustedes dos terminen y nos encontramos en mi casa cuando acaben".


  Un coro ensordecedor de ladridos de perro estalló cuando entramos en la perrera. Wylan y Jerry nos condujeron por un pasillo con cajas de metal a ambos lados hasta las cajas vacías contra la pared del fondo.


  La mezcla de huskies y malamutes caminaba en círculos dentro de jaulas lo suficientemente grandes como para que pudieran estar de pie en toda su altura en el interior. Los ladridos aumentaban en fervor y decibelios a medida que los dos hombres nos conducían a nuestras jaulas.


  Jaulas que no estaban destinadas a humanos, o al menos, a hombres lobo en su forma humana. Pero tenía la sensación de que no éramos los primeros en ocupar estas celdas de detención.


  "Quita tus manos de mí". Talia escupió a los pies de Jerry y soltó su brazo de su agarre. "No necesito tu ayuda".


  Se arrodilló y se arrastró dentro de la caja.


  "Parece que tienes experiencia en estar de rodillas". Jerry soltó una risita y le dio un codazo en el costado a su amigo. "Eso es bueno. Te facilitará las cosas cuando conozcas al alfa. Le gustan sus mujeres serviles".


  “Estoy impresionada, Jerry”. Talia se aprovechó de la confusión de Jerry y le dio una patada en la espinilla, conectando un disparo de despedida físico junto con su disparo verbal. “No me hubiera imaginado que supieras lo que significaba esa palabra”.


  "Perra". Jerry pateó la puerta de su caja y marcó algunos números en el teclado asegurado al panel derecho de la caja de metal.


  "No vas a causar problemas ahora, ¿verdad?" Waylon agarró una picana colgada de un gancho en la pared del fondo y me apuntó.


  En lugar de gastar mis fuerzas en una pelea con dos cambiaformas y cuatro mil voltios de electricidad, caí de rodillas y me arrastré hasta la jaula.


  "Eso es lo que pensé". Jerry cerró la puerta de una patada y marcó el código de la cerradura. "Bienvenidos a Boot Hill. Donde el infierno está literalmente congelado".


  Jerry siguió a Waylon fuera de la perrera, pasó el cañón de su pistola por los barrotes del panel de la ventana de las jaulas mientras iba a irritar a los perros y cerró la puerta tras de sí.


  "Talia, ¿estás bien?" Era una pregunta estúpida y sabía la respuesta, pero la hice de todos modos.


  Ninguno de los dos estaba bien. Toda la situación no estaba bien y había sido desde el momento en que pusimos un pie en Alaska.


  "Sí, ¿y tú?" Rodeó con los dedos los pequeños barrotes del cristal de la ventana y miró al otro lado del pasillo.


  "No es el mejor lugar donde me he alojado, pero tampoco es el peor. El servicio deja mucho que desear. Le doy dos estrellas". Bromeé, con la esperanza de aligerar el estado de ánimo y nuestros ánimos.


  Es más fácil decirlo que hacerlo por los ladridos incesantes y el olor concentrado a amoníaco.


  "Si pudiera dejar cero estrellas, lo haría". Talia se echó a reír y sus ojos azules brillaron detrás de las rejas. "Dos estrellas, ¿en serio?"


  "Es bueno escucharte reír". Era música para mis oídos en el mejor de los días, pero en el peor, era una sinfonía.


  "No sirve de nada llorar sobre la leche derramada, o la muerte pendiente". El cabello rubio de Talia rozó los barrotes mientras negaba con la cabeza. "Además, llorar nunca resolvió nada. Confía en mí. Hablo por experiencia".


  "¿Reír o llorar, eh?" Extendí mi influencia a través del vínculo y utilicé la magia intrínseca en todos los alfas para calmar a nuestros lobos. "Pensé que habíamos superado lo de guardar las cosas para nosotros mismos".


  "Oh, no te preocupes. Se avecina un buen y largo llanto que raya en el colapso total, pero lo estoy guardando para cuando termine esta pesadilla. No será bueno para ninguno de los dos si me caigo a pedazos".


  La mujer era mucho más fuerte de lo que ella creía y me enamoraba más de ella cada segundo de cada día.


  "Nota para mí mismo, ir a la tienda mayorista y comprar un paquete a granel de pañuelos desechables. Entendido".


  Respiré hondo y lo solté lentamente, preparándome para el cambio en nuestra conversación. Quería mantener las cosas ligeras, pero era hora de ponerme serio y elaborar un plan.


  "Talia, en algún momento uno o más de los lobos de esta manada volverán aquí. Cuando lo hagan, tenemos que mantener la calma. Escuchemos sus conversaciones y reunamos toda la información que podamos. ¿Cuántos son? ¿Qué suministros tienen de fácil acceso, si es que tienen alguno? Si tienen algún vehículo que podamos robar, como motos de nieve o un quitanieves"


  "Me recuerdan a mi antigua manada. Maddox y los suyos ya nos habrían hecho desfilar delante de su padre. Ignoré tantas señales de alerta. La ignorancia es una bendición, ¿verdad?" Exhaló un fuerte suspiro. "De todos modos, si se parecen en algo a la manada de Northwood, vendrán aquí más temprano que tarde y tendremos una audiencia con los oficiales de rango. Debemos prestar atención al orden jerárquico. Encontrar el eslabón más débil de la manada".


  "El chico que alimenta a los perros, el chico de Waylon, podría ser un buen punto de partida". Mi labio se curvó hacia atrás y mis colmillos se alargaron, presionando contra mi labio inferior, cuando recordé la forma en que había tratado a su hijo.


  "Quizás..." Talia pareció masticar mi sugerencia por un momento. "Pero es igual de probable que se vaya por el otro lado y nos delate por miedo a las repercusiones".


  “Sí, puede que tengas razón, pero...”


  "Vas a intentarlo de todos modos". La sonrisa de Talia cobró vida en su voz y a través del vínculo. "Tú también quieres salvarlo".


  “Si puedo”. Apoyé la cabeza en los barrotes de acero. Todavía sentía el aguijón de perder a mi padre y ver al adolescente retroceder ante Waylon tocó una fibra sensible y despertó la necesidad primaria de mi alfa de proteger. "Sé que es una locura. Ni siquiera conozco al niño. Tal vez sea porque acabamos de enterrar a mi padre. Demonios, no lo sé, tal vez sea...”


  “Porque eres un buen hombre, Galen. No tiene por qué haber otra razón que esa". Talia metió la mano entre los barrotes y estiró los dedos. El pasillo era demasiado ancho para que nos tocáramos, pero tuvo el efecto reconfortante que ella había esperado.


  "Deberíamos tratar de descansar un poco si podemos". Me aclaré la garganta y la emoción que la obstruyó. "Vamos a necesitar nuestra fuerza".


  El sonido del metal chocando contra el metal me despertó de golpe. Acababa de quedarme dormido cuando un par de lobos regresaron a recogernos. Los únicos lobos que nos habían presentado, o al menos conocíamos por su nombre, no aparecían por ninguna parte.


  Seis lobos vestidos con ropa de camuflaje de frío extremo de estilo militar estadounidense, con un patrón digital de color blanco con tonos grises, marchaban por el pasillo y se dividían en dos grupos de tres frente a nuestras jaulas.


  Uno de cada equipo operó el teclado en el mecanismo de bloqueo e ingresó los códigos. Me concentré en los tonos, escuchando la más mínima variación y memoricé la secuencia.


  Si pudiera tener en mis manos algún tipo de palo o varilla, podría tratar de hacer coincidir los tonos con los números en la almohadilla. A partir de ahí, podría abrir la puerta y sacar a Talia de Alaska en la primera oportunidad que tuviera.


  "Vamos. Muévete". El líder de cada equipo nos gritaba órdenes a mí y a Talia, empujándonos hacia adelante cuando tratábamos de estirar nuestros músculos acalambrados.


  No llevábamos mucho tiempo en las jaulas, pero fue suficiente para hacerme un calambre en el cuello, la espalda y todas las articulaciones del cuerpo. Hubiera dado casi cualquier cosa por cambiar.


  Nos llevaron al frío, de vuelta por el callejón por el que habíamos llegado cuando llegamos por primera vez y al centro del campamento, donde un gran grupo de lobos se había reunido alrededor de un anillo de tambores de cincuenta y cinco galones llenos de madera partida.


  El Papá Noel de pelo plateado y barba blanca que había ordenado que nos mantuvieran en las perreras salió de entre la multitud, vertió diésel todoterreno en un trozo de madera. Gotas rojas del combustible cayeron sobre la nieve, tiñéndola de rosa a medida que se abría camino hacia la tierra. Encendió la leña empapada de acelerante con un encendedor de antorcha y la arrojó a uno de los barriles.


  Una ráfaga de aire caliente salió de los barriles mientras los trozos de los troncos empapados de combustible que se encontraban en su interior se encendían.


  "Mi nombre es Bjorn. Alfa del clan Deofol". Levantó los brazos por encima de la cabeza y la multitud detrás de él rugió. Hizo un gesto a sus lobos para que se calmaran y continuó presentándose. "No recibimos muchos visitantes en la ciudad de Boot Hill. Al menos no invitados. Estoy seguro de que pueden entender nuestra necesidad de precaución".


  El público se rio y lanzó insultos y abucheos a sus forasteros molestos y no deseados. Recorrí la multitud en busca de algún signo de empatía en los rostros de los miembros de la manada de Deofol, pero no encontré ninguno.


  Pero faltaba algo más, además de amabilidad, en el grupo reunido a nuestro alrededor: el niño de la perrera.


  Mi lobo se agitó, la preocupación y la ira se revolvieron dentro de mí, pero las apagué antes de que esa peligrosa combinación me hiciera estallar. Si algo le había sucedido, me aseguraría de que la persona responsable pagara y sufriera de la misma manera.


  "Puede sorprender a un par de habitantes de la ciudad como ustedes saber que tenemos 5G tan al norte, pero por suerte para ustedes lo tenemos". Björn se apartó de nosotros y prestó atención a los lobos que tenía a sus espaldas. "Hermanos y hermanas, los reuní aquí en la plaza del pueblo para una celebración, no para una ejecución pública. Uno de nuestros desaparecidos finalmente ha regresado a casa".


  El alfa se dio la vuelta, su cabello plateado se desplegó a su alrededor, y señaló a Talia.


  “Bienvenida, hermana Linetti”. Bjorn estiró los brazos por encima de su cabeza y la multitud se hizo eco de sus palabras, dando la bienvenida a Talia a la manada.


  “Galen”. Talia jadeó, cien palabras sin pronunciar en una bocanada de aire de sus pulmones.


  Esta era la manada que habíamos estado buscando y de la que esperábamos obtener información para usarla contra los demonios y salvar a Talia de la marca demoníaca. La misma que nos había amenazado de muerte y nos había mantenido cautivos en condiciones deplorables.


  No se parecían en nada a los lobos que habíamos conocido en la cumbre.


  No pude evitar preguntarme si Valerie y Victor no eran de un clan demoníaco diferente. Tal vez no habíamos encontrado el que buscábamos después de todo, sino alguna rama peligrosa y extremista.


  Pero ese era el menor de nuestros problemas. Lo que decía mucho sobre la situación en la que nos encontrábamos.


  El alfa de la Manada Deofol había hecho su investigación y reclamado a Talia como una de los suyos. Él sabía algo que nosotros no.


  Y fuera lo que fuese, no era un buen augurio para ninguno de los dos.
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  Talia


  Dicen que el camino al infierno está empedrado de buenas intenciones. También está pavimentado con nieve.


  Nuestros anfitriones, o captores, dependiendo del lado de la hoguera en el que estuvieras parado, resultaron ser el clan demoníaco que Galen y yo habíamos estado buscando.


  La tía Sylvia nos había advertido que no los buscáramos. La ignoramos y seguimos adelante con la manada de Garras Largas, el aquelarre y los mejores intereses de nuestra ciudad en el corazón.


  Pero después de haberme encontrado cara a cara con mi familia extendida, desearía que la hubiéramos escuchado. No se parecían en nada a lo que yo esperaba y eran peores de lo que temía mi tía.


  Las cosas habían ido de mal en peor en un tiempo récord.


  Bjorn me presentó a la manada como una hermana perdida. Había hecho algunos deberes mientras Galen y yo estábamos encerrados en la perrera con sus perros de trineo. La información que encontró en línea confirmó lo que Valerie y Victor me dijeron en la cumbre.


  Yo era un lobo demoníaco.


  Una parte de mí tenía la esperanza de que estuvieran mintiendo, y que mi tía se hubiera equivocado acerca de nuestro linaje.


  La otra parte esperaba un reencuentro feliz, que volviera a tener una familia y que nos ayudaran a detener a los demonios.


  Ninguna de esas cosas sucedió.


  "Talia, tu madre nos dejó y eligió comenzar una nueva vida y una nueva familia con un lobo rebelde fuera de los clanes de la manada de Deofol. Ella pagó su deuda con sangre y no le guardamos rencor".


  Bjorn llamó a un hombre llamado Colson y le hizo señas para que se acercara.


  "De hecho, el hermano Colson te da la bienvenida al Clan de los Huesos con los brazos abiertos. Acércate, hermana, y abraza a tu familia".


  “No”. Levanté las manos y retrocedí. "Ahora tengo una manada. No me importa lo que haya descubierto sobre mí o cuáles sean mis relaciones de sangre con cualquiera de ustedes. Soy Garra Larga".


  “No puedes negar tu sangre, Talia”. Bjorn se rio de mi declaración y marchó hacia adelante, acortando la distancia que nos separaba.


  Galen se paró delante de mí, pero fue atacado por dos de los guardias que nos habían sacado de la perrera. Se lo llevaron a rastras.


  "Te han marcado. Puedo sentirlo a través de los lazos de la manada". Björn se abrió paso en mi mente, arañando la conexión que compartía con Galen hasta que solo quedó un hilo hecho jirones entre la manada de Garras Largas y yo.


  Me desplomé, cayendo de rodillas bajo el peso de su voz y la fuerza de su intrusión dentro de mi cabeza.


  “Talia”. Galen luchó contra los cambiaformas que lo habían inmovilizado en el suelo. "No la toques. Quita tus putas manos de ella o te romperé todos los huesos del cuerpo".


  "Un tipo duro boca abajo en el hielo". Uno de los guardias retrocedió y asestó varias patadas en las costillas y la cara de Galen.


  Galen tosió sangre, salpicando la nieve blanca con manchas carmesí, pero nunca dejó de luchar para liberarse.


  “Será mejor que consigas más hombres, Bjorn, porque si me suelto acabaré contigo”. Galen escupió una bocanada de sangre en la bota del lobo que lo había atacado.


  "¿Es un desafío de la manada de Garra Larga lo que escucho?" Bjorn se burló, un incisivo plateado asomando por detrás de sus labios curvados.


  Mi compañero se quedó en silencio y su cuerpo se quedó quieto bajo los guardias que lo sujetaban. Las siguientes palabras que pronunció fueron pronunciadas solo para mí a través de nuestro vínculo. Su voz era una caricia reconfortante para mi alma, incluso si lo que decía me rompía el corazón.


  “Lo siento, Talia. No puedo desafiarlo. Ahora no". El tormento personal de Galen se filtró a través del vínculo antes de que lo cerrara y me cerrara por completo.


  El silencio era ensordecedor. No me había dado cuenta de cuánto espacio había ocupado en mi corazón y en mi mente hasta que se encerró.


  Comprendí por qué Galen había tomado esta decisión. Había sido preparada para ser la esposa de un alfa y, aunque Galen no podía ser más diferente que Maddox, su deber seguía siendo con su manada. No podía arriesgarlos por nada, y yo no esperaría ni le pediría que lo hiciera.


  Un sentimiento que habría compartido con él si no se hubiera quedado en silencio.


  “No lo creo”. El alfa sabía que Galen no desafiaría formalmente a la manada de Deofol. Había ganado el enfrentamiento sin derramar ni una gota de su propia sangre.


  Sin nadie que lo detuviera, Bjorn era libre de continuar con su demostración de dominio.


  “Mira”. Agarró el dobladillo de la parte posterior de mi abrigo y lo subió por encima de mi cabeza. "Ella ha sido elegida. Ella lleva la marca".


  Grité por el dolor físico y mental de otra violación y humillación pública.


  ¿Una segunda marca? En mi espalda.


  Como si una no fuera lo suficientemente mala. Retrocedí en mis pensamientos, escudriñando mis recuerdos en busca de un momento en el que la segunda marca podría haber ocurrido y no encontré nada. El demonio me había marcado por segunda vez y ni siquiera me había dado cuenta.


  Y eso me aterrorizaba.


  "El destino ha elegido a Talia, la princesa del Clan de los Huesos, como compañera demoníaca." Bjorn agarró a Colson por el hombro, felicitándolo a él y a los otros miembros del clan por la bendición que les habían otorgado.


  "¿Bendición?" Grité a todo pulmón. "Esto no es una bendición. Es una maldita maldición. Estoy maldita".


  “Mi querida niña”. Colson se arrodilló ante mí y me pellizcó la barbilla entre el índice y el pulgar; presionando más fuerte cuando traté de sacudirme. "Nuestro dios lobo demoníaco te ha elegido como su compañera. Un gran honor ha sido otorgado a la Casa de los Huesos".


  "¿Desde cuándo los demonios son honorables?" Escupí desdén con cada palabra. "¿Les importa la destrucción que está ocurriendo fuera de sus fronteras?"


  No se me había escapado que el único lugar que no había sido tocado por las hordas de demonios que andaban sueltos por los territorios de lobos de todo el país eran las ciudades asociadas con la manada de Deofol y sus clanes.


  "De las cuatro casas, se eligió el Clan de los Huesos. El dios lobo demoníaco nos miró con favor a pesar de la traición de tu madre". Colson apretó con más fuerza mi barbilla hasta el punto de magullarme. "Aceptarás este vínculo o sufrirás las consecuencias como ella lo hizo".


  “¿Mataste a mi madre?” Le rodeé la muñeca con la mano y le clavé unas garras parcialmente desplazadas en la piel hasta que sentí el calor de su sangre brotar de las yemas de mis dedos.


  "Ella eligió su destino". Colson se arriesgó a dañarse la vena cefálica y me soltó la mano de un tirón. La piel dañada por mis uñas afiladas como navajas ya había comenzado a formar costras. "El karma vino a por ella".


  "Acepta la propuesta del dios lobo demonio y siéntate a su lado como su compañera, o recházalo y arrodíllate a sus pies como su concubina". Bjorn se paró frente a mí, con sus botas de nieve de gamuza color canela forradas de piel que oscurecían mi campo de visión. "De cualquier manera, reclamará lo que es suyo por derecho".


  "Prefiero morir antes que aceptar su propuesta".


  "Por mucho que les duela a tus hermanos y hermanas presenciar tu muerte y que la vergüenza vuelva a caer sobre su casa, esa podría ser una solución amistosa". Björn me arrancó el gorro de punto de la cabeza y me agarró un puñado de pelo. Sus uñas se clavaron en mi cuero cabelludo mientras me obligaba a levantar la vista y encontrarme con su mirada. "Eso te liberaría de tu obligación física. Por supuesto, él todavía reclaMaria tu alma".


  Björn me arrojó a un lado y regresó al círculo de barriles en llamas para calentar sus manos sobre las llamas.


  "Decidas lo que decidas, el dios lobo demonio te tendrá. Siempre consigue lo que quiere". El alfa retorció las manos sobre el fuego, empapándose del calor mientras las llamas lamían su piel.


  "Esta vez no". Gruñí y me puse en pie.


  "Talia, espera. No lo arrincones ni a ti misma". La voz de Galen era distante a través de nuestro debilitado vínculo. "Por favor, pensemos bien en esto. Se nos ocurrirá algo juntos".


  "Tu amante se aferra a la esperanza. Es una esperanza tonta, pero tengo que estar de acuerdo con él". Bjorn rompió nuestra conexión, aterrorizando mis pensamientos más íntimos y el lugar seguro que había encontrado con Galen. "No me quieres como tu enemigo y deberías pensar en esto. Las decisiones precipitadas rara vez funcionan. Pregúntale a tu madre. Oh, así es, no puedes. Qué pena. Estoy seguro de que vería las cosas a la manera del dios lobo demonio si se le diera otra oportunidad".


  "Hijo de puta". Gruñí, incapaz de controlar a mi lobo por más tiempo.


  El cambio llegó duro y rápido. Los huesos se agrietaron, la piel se partió, el pelaje brotó. Cada centímetro de mí ardió con una rabia tan ardiente que amenazó con consumir cada célula de mi cuerpo. Los lobos de Deofol mataron a mi madre y me condenaron a un destino peor que la muerte.


  Mi loba exigía venganza y ella no aceptaba un no por respuesta.


  Un silencio cayó sobre los clanes de lobos demoníacos agrupados alrededor de los barriles en llamas. Se quedaron sorprendidos, con los ojos muy abiertos y la boca abierta como peces fuera del agua, cocinados bajo un sol abrasador de verano.


  Mi loba, cubierta de pies a cabeza con un pelaje blanco ártico de pelo grueso, les devolvió la mirada con sus penetrantes ojos rojos de demonio. Reconocí la mirada desconcertada en sus expresiones. Me había impresionado tanto mi nueva apariencia como a ellos.


  Excepto que mi reacción había nacido del horror y no del asombro.


  "Ella lleva el rasgo. Una prueba más de que ella es la próxima princesa del Clan de los Huesos y la compañera predestinada de nuestro señor." Björn me metió el dedo índice en la cara, pero retiró la mano antes de que mi crujir de dientes la rodeara.


  Un gruñido bajo vibró desde las profundidades más oscuras dentro de mí y salió de mi boca. Me entregué a mi loba y ella tomó las riendas sin dudarlo. Con los pelos de punta, se abalanzó sobre Bjorn y sus dientes dieron en el blanco, apretando su pierna.


  Dejó caer un puño de martillo en la parte superior de nuestro cráneo. Manchas negras danzaban alrededor de las esquinas de nuestra visión, pero no lo soltamos; hundiendo nuestros dientes más profundamente en su pantorrilla. El sabor cobrizo de la sangre cubría nuestra lengua, alimentando la necesidad de venganza de mi loba por medio de la violencia.


  Björn nos agarró por el pescuezo, nos arrancó los incisivos a través de su propio músculo y tendón mientras nos arrancaba de él. Se transformó en su lobo tan pronto como nuestras mandíbulas lo dejaron ir. Era una bestia enorme y descomunal con un pelaje del mismo tono y textura que el mío.


  Los sonidos de otra pelea que estallaba detrás de mí llegaron a mis oídos. Galen aulló. No sabría decir si por dolor o rabia, pero no me atreví a apartar los ojos de mi oponente para averiguarlo. Puse mi confianza en el lobo de Galen para que se mantuviera a salvo.


  El alfa de Deofol luchó con la facilidad y la experiencia de un lobo que se había ganado su lugar en la cima de la manada. Dio vueltas, acechando a su presa, esperando que mi inexperiencia le proporcionara la oportunidad perfecta.


  Y cuando la tuvo, la utilizó.


  Björn encontró una abertura y me mordió la parte inferior del cuello, cerrando las mandíbulas hasta que bloqueó mi suministro de aire y me vi obligada a someterme.


  Me había superado en maniobras y en combate.


  Su regreso a su forma humana fue tan rápido y sin esfuerzo como el de su lobo. Y desde la mirada relajada de los miembros de su manada, lo hizo sin tirar de su vínculo. Lo que decía mucho de lo fuerte que era.


  "Tal vez una noche en la jaula la haga cambiar de opinión. Llévalos de vuelta a la perrera". Bjorn ladró órdenes al equipo de seguridad y se revisó a sí mismo en busca de cualquier herida que pudiera no haberse curado por completo durante sus transformaciones a lobo y de lobo.


  Galen yacía en un montón maltratado. Uno de los guardias le ató una correa alrededor del cuello y lo arrastró por encima de la capa de nieve hasta la perrera, mientras yo cojeaba a su lado con otro guardia a mi lado y un Rutger apuntando a mi cabeza.


  Nos metieron en nuestras jaulas, cerraron las puertas y apagaron las luces.


  Me puse en contacto con Galen a través de lo poco que quedaba de nuestro vínculo, pero no respondió. Su respiración era dificultosa, pero me consoló el hecho de que todavía respiraba. Necesitaba tiempo para que sus heridas sanaran. Lo dejé en paz y me acurruqué en mi jaula para lamer mis propias heridas.


  Metafórica y físicamente hablando.


  Parar mi mala suerte, resultó que Valerie tenía razón.


  Mi madre era la princesa perdida del Clan de los Huesos. Obviamente había rechazado el reclamo del dios lobo demonio y, al hacerlo, a su clan. No es de extrañar que corriera tan rápido y tan lejos como pudiera desde Alaska.


  Probablemente creyó que el destino estaba de su lado cuando se cruzó con mi padre y se unió a la manada de Northwood. Pero nada más lejos de la realidad. El destino se puso del lado de los dioses, uno en particular, y me pasó su destino rechazado.
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  Galen


  Me desperté desnudo y dolorido, cubierto de sangre y de vuelta en una jaula dentro de la perrera. Escamas rojas se agrietaron y se desprendieron de mi piel, cubriendo el piso de concreto a mi alrededor.


  Todavía estaba oscuro. Los rayos reparadores del sol no habían penetrado en las grietas y hendiduras de la perrera que se habían pasado por alto en su construcción. El viento silbaba a través de los huecos invisibles a simple vista.


  Los perros de trineo durmieron durante las actividades de la noche anterior. Hubo momentos en los que envidié a los lobos con una sola forma. Regidos por sus necesidades básicas y sus instintos de supervivencia. No estaban atados por la codicia, ni por el odio, ni por el mal, ni por los deseos egoístas de poder.


  Cazaban, dormían y se reproducían. Sobrevivían.


  La loba de Talia también era una sobreviviente. Se defendía a sí misma, a nosotros y luchaba como una demonia contra Bjorn y la manada de Deofol.


  Estaba aterrorizado de que el alfa la matara por su desobediencia. Me recordó al alfa de Northwood, irracional e implacable. Excepto que Bjorn era peor.


  Mucho peor.


  Alaska y el Círculo Polar Ártico demostraron ser una frontera salvaje y dura, y los lobos que vivían aquí se habían adaptado a ella. Eran tan duros y fríos como el hielo sobre el que se construyó su ciudad.


  Y eran malvados.


  Sabían que los demonios estaban atacando nuestras manadas, nuestras ciudades, y que gente inocente estaba muriendo. Y no les importaba. Adoraban a un dios lobo demoníaco y disfrutaban de su benevolencia mientras el resto del mundo ardía.


  No es de extrañar que la madre de Talia se escapara y nunca mirara hacia atrás.


  No podía culparla por eso y habría hecho lo mismo si hubiera estado en su lugar, pero deseaba que hubiera tenido la oportunidad de preparar a su hija para lo que estaba por venir. Deseaba que el padre de Talia no hubiera quedado tan destruido por la muerte de su madre que no pudiera hablar de quién era ella realmente.


  Le había hecho un enorme favor a su hija al no compartir detalles de la herencia de su madre y de lo que había huido.


  Alguien debería haberle dicho a Talia que los monstruos eran reales y que venían por ella.


  La madre de Talia era la princesa perdida del Clan de los Huesos y Talia era su nueva heredera. Un papel que no podía rechazar, ni escapar de él. El dios lobo demoníaco la quería para sí mismo en este mundo o en el siguiente.


  Solo había un problema con ese escenario.


  No podía tenerla. Talia era mía. Me enamoré de ella en el momento en que la vi caminando por la ciudad. El día en que la habían expulsado de la manada de Northwood. Ese mismo día se suponía que se mudaría a Wichita y nunca miraría atrás.


  Cómo nunca la había visto antes de ese día en que trabajaba en el café era un misterio para mí, pero los hilos de nuestro destino se habían entrelazado. Estábamos orbitando el uno alrededor del otro, esperando el momento cósmico adecuado para chocar.


  Talia fue mi teoría del Big Bang.


  No solo creó un mundo nuevo; Ella creó un nuevo universo para mí y ella estaba en el centro de él. Mi sol. Con su cabello dorado y sus ojos de zafiro.


  No necesitaba una marca para saber que era mi compañera. Era un hecho en lo que a mí respectaba. Sabía que ella era para mí; Lo sentía en mi corazón y en mi alma. Y nada ni nadie se iba a interponer entre nosotros.


  Ni siquiera un dios lobo demoníaco.


  Mi lobo y yo habíamos fracasado ayer. Luchamos contra una docena de lobos y fuimos superados, dejando a Talia para defenderse de otro alfa de la manada. Eso no volvería a suceder. Pasamos la noche en una jaula, lamiéndonos las heridas y planeando nuestro próximo movimiento.


  El plan era simple.


  Salvar a Talia. Derrotar a cualquiera o cualquier cosa que se interpusiera en nuestro camino.


  “¿Galen?” La melodía de la dulce voz de Talia calmó mi alma y la bestia salvaje que vivía dentro de mí.


  Al menos, por el momento.


  "Estoy aquí. Estoy despierto". Metí la mano a través de los barrotes, deseando nada más que sentir su piel suave y satinada y el calor de su cuerpo contra el mío, en lugar del frío acero.


  "Oh, gracias, Dio.. Dios mío". Talia hizo una pausa, cambió una palabra con d por otra y luego se rio de la tontería de aquello. "No tiene sentido invocar nada accidentalmente, ¿verdad?"


  "Con la forma en que han ido las cosas últimamente, tampoco arriesgaría mi suerte". Me reí, odiando que hubiera una pizca de verdad en eso.


  "Estaba muy preocupada. Pensé que te iban a matar anoche". Talia luchó por contener las lágrimas, pero las escuché con su voz estrangulada.


  "Es un precio que pagaría con gusto por tu libertad y la seguridad de nuestra manada". Necesitaba que supiera cuál era su posición conmigo. Necesitaba que supiera sin lugar a dudas que su lugar estaba a mi lado. Así que no dejé de poner mucho énfasis en la palabra 'nuestro'.


  Era nuestra manada y nuestro futuro.


  “No hables así, Galen. No podría vivir conmigo misma si algo te sucediera por mi culpa". Se aferró a los barrotes y apretó la cara contra ellos. "Estás encerrado en una jaula, golpeado hasta un centímetro de tu vida por mi culpa".


  Sus palabras hirieron mi orgullo y me rompieron el corazón. Ella no necesitaba llevar esa carga. Como su compañero y alfa, debería haber sido yo quien la protegiera.


  "No estoy aquí bajo coacción. Estoy aquí porque elegí estar aquí contigo, para apoyarte y para ayudarte a encontrar a tu familia y finalmente deshacerte de la marca del demonio. Eso es lo que haces cuando amas a alguien, Talia. Lo arriesgas todo por ello. Y lo volvería a hacer. Ante el mismo resultado, seguiría eligiéndote a ti. Cada vez".


  Mi declaración pareció tocar una fibra sensible y desató las lágrimas que había contenido momentos antes.


  "Odio no poder abrazarte". Envolví mis manos alrededor de las barras de metal, descargando mis frustraciones en el acero fabricado mientras la escuchaba sollozar.


  Las barras moldearon la forma de mis dedos a medida que apretaba mi agarre. Tiré y empujé. Se doblaban, pero no se rompían.


  Aun así, me negué a rendirme, debilitando el metal hasta que la primera barra se soltó de repente.


  Eso era todo lo que necesitaba.


  El teclado estaba al alcance de la mano. Estiré el brazo fuera de la abertura expandida y busqué a tientas hasta que sentí los botones digitales.


  "Galen, ¿qué estás haciendo?" Talia miró a través de los barrotes de su jaula, con un destello de esperanza en los ojos mientras observaba mi intento de escapar.


  “Lo que debería haber hecho anoche”. No me explayé, haciéndole creer que estaba hablando de escapar, cuando en realidad me refería a desafiar a Bjorn.


  Presioné los botones, escuché los diferentes tonos y probé la combinación de memoria. Zumbaba.


  "Mierda". Otro fracaso. Debería haber pitado.


  "¿Y si tiene una alarma silenciosa?" Talia me suplicó que me detuviera. “Galen, por favor. ¿Qué pasa si entra uno de los guardias? Te atraparán. Por favor, te lo ruego, no me hagas ver cómo te lastiman de nuevo".


  "No me pidas que los vea robar a mi compañera y forzarla a una unión impía con algún dios demonio. Pensé que podíamos razonar con ellos de alguna manera, pero me equivoqué. No me sentaré en esta jaula, esperando a que te lleven. No mientras todavía haya aliento en mis pulmones. "


  Golpeé el teclado, golpeando números hasta que finalmente di con la secuencia correcta y coincidí con el tono que había escuchado ayer. La cerradura sonó y chasqueó.


  Éxito. La puerta se abrió. Me arrastré sobre mis manos y rodillas, me puse de pie cuando despejé la parte superior de la caja y me estiré hasta mi altura completa.


  “Galen”. Talia jadeó, con las manos extendidas a través de los barrotes de su jaula, haciéndome señas.


  "Silencio, está bien. Te voy a sacar de aquí". Mi cuerpo se sintió electrizado por su tacto, recargando mi creencia de que ella era mi compañera.


  Talia era para mí.


  Mía, gruñó mi lobo, ansioso como estaba por liberarla de su celda. Introduje la misma secuencia de números en el teclado del panel de Talia, pero no funcionó. Lo intenté una y otra vez.


  Nada más que zumbido, cada vez.


  "Tal vez haya una alarma silenciosa. ¿Podrían haber cambiado el código de forma remota?" Talia se abrió paso entre los barrotes y me agarró de la muñeca.


  La puerta principal de la perrera se abrió con un silbido de aire ártico, como si respondiera a su pregunta. Los pasos resonaron en el área de entrada y se acercaron a la puerta interior que conducía al área de espera. Me mantuve en la cerradura, marcando números aleatorios a un ritmo febril.


  "Oye, ¿qué demonios?" Uno de los guardias irrumpió en la sala de espera. "Jeff, ven aquí. Está suelto".


  Abandoné el bloqueo, ataqué al guardia en una carrera completa con mi hombro derecho inclinado hacia abajo como un liniero defensivo haciendo una jugada para capturar a un mariscal de campo y golpearlo en el centro de la masa. Cayó con fuerza de espaldas y yo me quedé encima de él, martillándole puñetazos en rápida sucesión en la cara.


  Levantó el antebrazo, bloqueando algunos golpes y trató de desmontarme con un giro de barril a su lado. Luchar desnudo con un luchador entrenado resultaba peligroso para mí y más que un poco incómodo para mi oponente.


  La desnudez era una parte inevitable de nuestra transformación. La ropa nunca sobrevivía al cambio. La timidez no estaba en nuestra naturaleza. El guardia, sin embargo, parecía tener un problema mayor con doscientas cincuenta libras de hombre desnudo sentado sobre su torso que los puñetazos que le daban en la cabeza.


  Usé eso a mi favor.


  El segundo guardia no parecía compartir las inhibiciones de su compañero. Irrumpió en la habitación y saltó a la refriega, agarrándome por el cuello y obligándome a tirarme al cemento helado. Luchamos en el suelo, lanzando golpes al cuerpo, cortes superiores y puñetazos rápidos en la parte posterior del cráneo.


  Lo sacudí con un puñetazo en la sien que lo dejó aturdido y confundido. Los pocos y preciosos segundos que permaneció aturdido, tambaleándose al borde de un apagón, fueron todo lo que necesité para tomar la delantera. O eso pensaba.


  “Galen, ten cuidado”. La advertencia de Talia hizo que volviera a centrar mi atención en el primer guardia, pero ya era demasiado tarde.


  Armado con una de las picanas para ganado, se abalanzó sobre mí e hizo contacto con mis costillas. La picana se disparó, enviando cuatro mil voltios de electricidad a través de mi cuerpo. Mi tamaño y tolerancia al dolor estaban muy por encima de la media, pero la pistola paralizante estaba clasificada para un animal cinco veces más grande que yo.


  Me desplomé, mi piel se tornó en carne viva mientras me retorcía en el piso de concreto.


  Estaba claro que había quedado incapacitado, pero el guardia no aflojó el gatillo. Hizo funcionar la picana hasta que se agotó y necesitó ser recargada.


  Me dolía todo, desde las raíces del pelo hasta las uñas de los pies. Mis músculos estaban contraídos, contorsionando mi cuerpo en una posición antinatural. Apreté los dientes contra el dolor y me negué a gritar.


  “Maldita sea, Jeff. ¿Viste eso?” El primer guardia hizo girar la picana que tenía en la mano como si fuera un bastón. "Guau. Lo golpeamos y lo freímos como si fuera un pedazo de pollo".


  "Idiota". Jeff, el segundo guardia y cerebro del dúo, le arrebató la picana a su compañero y la arrojó al otro lado de la habitación. "Casi lo matas. Bjorn habría estado muy cabreado. Por no hablar de que podrías haberme freído junto con él”.


  Se acercaron, uno a cada lado, y me arrastraron de vuelta a mi celda.


  "Reto a Bjorn, el alfa de la manada de Deofol, por el control de los clanes de lobos demoníacos", dije entre dientes.


  "O eres increíblemente valiente o increíblemente estúpido". Jeff me metió dentro de una celda vacía con una cerradura funcional a tres de la mía. "Transmitiré el mensaje".


  "No es necesario". Björn entró en la perrera como si no le importara nada en el mundo. "Lo escuché alto y claro".


  “¿Y?” Lo presioné para que respondiera, con la esperanza de que su orgullo y mal genio lo empujaran a tomar una decisión precipitada.


  Los efectos de la picana ya estaban desapareciendo. Un cambio en mi forma de lobo y estaría como nuevo.


  Björn no era un hombre estúpido.


  “Acepto”. La sonrisa del alfa lo decía todo. Vio la jugada por lo que era y maniobró a contraataque. "El desafío se llevará a cabo en tres días. Y, por cierto, hay tres clanes de lobos demoníacos. Solo para que sepas por qué vas a luchar y a morir".


  "¿Tres días? ¿Te preocupa perder, Bjorn?” pregunté, burlándome de él para que peleara conmigo antes, y me limpié la sangre que goteaba de mi fosa nasal izquierda con el dorso de la mano.


  "No me gustaría que nadie me acusara de aprovecharme de un hombre herido y cuestionara la validez del desafío". Björn desvió la mirada hacia la jaula de Talia y volvió a mirarme. "Además, ambos sabemos que estoy en mi derecho de elegir la fecha del desafío".


  Tenía razón, por supuesto, pero yo esperaba cabrearlo lo suficiente como para que se hubiera olvidado de esa regla en particular.


  "Asegúrate de cambiar. Quiero que esas heridas se curen antes del desafío. No lucho contra lobos heridos ni contra hombres inferiores. Cuando vengas a reclamar mi trono, será mejor que estés listo y en tu mejor momento". Bjorn se acercó a la jaula de Talia y se arrodilló. "Buenos días, princesa. Me alegra ver que no participaste en este disgusto. Un miembro del clan de los Huesos vendrá a recogerte en breve."


  Björn se puso de pie, giró sobre un talón y se acercó a sus guardias con promesas de disciplina y salió de la perrera con un disparo de despedida.


  "¿Quieres luchar contra lo inevitable, Garra Larga? Crees que eres lo suficientemente valiente, lo suficientemente fuerte como para detener lo que está en movimiento. Pelear con nuestro dios lobo demoníaco. A ver qué te da eso".


  No era su intención, pero Bjorn acababa de darme una idea.


  Una idea descabellada con más probabilidades de acabar en la muerte que en el éxito. Pero no me importaba. Talia valía la pena el riesgo.


  Ya era hora de que el dios lobo demonio y yo tuviéramos una conversación.
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  Talia


  Tal y como había prometido Bjorn, los miembros de la Casa del Clan de los Huesos vinieron a buscarme. Pero en lugar de guardias armados, dos mujeres habían sido asignadas como mis escoltas y llegaron a la perrera con ropa limpia y un plato de comida caliente envuelto en papel de aluminio.


  A Galen le habían servido la misma comida que a los perros de trineo, con un cuenco medio lleno de sobras y otro lleno de agua limpia.


  Quité el papel de aluminio, se me hizo la boca agua por los alimentos del desayuno apilados en el plato, y me metí una tostada con mantequilla en la boca. Recogí el tocino, las salchichas y el jamón de campo, y me comí la mitad de la porción; reservando el resto para Galen.


  "Gracias." Caminé por el suelo de la perrera y empujé la comida a través de los estrechos barrotes de acero de la jaula de Galen.


  "¿Qué estás haciendo?" Una de las jóvenes protestó. Extendió la mano, pero no llegó a tocarme. "Esa comida no estaba preparada para él".


  "¿Parece que me importa?" Le entregué a Galen lo que quedaba de tocino y una hamburguesa con papas fritas.


  "No, su alteza, no lo hace". Una de las mujeres mayores habló, bajó la barbilla hacia el pecho e hizo una media reverencia. "Por favor, perdone a Erin. Habló fuera de lugar".


  La expresión de Galen reflejaba la mía.


  “No me llames así”. Me acerqué a la mujer, que según mis cálculos me triplicaba la edad, y la señalé con el dedo índice. "No soy tu princesa".


  "Mis disculpas, señora, pero usted es la heredera del Clan de los Huesos, le guste o no." Se colocó un mechón errante de su cabello sal y pimienta detrás de la oreja. "No se puede negar el título".


  “¿No?” Dejé caer el plato de papel al suelo y corrí hacia ella. "Aclaremos algo ahora mismo. Nunca juraré lealtad a tu clan y no me voy a vincular a tu dios demonio. Mi compañero, el que elegí, está sentado ahí".


  "Esto es una blasfemia". La otra mujer, Erin, tenía el pelo pelirrojo y la tez manchada. Se llevó la mano enguantada al pecho. “Si el alfa estuviera aquí...”


  "Yo diría todo lo que acabo de decir y más". Tenía más de unas pocas palabras para Bjorn y el resto de la manada de Deofol.


  “Llevas la marca, Talia”. La otra mujer, cuyo nombre aún no había aprendido, trató de racionalizar la situación y su posición. "De hecho, llevas no una, sino dos marcas. Este es tu destino".


  "Sí, como si no hubiera escuchado eso antes". Lancé una risa amarga. "Esta no es la primera vez que un lobo afirma ser mi compañero predestinado. Ni siquiera es el segundo. Así que este dios lobo demonio va a tener que ponerse en la fila. Lo cual, para que conste, comienza y termina con Galen".


  "No entiendo por qué la eligieron, María. Mírala". Erin buscó apoyo en su compañera de manada. "Ella no se merece esto".


  “Bueno, al menos hay una cosa en la que ambas podemos estar de acuerdo, Erin”. Escupí su nombre, sabiendo muy bien que no había querido decir lo que había dicho de la manera en que yo había elegido interpretarlo.


  "Erin, por favor." María levantó las manos y las dejó caer a sus lados con un suspiro exasperado. "Simplemente cállate. No podemos quedarnos aquí discutiendo todo el día, y no vas a cambiar su opinión tanto como ella cambiará la tuya".


  “Quizás deberías ser tú la que se calle, María”.


  Las mujeres se miraron una a la otra, con una animosidad que probablemente se remontaba a más años de los que yo había estado viva, hirviendo a fuego lento entre ellas. Si las miradas pudieran matar, María y Erin habrían caído muertas en medio del pasillo.


  Galen se echó a reír, pareciendo disfrutar del espectáculo mientras se lamía la grasa de tocino de los dedos.


  "¿Vas a venir con nosotros, o necesitamos que traigan a uno de los guardias?" Erin apoyó las manos en sus caderas redondeadas con un resoplido.


  "Eso depende de hacia dónde vayamos". Me apoyé en la jaula de Galen y crucé los brazos sobre mi pecho aún desnudo.


  "Bjorn ha hecho arreglos para que conozcas a las princesas de los otros clanes. Están participando en sus ceremonias de coronación y boda". María explicó en un tono alegre, como si yo debiera haber estado emocionada por las próximas festividades.


  "Entonces la respuesta es no". Me agaché frente a la ventana enrejada de la jaula de Galen. "Pase lo que pase, quiero que sepas que te amo".


  "Yo también te amo, nena".


  Animada por su declaración de sus sentimientos por mí frente a dos miembros del Clan de los Huesos, me armé de valor, volví a mi jaula y me arrastré dentro.


  "Sabía que iba a ser así. Es igual que su madre". Erin refunfuñó sus quejas a María, la única persona en la habitación remotamente dispuesta a escuchar.


  “La adulación no te llevará a ninguna parte, Erin”. Aproveché el espacio adicional para las piernas mientras se abría la puerta de la jaula y me deslicé contra la pared del fondo, estirando las piernas frente a mí.


  “Tal vez deberías irte, Talia”. Galen se apresuró a ofrecer una explicación antes de que yo rechazara su sugerencia. "No está de más conocer a algunos de los miembros de la manada. Necesitamos información".


  “¿Lo ves, María?” Erin resopló. "Quiero decir, ¿estás escuchando esto? Ella acepta abiertamente ser una espía para la manada de Garra Larga. Tenemos que decírselo a Björn inmediatamente".


  “Erin”. María pronunció el nombre de su colega. “¿Estás familiarizada con el viejo adagio de que se pueden cazar más moscas con miel que...?


  "Si me piden que sea amable con esta mujer después de todo lo que ha dicho y hecho en el poco tiempo que lleva aquí, mi respuesta va a ser un rotundo no". Erin sacó del bolsillo de su abrigo un gorro gris de punto Bernie y se lo puso sobre el pelo castaño rojizo.


  "El sentimiento es mutuo". Me arrastré fuera de mi jaula y hurgué en el equipo ártico que me habían traído.


  Había decidido seguir el consejo de Galen e ir con las mujeres del Clan de los Huesos con la esperanza de desentrañar los secretos de la manada de Deofol y su papel en el plan del dios lobo demoníaco.


  Y potencialmente hacer algunos aliados para ayudarnos a mí y a Galen en nuestra huida.


  Porque estaba claro que Erin no ocuparía ese papel. Dejó clara su lealtad y definitivamente estaba en el equipo Bjorn.


  El jurado aún no se había pronunciado sobre María.


  De las dos, parecía más preocupada por ganarse al heredero de su clan. Eso me daba algo con lo que trabajar.


  "¿Cuántas princesas hay? ¿Cada una de las manadas de demonios tiene una?" Pellizqué el dobladillo del abrigo que me proporcionaron y lo abrí sobre mis capas de ropa de abrigo.


  “Sí y no”. María intervino con una explicación antes de que a su compañera de manada se le ocurriera otro comentario sarcástico. "Cada manada tiene una heredera, pero el título oficial de princesa está reservado para la novia elegida del dios lobo demonio".


  Maravilloso. Me interpuse en el camino de la ascensión de las otras herederas a princesa de pleno derecho, un estatus del que ya había dejado claro que no quería formar parte.


  Así que adiós a hacer amigas.


  Odiaba dejar a Galen solo en la perrera. Se sentía como una traición, dejarlo encerrado de esa manera mientras yo deambulaba libremente. O tan libre como podría ser una persona con dos guardias acompañantes. Pero mi situación superaba a la caja metálica de cuatro por tres en la que lo había dejado.


  María y Erin me acompañaron a través del campamento desde la perrera hasta un gran edificio arqueado con un estilo arquitectónico que imitaba un iglú.


  "Esta es nuestra sala de reuniones". María abrió la esclusa y entró en el túnel. "Aquí es donde celebramos todas nuestras reuniones y ceremonias comunitarias. Se considera un terreno neutral".


  “¿Hay problemas entre las facciones?” Me quedé cerca de María, prefiriendo su compañía a la de Erin. Esta última me siguió y se detuvo en la retaguardia.


  "No más que en las manadas promedio". María se despojó de varias capas hasta que se quedó con un par de pantalones de vestir negros de lana y un suéter negro de cachemira con cuello redondo.


  Su manada estaba lejos de ser promedio, al igual que nuestros problemas.


  “¿Tienen disputas territoriales aquí?” pregunté, incapaz de ocultar mi sorpresa de que alguien se peleara por lo que equivalía a una enorme pista de patinaje sobre hielo con dependencias.


  Echaba de menos la hierba que cubría los campos y los bosques que rodeaban el territorio de Garra Larga. Echaba de menos el sonido de la vida nocturna rural, como los búhos y los grillos e incluso las ranas toro croando en un coro nocturno.


  El territorio de Deofol era hielo y nieve en todas direcciones. Los únicos sonidos que rompían la inquietante quietud de su entorno ártico eran los generadores y los perros de trineo.


  En lo que a mí respecta, no había nada por lo que luchar.


  "Nuestro territorio es rico en recursos. ¿Sabes cuántos ingresos genera Prudhoe Bay con los yacimientos petrolíferos? La manada Deofol controla todo eso. Dirigimos las operaciones de perforación, las refinerías. Todo. Millones de razones por las que los clanes luchan y todas involucran barriles o billetes de dólar". María abrió la puerta interior que conducía a una extensa antecámara.


  Las luces estaban suspendidas del techo por largos cables de acero y proyectaban un brillo suave y natural en todo el espacio abierto. Exuberantes telas y pieles decoraban su sala de reuniones. Era un bienvenido contraste con el aire libre duro e implacable y la perrera descuidada.


  “No te sorprendas tanto, princesa Talia”. Erin escupió mi título como si le hubiera dejado un sabor amargo en la boca y puso los ojos en blanco. "También tenemos calefacción y agua corriente. No vivimos en la Edad Media".


  "Bjorn está tratando de obligarme a casarme con un dios demoníaco. Eso es bastante oscuro, Erin” respondí, poniendo el mismo tono y énfasis en su nombre que ella había usado con el mío.


  "Te trajimos a la casa de reuniones como el alfa pidió. Cumplimos con nuestro deber con la manada del Clan de los Huesos. Estás por tu cuenta". Erin agarró a María por el brazo y la tiró hacia un lado. "Vamos, déjala. Necesito un trago".


  Parecía que María quería disculparse por el comportamiento de su compañera de manada, pero Erin se la llevó antes de que tuviera la oportunidad.


  Un silencio incómodo se apoderó de la habitación, las conversaciones se detuvieron abruptamente, mientras todos en la sala abarrotada dirigían su atención hacia mí.  La multitud se dividía en tres grupos que supuse que representaban a diferentes clanes. Todos los asistentes estaban vestidos con sus mejores galas ceremoniales.


  Excepto yo.


  Mis jeans forrados de lana y mi camisa de franela a cuadros estaban muy lejos de los trajes y vestidos de suéter que usaban el resto de los asistentes al evento. Lo cual sospeché que no era un accidente.


  Busqué entre el mar de rostros el de Erin y la encontré sonriéndome por encima del borde de un vaso de plástico transparente.


  Perra. Pronuncié la palabra, con la esperanza de que pudiera leer mis labios. A lo que ella levantó su copa en un saludo fingido y bebió su contenido.


  "Bienvenida, Princesa Talia, hija del Clan de los Huesos y heredera al trono." La voz de barítono de Bjorn retumbó por toda la habitación y atrajo la atención de todos los lobos de su manada. "Esta es una ocasión alegre. Después de demasiados años sin una verdadera heredera, el Clan de los Huesos finalmente puede cumplir con su obligación y satisfacer a nuestro dios."


  El grupo de lobos en el centro de la habitación bajó la cabeza y se inclinó ante su alfa. Un rostro familiar se levantó para dirigirse a su líder.


  Valerie.


  "No es una obligación, sino un honor, alfa. El Clan de los Huesos ofrece a nuestra heredera de buena gana." La belleza de cabello plateado que había conocido semanas antes hizo una profunda e impecable reverencia, sin mirar de reojo en mi dirección.


  Nunca mencionó nada sobre el Clan de los Huesos o su lealtad a él cuando se acercó a mí en la reunión.


  El nefasto plan que había urdido con su hermano Victor en Montana quedó muy claro. Habían plantado la semilla de la curiosidad. Me atrajo con la información suficiente aquí con la intención de ofrecerme al dios lobo demonio una vez que apareciera.


  Me sentí como una imbécil de primera clase y peor por haber arrastrado a Galen a esto conmigo.


  "Le agradecemos su lealtad y la de su familia". Bjorn concluyó su discurso de bienvenida y animó a todos a disfrutar de las festividades.


  "Talia, es maravilloso verte de nuevo". Valerie se movía con una gracia fluida, deslizándose por el suelo mientras se acercaba a mí. "Victor estaba seguro de que habíamos jugado demasiado nuestra mano y que no vendrías".


  “Oh, has hecho tu parte bastante bien, Valerie” dije entre dientes apretados y una sonrisa forzada. "Mi tía me advirtió que no viniera, pero seguí tu pequeño rastro de migas de pan y aquí estoy".


  “¿Sylvia?” Valerie deslizó su brazo por el mío y juntó las manos. "No he hablado con ella en años. Creo que escuché que se estableció en Nebraska o tal vez en Iowa. ¿Cómo está?


  “Está bien”. No le conté los chismes ni le di la primicia sobre mi tía.


  Sospechaba que Valerie estaba buscando información. La manada de Deofol no veía con buenos ojos a los desertores y el Clan de los Huesos había perdido a dos lobos importantes cuando mi madre y su hermana huyeron. Finalmente alcanzaron a mi madre, pero mi tía había logrado escapar.


  Sylvia se había mantenido fuera de su radar durante años y no tenía intenciones de ser yo quien cambiara eso. “Nos dijo a Galen y a mí que no fuéramos, que los clanes de lobos demoníacos hacían honor a sus nombres. Tendríamos que haber escuchado”.


  "Déjame presentarte a las otras princesas. Se mueren por conocerte". Valerie echó a andar hacia el clan que se agrupaba a nuestra izquierda. "El Clan de la Sangre".


  “¿Pensé que se llamaban herederas y no princesas?” Dejé que mi brazo se aflojara y me deslizara por el pliegue de su codo, negándome a dar ni un paso hacia los otros miembros de la manada.


  "Lo son, pero en tu ausencia, ambas fueron presentadas al Dios lobo demonio y asumieron el título. Pero tú llevas sus marcas y por derecho el título es tuyo".


  Miró mi brazo y luego mis pies, que permanecían inmóviles y firmemente plantados en el suelo.


  “No seas una niña, Talia”. Deslizó su mano por mi brazo y rodeó mi muñeca. "La única persona a la que le estás poniendo esto difícil es a ti misma".


  Sus uñas pintadas de rojo perforaron la piel en el interior de mi muñeca mientras apretaba su agarre y me empujaba hacia el Clan de la Sangre.


  "Princesa Andrea, esta es la princesa Talia. Princesa Talia, esta es Andrea". Valerie hizo un gesto de barrido con la mano para reconocer al resto del grupo. "Y este es el Clan de la Sangre, obviamente."


  Parecía más interesada en hacerme desfilar como un trofeo que en hacerme presentaciones genuinas.


  "La heredera perdida regresa. Muy amable de su parte al honrarnos con su presencia después de todos estos años". El cabello ardiente de Andrea hacía juego con las llamas de rabia que ardían en sus ojos. "Qué coincidencia, Valerie encontrándote en la cumbre nacional de esa manera."


  El tono de Andrea daba a entender que creía que mi encuentro fortuito con los hermanos de pelo plateado era todo lo contrario. Yo misma había empezado a sospechar lo mismo, pero me condenaría si le diera la satisfacción de decírselo.


  "Imagínense mi sorpresa al encontrar a otro lobo demoníaco presente". Valerie se abalanzó y tomó el control de la conversación. "Se parece mucho a su madre, ¿no? No había duda de quién era. Sabía que ella era nuestra heredera desaparecida. Y saber que ha sido marcada, la primera princesa verdadera en años".


  "Qué suerte para el Clan de los Huesos. Si me disculpas, Björn está libre y no he saludado a nuestro alfa como es debido”. Andrea se interpuso entre nosotros, golpeándome con el hombro al pasar.


  “Vamos, Talia”. Valerie ignoró el desaire intencional, junto con el resto de los miembros del Clan de Sangre y me dirigió hacia el siguiente grupo de personas.


  "Hablando de la cumbre, no recuerdo haber visto a Bjorn allí". Tenía mis sospechas sobre el plan de Valerie, pero todavía faltaban piezas en el rompecabezas y necesitaba que ella las aclarara.


  "No pertenecemos a la alianza. A Victor y a mí nos pidieron que habláramos como expertos en el campo de los demonios", explicó con una sonrisa casual, como si la traición fuera algo cotidiano.


  "Estoy segura de que la información que proporcionaste fue invaluable". El sarcasmo goteaba de cada una de mis palabras.


  "Hablas como un verdadero miembro de la realeza. Eres natural en esto". Valerie señaló a la heredera del tercer clan de la manada de Deofol. "La belleza de pelo negro es Jacinda. El Clan Fang ha sido socio comercial y aliado político de nuestro clan durante siglos".


  A pesar de sus alianzas, mi recepción con el Clan Fang fue tan bien como lo había sido con el Clan de la Sangre. No fui bienvenida ni deseada por ninguno de los otros miembros del clan de los lobos demoníacos.


  Tenía la esperanza de hacer mis propias alianzas, pero la única cara amable entre la multitud era la de Valerie. Y esa amabilidad era obviamente falsa.


  Galen y yo estábamos solos. De alguna manera, necesitábamos idear un plan, preferiblemente antes de que Galen tuviera que luchar contra Bjorn en el desafío, y antes de que quedara emparejada con un dios lobo demoníaco.
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  Galen


  Talia se había ido durante horas y yo estaba fuera de mi mente por la preocupación. Mi lobo se agitó, pisando mis nervios desgastados mientras se paseaba por los rincones oscuros de mi mente. Yo habría hecho lo mismo si no hubiera estado confinado a esta pequeña caja de metal.


  Cuanto más tiempo nos quedábamos con la manada de Deofol, más débil se volvía mi vínculo con Talia. Me comuniqué varias veces. No podía oír sus pensamientos ni sentir sus emociones, pero podía sentir su presencia al otro lado del hilo que nos conectaba. Todavía estaba viva.


  Eso tendría que ser suficiente para satisfacernos a mí y a mi lobo hasta que volviera a estar con nosotros.


  Mis oídos se agudizaron con el sonido de la puerta principal abriéndose, pero me encontré con una decepción cuando percibí el olor de otro guardia y no de mi compañera. Eso hizo que fueran dos cambios de turno desde que se fue.


  El nuevo guardia hizo las rondas y repartió cuencos de salmón y restos de tubérculos para mí y para los perros de trineo confinados en las jaulas a mi alrededor. Fue la mejor comida que había tenido desde que nos entregamos a la manada de Deofol.


  Agradecido por el pequeño consuelo de tener el estómago lleno y suficiente proteína para reabastecer mi cuerpo, me obligué a cerrar los ojos y me dispuse a dormir. El alivio del descanso no fue fácil ni duró mucho. Incluso mientras dormía, mi mente se las arreglaba para imaginar todos los escenarios posibles de por qué Talia había estado fuera tanto tiempo y qué podría haberle sucedido.


  El familiar zumbido y chasquido de la esclusa de aire al abrirse y cerrarse resonó por todo el edificio, pero me negué a hacerme ilusiones, hasta que el leve olor a madreselva impregnó el aire.


  Talia.


  Había sido traída de vuelta bajo la escolta de dos lobos que reconocí en la cumbre. Víctor y Valerie. Los mismos lobos que nos pusieron a Talia y a mí en el camino para encontrar a la manada de lobos demoníacos.


  Al verlos a ambos lados de Talia, era obvio lo que había sucedido.


  Era obvio que la habían buscado en la cumbre y le habían dado la información suficiente para asegurarse de que encontrara el camino hacia la manada. Pero no lo suficiente como para dar alguna pista de que estaría en peligro si regresaba a este clan.


  “Galen”. Tan pronto como me vio, se liberó de su agarre, corrió hacia mi jaula y metió la mano a través de los barrotes. Las yemas de sus dedos rozaron mi mejilla antes de encontrar mis labios. “¿Te han dejado salir?”


  "Por unos minutos. Lo suficiente como para estirar las piernas —mentí, sabiendo muy bien que acabaría olfateando la verdad, pero la verdad parecía inútil cuando sólo serviría para molestarla.


  "Déjalo salir". Se puso en pie, rodeando a sus escoltas con el dedo señalando. "Sé que conoces el código. Abre la jaula. Ahora".


  "Creo que su nuevo título se le ha subido a la cabeza". Víctor soltó una risita, desviando la mirada de Talia a su hermana y viceversa. "Estamos a punto de encerrarte de nuevo en tu jaula. Realmente no estás en condiciones de darnos órdenes”.


  "Oh, solo abre la puerta y déjalo salir". Valerie dejó escapar un suspiro exasperado mientras caminaba hacia la pared del fondo y recuperaba una de las picanas para ganado. “Si te concedemos este pequeño favor, Talia, esperamos que nos hagas uno a cambio”.


  “¿Qué clase de favor?” Para mi alivio, Talia parecía estar pensando con la cabeza y no con el corazón, y pidió términos antes de aceptar nada.


  Si quería sobrevivir, tenía que haber un límite a lo que mi libertad, especialmente una temporal, le costaría.


  "Me reservo el derecho de reclamar el favor en el momento que elija." Valerie golpeó el extremo del gancho de ganado contra su palma. "Esa es mi oferta y no es negociable."


  La esperanza se esfumó de sus ojos. No podía hacer nada dentro de mi jaula para ayudarla, excepto negarme antes de que pudiera cometer un error y aceptar la oferta.


  “No”. Mis músculos se acalambraron en protesta por la oportunidad perdida, pero me negué a que Talia estuviera en deuda con ninguno de ellos por mi culpa.


  “Galen, permíteme...”


  "Estoy bien". Volví a mentir, decepcionado por lo fácil que era hacerlo con nuestro vínculo roto. Pero su felicidad estaba en juego y yo tenía que dar un paso al frente.


  Ella merecía nada menos que mi completa honestidad y yo le había fallado. Al igual que no había podido protegerla de Bjorn y el dios lobo demoníaco.


  "Mira, princesa, está bien". Víctor se acercó a su jaula y abrió la puerta. “¿Si fueras tan amable?”


  Talia se arrodilló ante mi jaula, apretó su cara contra los barrotes y besó cada centímetro de mi piel a su alcance a través de las estrechas rendijas.


  Víctor se aclaró la garganta y tosió en su mano con el puño. "Princesa."


  Dejó mi jaula para ir a la suya en el lado opuesto del pasillo y se arrastró dentro. Víctor ingresó el código, tomó la picana de su hermana y la devolvió a su lugar colgando de un gancho en la pared antes de escoltar a Valerie afuera.


  “Has estado encerrado allí todo el tiempo, ¿verdad?” Talia miró a través de los barrotes de su jaula, desafiándome a que volviera a mentirle.


  “Sí”. Suspiré, incapaz de sostener su mirada o decir otra mentira, y presioné mi frente contra la fría puerta metálica de mi caja. "Pero eventualmente tendrán que dejarme salir de aquí para usar el baño o limpiar el desorden si no lo hacen".


  “Galen, al menos deberías haberme dejado intentar liberarte. El hecho de que Valerie dijera que la oferta no era negociable, no significa que en realidad lo fuera". Se giró de lado y reflejó mi posición. Mechones de su cabello dorado se derramaban por las ranuras entre los barrotes de la ventana.


  "Cuéntame sobre la reunión. ¿Obtuviste información o encontraste posibles aliados?” Evité la discusión que sabía que iba a venir y cambié de tema.


  "No a la búsqueda de aliados. Estoy bastante segura de que todos aquí me odian. Bueno, casi todos. Valerie y Víctor parecen haberse interesado”.


  "Porque tienen un motivo oculto". No le estaba diciendo nada que no supiera ya. Talia era una mujer inteligente y ya lo habría descubierto por su cuenta. "Y me cuesta creer que todo el mundo te odie. Es imposible odiarte".


  "Bueno, al parecer, ahora que he regresado, a las otras princesas se les revocaron sus títulos. Ese título está reservado para la elegida. Qué suerte la mía".


  No necesité verla para saber que puso los ojos en blanco cuando dijo eso.


  “De acuerdo, tal vez las otras princesas, exprincesas, te odian” bromeé, encontrando más fácil reír y respirar, ya que Talia había regresado ilesa. "¿Y la información? ¿Algún labio suelto en la velada? Esperemos que Boot Hill no sea una ciudad seca. El alcohol funciona como un suero de la verdad, hace que la gente hable".


  "No creo que haya suficiente alcohol en toda Alaska para que alguien de la manada de Deofol me hable. Ni siquiera estoy bromeando. Me odian, créeme". Suspiró. "Probablemente no debería decir esto, pero me alegro de que no me guste. No quiero pertenecer aquí".


  "Bien, porque no perteneces aquí". Me dolía no poder acercarme a ella y rodearla con mis brazos. "Me perteneces a mí y a la manada de Garras Largas. Te amo, Talia Linetti".


  "Yo también te amo". Se llevó los dedos a los labios y procedió a darme un beso. "Descubrí un dato interesante, pero creo que califica más como chisme que como noticia real".


  "A veces los chismes resultan ser noticias reales. Golpéame con él y veremos si es digno de mención". Me froté la pantorrilla, resolviendo el nudo en el músculo acalambrado, y escuché con seriedad. Esperaba que fuera una noticia que pudiéramos usar y que finalmente hubiéramos tenido un descanso.


  "La manada de Deofol no es miembro de la alianza, por lo que nunca nos cruzamos con Bjorn en Montana. Víctor y Valerie fueron invitados a la cumbre por el consejo como expertos en demonios y para educar a otras manadas”.


  "Eh, no recuerdo haber visto sus nombres en el itinerario ni haberlos escuchado hablar en ninguna de las reuniones a las que asistí". Me pasé los dedos por el pelo, rascándome el cuero cabelludo mientras me pasaba un pensamiento que me atormentaba el cerebro. "¿Los viste en algún lugar fuera de los eventos sociales o cuando se acercaron a ti específicamente?"


  "Mmm, no lo sé. Quiero decir, pasé la mayor parte del viaje en la cabaña o asistiendo a los eventos de networking contigo. Probablemente no me habría cruzado con ellos si no me hubieran buscado, pero ahora sabemos por qué lo hicieron. ¿Por qué lo preguntas? ¿Qué estás pensando?"


  Casi podía oír el cerebro de Talia trabajando a través del vínculo. Odiaba no saber exactamente lo que estaba pensando y extrañaba la profundidad de la conexión que habíamos compartido. Ella estaba ahí, en mi mente, pero fuera de mi alcance.


  "¿Es realmente solo una coincidencia que se encuentren contigo en una cumbre sobre demonios atacando a las manadas?" Me froté la cara con las manos. La barba incipiente a lo largo de mis mejillas y mandíbula me arañaba las palmas de las manos. “¿O algo más?”


  "No crees en las coincidencias". Talia encontró el final del hilo entre nosotros y aguantó. Vertió más de sí misma en la conexión, fortaleciendo el vínculo tanto como fue posible sin contacto físico. "¿Crees que lo planearon todo? ¿Que fueron a la cumbre a buscarme específicamente? Pero ¿cómo iban a saber que yo estaría allí?"


  "Creo que el primer demonio que te marcó fue enviado por su dios lobo demoníaco, y la marca funciona como una especie de faro". Todo parecía inverosímil, pero no se me ocurría una explicación más lógica.


  "El equivalente demoníaco de ser chipeado". Talia soltó una risa amarga. "Marcas demoníacas, faros, clanes de lobos demoníacos y sacrificios a los dioses. ¿Qué tan loco es esto? Si no estuviéramos aquí ahora mismo... Quiero decir, si alguien más tratara de decirme que esto le pasó a él, diría que está loco".


  "Lo sé, todo esto suena loco, pero no puedo encontrar otra explicación de cómo Víctor y Valerie terminaron en la reunión. El consejo no habría llamado a un grupo de no miembros para ofrecer asesoramiento experto". Reprimí un gemido y cambié mi peso hacia un lado, tratando de estirarme. Los dolores musculares se estaban convirtiendo en algo más que una molestia; Estaban afectando mi línea de pensamiento. Necesitaba mantener la cabeza despejada si queríamos salir ilesos de Boot Hill.


  “Tenemos que salir de aquí, Galen”. Talia se hizo eco de mi pensamiento y se aferró a los barrotes de su caja. “¿Y Marcus? ¿Puedes llegar a él a través de los vínculos de la manada? Reunirá a la manada y vendrá a buscarnos".


  "No quería preocuparte, pero..."


  Me costó encontrar las palabras adecuadas y me arrepentí de no habérselo dicho después de que prometimos ser honestos el uno con el otro después de que ella me dijera la verdad sobre sus ojos rojos de lobo. Pero no me había atrevido a arrancarle ni una pizca de esperanza.


  No cuando yo no estaba seguro de que el vínculo de la manada se hubiera roto.


  "Lo intenté, pero es como si la línea estuviera desconectada. Algo me impide llegar a los otros miembros de la manada. Esto es lo más lejos que he estado del resto. ¿Quizás la distancia es demasiado grande? No lo sé".


  "¿Y si te hicieran algo a ti, al vínculo? ¿Tal vez te están poniendo algo en la comida?" Talia continuó sorprendiéndome con su valor y determinación. En lugar de darse por vencida, ofreció una posible solución. "Creo que deberías saltarte el desayuno. Fíjate si te sientes diferente y luego vuelve a probar el vínculo".


  "No me he sentido enfermo ni somnoliento después de comer. Entonces, no creo que sea la comida, pero estoy dispuesto a probar cualquier cosa". No quería derribar su idea, pero no podíamos poner todas nuestras esperanzas de escapar de la manada de Deofol en mi vínculo alfa. "Pero Talia, no puedo saltarme todas las comidas. Necesitamos un plan de respaldo".


  "¿Qué pasa si acepto mi título, me convierto en la princesa del Clan Hueso de verdad?" La voz de Talia vaciló, como si no estuviera segura del plan que estaba formando, y con razón. "Eso tiene que venir con ciertos privilegios de poder, ¿verdad?"


  "No creo que el privilegio que viene con ese papel sea para ti". Gruñí, con la ira ardiendo en mis entrañas ante la idea de que el dios lobo demonio pusiera un dedo sobre mi compañera.


  “Tenemos que intentarlo, Galen. Si no lo hacemos, morirás en esa jaula y me obligarán a casarme con el dios lobo demoníaco". Talia giró la cabeza hacia un lado y apoyó la oreja en la ventana de su caja. "Alguien viene".


  "Ahora o nunca. Hacemos nuestro movimiento, encontramos una oportunidad. No importa quién entre por esa puerta".


  Conocía lo que estaba en juego mejor que nadie.


  Talia tenía razón. Teníamos que intentarlo. No podíamos esperar a un equipo de rescate que ni siquiera llegaba ni aferrarnos a la esperanza de que alguien de la manada de Deofol entrara en razón.


  Teníamos que salvarnos a nosotros mismos.


  La puerta de la perrera se abrió y entraron dos guardias, armados con pistolas tranquilizantes y cuchillos de caza.


  "Es hora de ir a la letrina. Ya conoces el ejercicio". Uno de los guardias se paró frente a mi jaula y le dio golpecitos con la pistola tranquilizante enfundada en la cintura. "Sé un buen perro y no nos des ningún problema. Odiaría matarte delante de la princesa”.


  Esperé a que abriera la puerta, esperé mi momento y seguí las órdenes hasta que se presentó una oportunidad.


  El segundo guardia se paró frente a la jaula de Talia, bloqueándola de la vista.


  Dos contra uno. Normalmente, me gustaría tener esas probabilidades, pero estaban armados y eso inclinaba la balanza a su favor. Aun así, era la mejor oportunidad que tenía para sacar a Talia y a mí de la perrera y sabía que tenía que aprovecharla.


  Me arrastré fuera de mi jaula, empujando a través del dolor de los músculos acalambrados y rígidos, y me puse de pie.


  "Buen chico". El guardia sacó la pistola tranquilizante de la funda de su cadera, apuntó y me empujó hacia adelante con la mano libre hacia el baño en la parte delantera del edificio de la perrera.


  El otro guardia se quitó los guantes y se arrodilló frente a la jaula de Talia, alcanzando un mechón de su cabello que caía a través de los barrotes de su ventana.


  "Puedo ver por qué nuestro dios te eligió". El mechón dorado de su cabello se deslizó entre sus dedos. "Tan hermosa".


  “¿Qué demonios estás haciendo, Eric?” El primer guardia se arriesgó a mirar por encima del hombro a su compañero. "Aléjate de su jaula".


  Eso era. Mi única oportunidad, y mi lobo estaba tan listo como yo para aprovecharla.


  Respondió a mi llamada y se liberó de mi forma humana. La transformación fue insoportable y llegó más rápido que cualquier cambio que hubiera experimentado antes.


  Empujamos a través del dolor y nos lanzamos a la acción, aprovechando la pequeña ventana de oportunidad que proporcionaba la distracción del segundo guardia.


  Me entregué a mi lobo y dejé que sus instintos se hicieran cargo.


  En un instante estábamos lanzándonos hacia el cuello del guardia. Disparó la pistola tranquilizadora, pero ya era demasiado tarde. El dardo se deslizó por el suelo, sin dar en el blanco.


  Mi lobo no lo hizo.


  La sangre llenó mi boca, el sabor de cobre cubrió mi lengua, mientras mis dientes se hundían en su cuello. Mis mandíbulas se cerraron, la cabeza se movía de un lado a otro mientras arrancaba un trozo de carne. Mordisco tras mordisco, le desgarré el cuello hasta que le corté la yugular y se desplomó debajo de mí.


  Los perros de las nieves ladraban y aullaban, incitándome como la multitud en un combate de boxeo.


  “¿Qué demonios...?” El grito del segundo guardia fue interrumpido.


  Me abalancé sobre él, con un destello de colmillos y pelo, lo tiré al suelo y lo mordí, mis dientes se clavaron en el músculo blando de su mejilla.


  El dolor se apoderó de mi costado.


  El guardia había sacado su cuchillo antes de que tocáramos el suelo y lo había enterrado hasta la empuñadura, justo debajo de mis costillas. Se levantó y salió, con el borde dentado raspando la parte inferior de mi costilla. Se levantó, volvió a clavar el cuchillo y tiró de la hoja, creando un largo tajo a lo largo de mi costado.


  La sangre se filtró de mis heridas, enmarañando mi pelaje y cubriendo el suelo mientras luchaba por el control de la pelea. Utilicé todo lo que tenía a mi disposición, colmillos y garras, pero perdía sangre más rápido de lo que podía curar.


  Estaba en peligro de desangrarme y mi oponente lo sintió. Mi compañera también.


  Talia gritó pidiendo clemencia, rogando al guardia que se detuviera. Sus sollozos y súplicas para que no me matara, me estimularon, dándonos a mí y a mi lobo el empujón que necesitábamos para acabar con él.


  Moriría por ella, pero no antes de liberarla.


  Mis dientes y uñas se desgarraron en la carne hasta que la pelea abandonó su cuerpo y su rostro quedó irreconocible.


  Me desplomé encima de él, con el cuerpo agitado y la lengua a un lado de la boca mientras jadeaba. Manchas negras danzaban a lo largo de mi visión. El agotamiento y la pérdida de sangre amenazaban con hundirme, pero abrí los ojos a la fuerza y me arrastré sobre mi vientre hasta la jaula de Talia.


  Mi cuerpo comenzó a curarse a sí mismo. Los músculos y la piel se unieron y la hemorragia se detuvo. Pero no estaba en condiciones de volver a cambiar.


  No podía manipular la cerradura de su jaula en mi forma de lobo. Todavía estaba atrapada. Necesitaba más tiempo, pero tiempo era algo que no teníamos.


  La puerta se abrió y tres guardias más entraron corriendo. Uno de ellos abrió fuego y me golpeó con un dardo tranquilizante en la pata trasera. Dos hombres me agarraron por el pescuezo y me sacaron del frente de la jaula de Talia, mientras que el tercer hombre la agarró por el tobillo y la sacó de la jaula.


  Sus gritos mientras se la llevaban fueron lo último que escuché antes de que mi mundo se volviera negro.
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  Talia


  Mi cabeza giraba como un trompo. Presioné las palmas de las manos contra mis sienes al ritmo de los tambores lentos. Me acurruqué en las suaves almohadas de plumas y en el edredón, cubriéndome los ojos con las sábanas para bloquear la luz que entraba con toda la fuerza desde el gran ventanal con las cortinas cerradas en el lado opuesto de la habitación.


  ¿Almohadas, mantas? Ni a mí ni a Galen nos habían brindado consuelo desde que llegamos aquí.


  El dolor de cabeza que me recorría el cráneo como un tren de carga fuera de control me dificultaba concentrarme, pero me abrí camino a duras penas para procesar mi situación.


  Luché contra la náusea que revolvía mi estómago y me incorporé, observando a mi alrededor. Me habían trasladado de la perrera a una lujosa habitación sin recordar cómo había ocurrido la transición.


  La boca seca y la sed insaciable, combinadas con mis otros síntomas, confirmaron mi sospecha de que había sido drogada.


  Lo último que recordaba era haber visto a Galen luchar por su vida y mi libertad contra dos guardias en la perrera. Lo habían apuñalado, casi lo habían destrozado y había perdido mucha sangre.


  Demasiada sangre.


  Se arrastró hacia mí y se desplomó frente a mi jaula. Su pelaje estaba enmarañado, los ojos medio cerrados y su respiración era superficial.


  El miedo y el dolor como nunca antes había experimentado se apoderaron de mi corazón. Lo habían matado. Mi compañero, el hombre y el lobo al que había prometido mi vida, se había ido.


  Arrojé las sábanas y salté de la cama con dosel, desplomándome bajo mi propio peso. Las drogas seguían en mi organismo. Necesitaba cambiar para eliminar los sedantes de mi sistema y llamé a mi lobo.


  Ella no respondió.


  La magia inherente a todos los lobos que une nuestras formas animales y humanas todavía estaba allí. Mi lobo todavía estaba allí. Sentí su presencia en mi mente, pero no importaba cuántas veces lo intentara, ella se negaba a responder a mi llamada.


  Las drogas que me habían dado los guardias hicieron más que noquearme. Incapacitaron a mi lobo. Me habían despojado de mi capacidad de curarme y defenderme.


  La manada de Deofol me había arrebatado a mi lobo y a mi compañero. Me habían quitado todo, me habían dejado destrozada y a su merced.


  Y la misericordia de su dios lobo demoníaco.


  "Oh, bien. Estás despierta". Valerie entró en la habitación con un brazo lleno de toallas y lo que parecían ser productos de belleza. "Tenemos que prepararte para tu gran día y, odio decirlo, pero tenemos mucho trabajo por delante".


  "¿Dónde está mi compañero?" Necesitaba ver su cuerpo, ver por mí misma que realmente se había ido.


  Un ser querido más sin ningún lugar donde dejar marca de su vida y su muerte, excepto en la cicatriz que dejaron en mi corazón.


  “Te está esperando, Talia”. Valerie colocó la pila de toallas en una tumbona y apiló los productos junto a ellas. "Es por eso que necesitamos prepararlos para el ritual de bendición y luego la ceremonia de emparejamiento".


  Por un momento pensé que estaba hablando de Galen y mi corazón dio un salto, solo para romperse de nuevo cuando me di cuenta de que estaba hablando de su dios.


  "No me casaré con él. No lo haré". Me puse de pie y me mantuve firme lo mejor que pude con las piernas temblorosas. "Puedes obligarme a pararme en un altar, pero nunca diré las palabras. Primero me cortaré la lengua".


  "Oh, por favor, no seas tan dramática". Valerie desapareció detrás de una puerta en el lado opuesto de la habitación y regresó un momento después, con el sonido del agua corriendo siguiéndola. "Te estoy preparando un baño. Un buen baño largo te hará mucho bien".


  "Estás delirando". Corrí hacia la puerta, sacudí el pomo de la puerta y golpeé con el puño los paneles de madera. "Nunca dejaré de intentar escapar. Nunca, ¿me oyes?”


  "Es solo un baño de burbujas, Talia. No hay nadie esperando en el baño para realizar una ceremonia de boda, te lo prometo". Valerie suspiró y recogió los frascos de champú y acondicionador. "Entiendo lo abrumada que estás con tu nuevo papel y responsabilidad. Si pudiera cambiar de lugar contigo, lo haría, pero el dios lobo demonio no me eligió".


  “Elegí a mi compañero, Valerie”. Me aferré al pomo de la puerta, aferrándome a mi vida, mientras mi mundo se me caía de encima. "Mi corazón, mi alma, pertenece a Galen".


  "A una reina se le permiten sus consortes, Talia. “Piensa en eso antes de tirar tu vida por la borda. Como consorte no tienes derechos, ni poder, pero todo eso cambia cuando llevas la corona". Giró sobre sus talones y entró en el baño.


  "No quiero consortes". Marché tras ella, furiosa de que me sugiriera que tomara a otro lobo como amante. "Quiero a Galen. Me lo han quitado, igual que me han quitado todo lo demás".


  "Los separamos a los dos después de su último intento de fuga. Seguramente, incluso tú puedes entender eso. Actúas como si lo hubiéramos matado a sangre fría". Pasó la mano por la nube de burbujas que flotaban en la superficie del agua de la bañera y miró por encima del hombro. “Espera, ¿pensabas que estaba muerto?”


  ¿No está muerto? Mi corazón dio un vuelco ante la conmoción de esa noticia. "Por supuesto que pensé que estaba muerto. Ya no puedo sentirlo a través de nuestro vínculo de manada". ¿Realmente estaba diciendo la verdad sobre Galen? "La última vez que lo vi estaba tirado en un charco de su propia sangre".


  "No puedo hablar de los planes del alfa para él, pero ahora Galen todavía está vivo."


  Mi corazón se aceleró al darme cuenta de que él no estaba muerto, pero después de todo lo que Valerie había hecho, no podía confiar plenamente en ella.


  "Llévame con él". Quería una prueba de vida y la única prueba que aceptaría era verlo con mis propios ojos.


  "Y si hago eso, si te llevo a él, ¿qué estás dispuesta a hacer por mí?" Sacudió el agua de la bañera y la salpicó sobre el marco de la bañera de baldosas de mármol.


  Me quité la ropa, pasé por encima del borde de la bañera y me hundí en el agua humeante.


  "Sé una buena chica. Inclina la cabeza hacia atrás". Valerie levantó una jarra de porcelana blanca y me echó agua sobre la cabeza, empapándome el pelo. “¿Qué sabes de nuestro dios? “


  “Nada”. No me costó nada admitir que ignoraba sus costumbres.


  Mi madre se volvió rebelde y huyó de la manada de Deofol. Eso me dijo todo lo que necesitaba saber. Obviamente, esta manada era de temer.


  “Es un dios benévolo, Talia. Te tratará como la diosa que eres". Valerie exprimió un charco de champú, que olía a rosa mosqueta y bergamota, en su mano y lo enjabonó en mi cabello.


  "Maldecía a las brujas, atacaba a personas inocentes y a los lobos. ¿A eso le llamas benévolo? Creo que tenemos definiciones muy diferentes de lo que significa esa palabra". Me pasé el dorso de la mano por la frente para evitar que un rastro de burbujas llegara a mis ojos.


  "No es de extrañar que te resistas tanto al matrimonio. Eso no podría estar más lejos de la verdad". Valerie volvió a llenar la jarra del grifo y enjuagó el champú de mi cabello. "Nuestro dios no es el responsable de las maldiciones o los ataques. Su esposa lo es”.


  “¿Su esposa?” Me acerqué a ella, enviando una ola de agua de baño salpicando el costado de la bañera. "¿Ya tiene pareja? ¿Por qué iba a tomar otra?”


  “Es un dios, Talia. No nos corresponde a nosotros cuestionar por qué". Valerie me tomó por los hombros, me tranquilizó hasta que volvió a tener acceso a mi cabello y me aplicó una generosa cantidad de acondicionador. "La diosa es una criatura cruel y celosa. Ella cayó en desgracia con nuestro dios, pero se niega a dejar de lado su posición y poder. Si estás buscando a alguien a quien culpar, sería ella, no tu futuro esposo".


  Mi mente se tambaleaba, luchando por procesar lo que Valerie acababa de revelar. En primer lugar, Galen estaba vivo. Y el dios lobo demonio no era responsable de las maldiciones y los ataques demoníacos. Era la esposa del dios demonio. Tenía una esposa.


  Una diosa lobo demoníaca.


  Me vinieron a la mente historias de Zeus y Hera. Una mujer despreciada. Busqué en mi cerebro algo en los mitos que pudiera ayudarme, pero no podía recordar una sola historia en la que Hera hubiera mostrado misericordia con los mortales y les hubiera devuelto su libertad.


  Algo me dijo que sería lo mismo con la diosa de la manada de Deofol.


  Cegada por el amor a su compañero y los celos de su deseo de reclamar una novia mortal, descargó su ira de la única manera que pudo: contra los mortales.


  Nuestras manadas, nuestros aliados y las ciudades a las que llamábamos hogar, soportaron la peor parte de su rabia por las indiscreciones de su compañero. Pero si ya estaba emparejado, entonces la culpa recaía igualmente sobre los hombros del dios demonio, no solo sobre los de ella.


  Valerie había hecho que la diosa lobo demoníaca fuera la villana de su historia, pero yo no estaba de acuerdo. La culpa de la muerte y la destrucción que están ocurriendo debe ser puesta a los pies del dios tanto como a los de su esposa.


  Sin embargo, Valerie tenía razón en una cosa. El baño había hecho maravillas para mí. Me dio la oportunidad de obtener información que de otro modo no habría obtenido y despejó mi mente.


  Y mientras me frotaba el pelo para limpiarlo, empezó a formarse una idea.


  Era una locura y era probable que me mataran, pero si Galen y yo íbamos a tener un futuro juntos, tenía que intentarlo.


  Solo necesitaba un poco más de tiempo, algo de lo que Galen y yo nunca parecíamos tener suficiente. Pero finalmente estaba empezando a poner las cosas en orden y si jugaba bien mis cartas, los ataques se detendrían y mi compañero y yo saldríamos juntos de Boot Hill.


  “Gracias, Valerie. Tenías razón, me siento mejor".


  Mi gratitud era genuina, pero no de la manera que ella suponía. Valerie esperaba convencerme de que había sido elegida para un gran honor. En cierto modo, supuse que tenía razón.


  Había sido elegida para acabar con la manada de Deofol y sus dioses.


  "De nada, princesa. Es un honor atender tus necesidades antes de la ceremonia". Agarró una de las toallas grandes y lujosas y la mantuvo abierta, girando la cabeza hacia un lado para ofrecer una apariencia de privacidad.


  “¿Cuándo podré ver a Galen?” Salí de la bañera y me metí en la toalla, envolviéndola alrededor de mi cuerpo.


  "Dudo que tengamos tiempo antes del ritual de bendición". Valerie hizo un gesto hacia un pequeño taburete de madera y buscó un cepillo de paleta en el tocador.


  “Lo prometiste”. La agarré de la muñeca y la tiré hacia adelante. El cepillo se le cayó de las manos y chocó contra el suelo de baldosas. “Y vas a cumplir esa promesa, ¿verdad?”


  Vislumbré mi reflejo de ojos rojos en el espejo, pero por una vez no me aparté de la mujer que me devolvía la mirada. El lobo Deofol por parte de mi madre era tan parte de mí como el lobo de Northwood por parte de mi padre. Era hora de que la aceptara y empezara a actuar como tal.


  Además, tenía demonios más que suficientes contra los que luchar. No necesité agregar personales a la batalla.


  "Talia. Cálmate". La confianza de Valerie flaqueó, junto con la fuerza de su voz. Le temblaban los dedos mientras me agarraba del brazo. "Solo dije que no tendríamos tiempo antes de la bendición. Nunca dije que no lo haría. Sé que no te he dado motivos para confiar en mí, pero soy una mujer de palabra. Cuando la doy, cumplo".


  "Cuéntame sobre la ceremonia de bendición. ¿Qué tengo que hacer?" Le solté la muñeca de un empujón y me ajusté la toalla antes de que cayera al suelo.


  "No tienes que hacer nada, en realidad. Recitar algunas palabras, encender un poco de incienso, pero sobre todo nuestra sacerdotisa orará por ti y ofrecerá una bendición sobre tu unión con el dios lobo demoníaco". Valerie me siguió fuera del baño y sacó un vestido blanco ondulante y una capa de piel a juego.


  El vestido tenía una cintura imperio fuertemente bordada con hilo de oro en un patrón de punto de escalera de espiga. Las mangas largas estaban cortadas por la mitad desde el hombro hasta la muñeca y tenían costuras similares alrededor de los puños.


  "Es hermoso". Y lo era, pero parecía más apropiado para una ceremonia de boda que para el simple círculo de oración que Valerie describió. "Eso se parece mucho a algo que una novia podría usar el día de su boda".


  “¿Esto?” Valerie levantó el vestido y giró el gancho en su mano para mostrar la parte delantera y trasera del vestido. "Tu vestido de novia está hecho de las sedas más finas y encaje de Chantilly. Los aceites esenciales utilizados en la ceremonia de bendición lo arruinarían. El blanco y el dorado son para la pureza y la realeza, eso es todo".


  “Bueno, es un poco tarde para una de esas cosas, Valerie”. Presioné las puntas goteantes de mi cabello contra la toalla que aún envolvía mi cuerpo y exprimí el exceso de agua. "Tu dios quiere una novia virgen, así que supongo que eso me deja fuera. ¿Quién es la siguiente candidata? ¿La princesa del clan de sangre? Parecía estar ilusionada con eso. Estoy seguro de que el dios demonio la amará".


  “Tienes las dos marcas, Talia”. A Valerie no le hizo ninguna gracia. "La única persona que no ve esto como el honor que es, eres tú".


  "Creo que hay mucha gente fuera del área de Prudhoe Bay que estaría de acuerdo conmigo. Probablemente deberías ampliar tu encuesta para incluir más códigos postales. Obtendrías resultados más precisos".


  "Talia, cuanto antes te prepares, antes estaremos en la ceremonia y antes verás a Galen". La paciencia de Valerie se había agotado y con mis ojos de vuelta a su tono normal de azul, también lo había hecho mi amenaza de violencia.


  “Muy bien”. Me puse el vestido por sobre la cabeza y me aparté el pelo para que Valerie me abrochara los botones de la espalda.


  Me trenzó el pelo en una trenza suelta de cola de pez y tejió ramitas frescas de aliento de bebé y lavanda.


  "Listo, todo listo". Me pasó los dedos por la coronilla y me alisó los mechones de pelo sueltos. "Te ves hermosa. Digna de un rey. O un dios”.


  "La única persona cuya opinión me importa es Galen". Gruñí, odiando la idea de que me viera glamorosa para alguien que no fuera él.


  Valerie me cubrió los hombros con la capa de piel de visón y conejo, me ató el cordón de cuero para asegurarlo alrededor de mis hombros y me acompañó a la ceremonia de bendición.


  ––––––––
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  LA SALA DE REUNIONES de la manada de Deofol había sido reorganizada para dar cabida a todos los clanes y sus miembros. Los muebles habían desaparecido. Un pequeño altar de madera cubierto con sábanas blancas y doradas y fresca vegetación ocupaba su lugar. Un largo corredor dorado con velas de pilar sobre soportes de hierro forjado alineados a ambos lados corría por el centro de la habitación, dirigiéndome a mi destino.


  Una sacerdotisa con un llamativo tocado de lobo estaba de pie detrás del altar, con los brazos extendidos mientras me hacía señas para que avanzara.


  La capa arrastraba por el suelo, ondulando el corredor a mi paso mientras caminaba por el pasillo hacia el altar. Una vez más, me llamaron la atención las similitudes con una ceremonia de boda.


  Aun así, no se parecía en nada a lo que había imaginado que sería mi boda con Galen. Y por eso estaba agradecida.


  La sacerdotisa sacó un triángulo de bronce de debajo del altar y lo golpeó con el palo de metal. Un silencio se apoderó de la multitud con el primer timbre.


  La ceremonia había comenzado oficialmente.


  Comenzó con una oración en un idioma que no entendí y procedió a encender incienso, lanzando el humo perfumado mientras caminaba en círculos a mi alrededor.


  La multitud respondió, cantando la última línea de su oración una y otra vez hasta que el incienso se quemó.


  La cabeza me daba vueltas. Sentí náuseas y mareos al ver a la sacerdotisa girar a mi alrededor. La falta de comida y agua tampoco ayudó a mi condición.


  Para mi alivio, la ceremonia fue breve y terminó con otra oración al dios lobo demonio y campanas triangulares.


  Bjorn dio un paso adelante, agradeciendo a la sacerdotisa por prepararme a mí, la nueva novia del dios lobo demoníaco, para la tan esperada unión.


  Los camareros que llevaban bandejas cargadas de vasos llenos de cerveza se movían por la sala.


  "La princesa Talia nos ha sido devuelta y nuestros clanes están unidos una vez más". El alfa alzó su copa de plata en un brindis. "Esta noche celebramos".


  El Clan de los Huesos se regocijó, levantando sus copas y chocándolas. La música sonaba, el alcohol fluía y los miembros de la manada bailaban al ritmo de los tambores.


  "Esto es todo para ti". Björn habló por encima de la multitud, lanzándome una mirada. La masa de gente que se balanceaba se separó dando lugar para su alfa, que se acercó para pararse frente a mí. "Ha pasado mucho tiempo desde que tuvimos una princesa coronada entre nosotros".


  “¿Qué pasó con la última?” pregunté, sin saber la respuesta.


  Había asumido tontamente que no había habido ninguna otra novia real aparte de la diosa misma.


  "La diosa lobo demoníaco mató a la última princesa que aceptó la propuesta de su esposo". Inclinó su copa hacia atrás, la vació de cerveza e hizo una señal para que la rellenaran. "Las otras mujeres eligieron ser consortes sobre la ira de la diosa".


  ¿Significaba eso que estaba a punto de tener que luchar contra la diosa lobo demoníaco? Por algo que ni siquiera quería.


  “Lo podrías haber mencionado”. Me volví y miré a Valerie.


  "¿Habría cambiado algo si lo hubiera hecho?" Valerie inclinó su vaso en mi dirección antes de llevárselo a los labios y tomar un sorbo.


  Por mucho que odiara admitirlo, tenía razón.  No habría cambiado nada. No habría aceptado ninguno de los dos papeles, ni de princesa ni de consorte. Yo no participaba voluntariamente en sus planes.


  Todo lo que quería hacer era pasar la noche y ver a Galen.


  Pero el alfa de la manada de Deofol tenía otros planes.
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  Galen


  Me desperté desnudo y cubierto de sangre. La mayor parte era mía. Mi piel se agrietaba y se desprendía, salpicando el fondo de mi jaula como confeti rojo ladrillo. Piel nueva había comenzado a tejerse sobre la herida abierta en mi costado mientras dormía. El tejido cicatricial tenso y sensible era la única evidencia de que casi me habían destripado la noche anterior. Las heridas internas parecían haberse curado solas.


  Estaba como nuevo. Casi.


  Lo único que habría completado mi proceso de curación y me habría hecho completo como hombre y lobo, habría sido tener a Talia a mi lado. Su ausencia me llevó al borde de la locura.


  El vínculo de pareja con Talia todavía estaba dañado. También lo fue nuestro vínculo con la manada.


  No podía escucharla en mi cabeza, ni sentir la conexión con ella en mi alma. Bjorn o el dios lobo demoníaco habían hecho algo para debilitar nuestros vínculos. Querían destrozarnos y estaban haciendo un buen trabajo.


  Sin ninguna forma de comunicarme con ella, no tenía idea de si estaba bien. Todos los escenarios posibles, cada uno peor que el primero, se repetían continuamente en mi mente. Me aseguré de que, con o sin los lazos que nos unían, sabría si le había pasado algo, si se hubiera ido de este plano, seguramente lo sentiría.


  Así que me aferré a la esperanza de que estuviera viva, ilesa y soltera. Esa esperanza fue lo que me hizo seguir adelante. Hasta que Björn me visitó en la perrera y aplastó esa esperanza bajo el tacón de su bota.


  "Podría matarte ahora mismo". El alfa de Deofol se puso en cuclillas frente a mi jaula y apoyó los brazos en las rodillas. "Sería muy fácil. Nadie fuera de mi manada habría escuchado el desafío. Nadie fuera de mi manada sabría lo que te pasó y nadie de mi manada hablaría. Debería matarte. Sería un tonto si no lo hiciera".


  “Serías un tonto si lo hicieras, Bjorn”. Me hurgué en la costra de sangre alrededor de mi uña, negándome a mirarlo a los ojos y reconocer formalmente su presencia. "Puede que no tenga el apoyo de un dios falso, pero sí tengo el apoyo de la alianza y mi manada sabe dónde estoy".


  "Es posible que sepan que estás en Alaska, pero no exactamente dónde". Björn chasqueó los nudillos, primero en la mano derecha y luego en la izquierda. "Este es un país salvaje y muchas cosas podrían pasarle a un lobo de la gran ciudad como tú. Hay cosas más peligrosas que tú o yo en el Círculo Polar Ártico".


  Me reí de él, todavía negándome a mirarlo a los ojos. Ambas acciones eran una falta de respeto.


  Y ambos habían sido intencionales.


  No podrían haberme importado menos los sentimientos de Bjorn. Quería molestarlo o enojarlo. Me quería fuera de escena, para siempre. Quería empujarlo para que lo intentara. El alfa de Deofol no me parecía el tipo de lobo que entendía la discreción. No, conocía su tipo. Había conocido a alfas como él en reuniones de alianzas.


  Lobos que se alimentaban del espectáculo y eran impulsados por su propio ego.


  Björn querría convertirme en un ejemplo, recordarles a sus lobos lo que sucedía cuando alguien cuestionaba su autoridad o se pasaba de la raya. Necesitaba que fueran testigos de mi juicio y de mi ejecución, y yo sabía que él querría eso especialmente para Talia.


  "Es cierto, pero mis betas tienen mi itinerario. Sabían que Talia y yo estábamos volando a Prudhoe Bay y sabían por qué. No tardarán mucho en encontrarte a ti y al resto de tu manada. El rastreador GPS en nuestro equipo probablemente también acelerará las cosas".


  "Dispositivo de rastreo, ¿eh?" Björn chasqueó los dedos y ordenó a uno de sus guardias que rondaba por la puerta que se acercara. "Averigua quién revisó su equipo cuando los trajeron al campamento. Quiero un informe completo de todo lo que tenían encima. Si hay un dispositivo de rastreo, lo quiero. Ahora".


  "Demasiado poco y demasiado tarde". Reprimí un bostezo, fingiendo aburrimiento con nuestra conversación y rodé hacia mi lado; esencialmente dándole mi espalda. "Talia y yo estamos atrasados para el punto de encuentro. Se están acercando a ti".


  "¿Pasaste por muchas torres de telefonía móvil en tu camino a través de Deadhorse?" Era el turno de Bjorn de reírse, pero su diversión era genuina y a mi costa. "En cuanto a los satélites, bueno, si se dirigen hacia Prudhoe, puedes apostar que es en los campos petroleros. Les importa una mierda lo que pase aquí a menos que nos metamos con las refinerías o los icebergs. Irónico, ya que uno destruye al otro, pero así es la burocracia, ¿no? Algo así como la alianza. No les importas una mierda tú, un miembro activo, como tampoco les importa un alfa privado de derechos como yo".


  “Supongo que lo descubriremos juntos, ¿no?” Le respondí con mucha más confianza de la que sentía.


  Había un dispositivo de rastreo en mi mochila. No tenía forma de saber si habían traído mi mochila aquí, o si todavía estaba en la pensión de Deadhorse. Si así era, entonces la historia de Bjorn sobre nuestra desaparición en la naturaleza salvaje de Alaska tenía la oportunidad de desarrollarse.


  Pocas chances. Pero bueno, poco era más que nada.


  Demonios, era más probable que mis posibilidades de salir vivo de esta jaula.


  “Quizás”. Björn se pasó la mano por la barba y se alisó los gruesos pelos plateados. "O tal vez mueras en la batalla después de todo. ¿Quieres desafiarme por ser alfa? Demostrar que eres lo suficientemente digno como para estar en un ring conmigo".


  "Soy un alfa. Esa es la única prueba que necesitas".


  Parecía que Björn se había olvidado de mi estado. Así que me propuse recordárselo.


  "Conozco a tu manada, Galen, y cómo llegaste a ser alfa. Tú heredaste tu posición; sin ser cuestionado por nadie en su comunidad. Tus lobos son débiles. Te dieron el control sin siquiera cuestionar tu autoridad y si te vieran ahora. Encerrado en una jaula".


  "Entonces déjame salir. Veremos cuánto tiempo aguantas en una pelea justa". Ajusté mi posición, me giré para mirarlo y finalmente me encontré con su mirada con toda la fuerza de mis ojos de lobo.


  Mordió el anzuelo.


  Bjorn introdujo un código en el teclado y abrió la puerta de mi jaula. Se puso de pie, se quitó el polvo de los pantalones y dio un paso atrás lo suficiente para que yo pudiera arrastrarme hasta el pasillo. El otro alfa presionó la suela de su bota contra mi espalda y me sujetó.


  "Límpialo y llévalo al centro de entrenamiento". Bjorn retiró el pie de mi espalda y caminó por el pasillo hacia la salida. "No se permite el uso excesivo de la fuerza a menos que sea absolutamente necesario. Quiero que esté en su mejor momento cuando suba al ring".


  Los guardias de Bjorn me metieron la mano por debajo de los brazos, me levantaron del suelo y me arrastraron hasta las duchas. El agua caliente calmó mis músculos doloridos. Me quedé bajo el rocío hasta que el agua se enfrió y el tinte rosado se volvió claro cuando los últimos rastros de mi sangre desaparecieron por el desagüe.


  Me puse los pantalones de chándal grises básicos que me dejaron, me ajusté el cordón alrededor de la cintura y me puse un par de botas forradas de piel. Uno de los guardias terminó de vestirme con una sudadera negra, un abrigo grueso y guantes.


  "Vamos, Garra Larga". Subió el cuello de su abrigo y dejó al descubierto una pistola de nueve milímetros enfundada a su lado. "Ya conoces el procedimiento y el tipo de munición que llevamos. Así que, haz que esto sea fácil para todos nosotros, ¿de acuerdo?"


  Asentí con la cabeza y los seguí fuera de la perrera, crucé la carretera principal del campamento y entré en sus instalaciones de entrenamiento.


  Era un gran edificio prefabricado de metal que calculé que tenía alrededor de cuatro mil pies cuadrados, y muy probablemente el edificio más grande del campo de Deofol. Había varias piezas de equipo de entrenamiento apoyadas contra la pared trasera y elevadores portátiles colocados alrededor de una sección del piso cubierta con colchonetas.


  Los guardias me empujaron hacia adelante, empujándome en dirección al improvisado cuadrilátero donde su alfa esperaba con los brazos cruzados sobre el pecho y una sonrisa en la cara.


  Una gran luz fluorescente colgaba de una viga de metal expuesta que corría a lo largo del techo para iluminar el área de combate. Un taburete, un cubo de metal, toallas de felpa blanca y una botella de agua habían sido colocados en cada extremo de las colchonetas. Una para cada luchador.


  La gente llegaba a cuentagotas y llenaba los asientos de los bancos escalonados que rodeaban las colchonetas. Escudriñé a la multitud en busca de Talia, pero su rostro no estaba entre los que me miraban desde las gradas. Una parte de mí esperaba que no viniera. Ya había visto suficiente violencia. La otra parte habría matado por solo verla.


  Björn se pellizcó el pulgar y el índice, se los metió en la boca y soltó un silbido ensordecedor. Su manada se quedó en silencio, pendiente de cada palabra de su alfa.


  "Ha sido un día emocionante para la manada Deofol". Dirigió su mirada hacia mí, sus labios se curvaron hacia atrás en una sonrisa desviada, y supe que la emoción que mencionaba tenía algo que ver con Talia. "Pero las festividades están lejos de terminar".


  Levantó los brazos por encima de la cabeza y la multitud vitoreó y se calló de nuevo cuando los volvió a bajar a su lado.


  "Todos reconocen al alfa de la Garra Larga. Ha planteado un desafío para esta manada y la prometida del dios lobo demoníaco". Björn hizo una pausa para recibir los abucheos y burlas de sus leales súbditos. "Pero primero debe demostrar su valía. ¿Quién de vosotros está dispuesto a poner a prueba a este lobo?"


  “Yo lo haré”. Un hombre corpulento que se parecía más a un descendiente de los trolls de las cavernas que a cualquier otro hombre lobo que hubiera visto en mi vida, estaba de pie con la mano levantada.


  "Yosef del Clan de los Huesos." Bjorn reconoció al contendiente entre la multitud y le dio la bienvenida al lado opuesto de las colchonetas. "Toma tu lugar en el ring".


  "El Clan de la Sangre también está dispuesto." Un segundo hombre, la mitad del tamaño de Yosef, pero no menos formidable por su masa muscular, bajó de las gradas y se puso en fila.


  "Elige a tu oponente". Bjorn hizo un gesto entre los dos hombres. "Debes derrotarlos a ambos en un combate cuerpo a cuerpo antes de que la manada de Deofol acepte tu desafío por ser el alfa".


  "Yosef". Sacudí la cabeza en dirección al lobo más grande.


  Cuanto más grandes son, más fuerte caen. O eso esperaba.


  "Comienza." Bjorn señaló el inicio de la pelea.


  El lobo del Clan de los Huesos no perdió el tiempo golpeando la colchoneta. Corrió hacia delante, con las manos carnosas cerradas en puños delante de la cara y los codos metidos, en posición de guardia. Bailamos alrededor del ring, dando vueltas el uno al otro mientras buscábamos una abertura para asestar el primer golpe.


  Yosef hizo swing con una derecha en bucle que cualquier boxeador experimentado habría visto venir. Bajé la cabeza y me aparté del camino. Intervino, manteniéndome a la defensiva y volvió a hacer swing. Me incliné hacia la izquierda y evité otro disparo en la cabeza, pero fallé el golpe al cuerpo. Su puño dio en el blanco y conectó con mi costado. Las costillas se rompieron con el impacto y la cicatriz recién curada amenazó con abrirse.


  Metí el codo, lo sostuve con fuerza contra mis costillas y mantuve la guardia alta mientras retrocedía alrededor de la colchoneta. Yosef volvió a la carga, pero esta vez estaba listo para él. Le dirigí un derechazo corto al plexo solar. El puñetazo habría hecho caer de rodillas a un hombre menor, pero Yosef no se inmutó.


  Entró corriendo, me envolvió en un aplastante abrazo de oso y me sujetó los brazos a los costados. Giró la cadera y me tiró al suelo con tanta fuerza que mi cuerpo rebotó en la colchoneta. Yosef se abalanzó, llevó la pelea al suelo y usó el peso de su cuerpo para mantenerme allí. Asumió la montura completa, centró su masa en mi pecho y me lanzó puñetazos de martillo en la cara.


  La sangre brotó de mi nariz, boca y un corte a lo largo del hueso de mi ceja, pero me negué a ceder. Le lancé un disparo al cuerpo tras otro, apuntándole a la parte baja de la espalda, debajo de las costillas. Tenía los ojos hinchados, pero seguí golpeando.


  Yosef aulló. Las incesantes inyecciones renales pasaron factura. Se deslizó hacia un lado y abandonó su posición de montura completa. Me balanceé debajo de él, derribándolo. Forcejeamos en el suelo hasta que me abrí paso detrás de él. Pasé mi brazo derecho alrededor de su cuello y sujeté mi mano izquierda alrededor de mi muñeca.


  El guerrero del Clan de los Huesos se desmayó y se quedó inerte en mis brazos.


  Salí rodando de debajo de él y me puse de pie. La habitación se tambaleó, o tal vez fui yo. De cualquier manera, estuve a minutos de unirme al gigante dormido desmayado en la colchoneta.


  El lobo del Clan de la Sangre saltó balanceándose, ansioso por demostrar su valía a su clan y a su alfa que observaba desde el costado del ring.


  Lleno de energía y libre de lesiones, mi segundo oponente tenía la ventaja. Literal y figurativamente. Me sacudió con un uppercut de derecha que me golpeó la mandíbula y me rompió tres dientes.


  Había subestimado al lobo del Clan de la Sangre y cometí un error táctico al luchar primero contra Yosef. Mi plan había sido eliminar de la ecuación al luchador más grande y fuerte, pero al hacerlo, había recibido golpes más grandes y un montón de daño.


  Mi segundo oponente se movía con la experiencia de un luchador entrenado. Se sentía cómodo en el cuadrilátero y sabía cómo usar cada centímetro a su favor. Si hubiera habido cuerdas como un ring de boxeo tradicional, me habría tenido contra ellas.


  Por cada golpe que yo conectaba, él conectaba dos. Luché contra su defensa y cuando logré abrirme camino hacia adentro, fui castigado con más golpes al cuerpo. La cicatriz en mi costado bien podría haber sido una diana. Encontró un punto débil y le apuntó, conectando jab tras jab.


  Cuando me retiré de la zona de peligro, me impactó con un gancho izquierdo en la sien. Colores vívidos bailaron frente a mis ojos, mis rodillas flaquearon y mis piernas cedieron. Se lanzó hacia mí, pero rodé hacia un lado y me puse de pie antes de que pudiera derribarme al suelo.


  La pelea se sintió como si hubiera durado horas. Estaba exhausto, pero de alguna manera comencé a ganar terreno. Tal vez mi oponente no estaba acostumbrado a que sus peleas se prolongaran tanto. Con el tiempo, empezó a parecer tan cansado como yo. Me recompuse y aproveché la pequeña ventana de oportunidad que me brindaba su ritmo lento.


  Redoblé mis jabs, golpeando su cabeza hacia atrás como una bolsa de velocidad en una sala de entrenamiento y luego llevé el ataque a su cuerpo. Lo cambié, asestando puñetazos arriba y abajo de su cuerpo, dejándolo ensangrentado, magullado e hinchado.


  La idea de que podría vencer a este tipo me dio un rebote en mi paso. Me sentí bien, como si pudiera aguantar otras ocho rondas, pero mi confianza duró poco. Me descuidé y dejé un hueco. El lobo del Clan de la Sangre lo vio y saltó, lanzándose con un puñetazo de Superman que aterrizó en mi mandíbula, fracturándola en dos lugares y dislocándola en otro.


  El dolor estalló en mi cabeza. La sangre brotaba de mi boca y goteaba por mi barbilla.


  Estaba agotado y en peligro de perder la pelea. Peor que eso, si no podía vencer a dos lobos de la manada de Deofol, no había forma de que pudiera enfrentarme a su alfa. No en las condiciones en las que estaba, herido, deshidratado y desnutrido.


  Björn había hecho lo mínimo para mantenerme con vida y yo le había hecho el juego.
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  Talia


  Para mi sorpresa, Valerie cumplió su palabra. Después del ritual de bendición y recepción que siguió, me llevó de regreso a la perrera para ver a Galen. Pero su jaula estaba vacía.


  "Víctor me dijo que Galen sufrió una herida grave en tu último intento de fuga. Tal vez lo llevaron a la enfermería". Valerie se ofreció a acompañarme y, ansiosa por encontrar a mi compañero, la seguí, empujándola a acelerar el paso.


  Las luces estaban apagadas y las puertas cerradas cuando llegamos al edificio médico. No había nadie dentro. Arrastré a Valerie hasta el siguiente edificio, y luego otro, y otro. Todo lo cual no arrojó nada. Continuamos la búsqueda, que parecía más bien una persecución inútil, hasta que nos llegó la noticia de un miembro de la manada que pasaba por la nieve de que Bjorn había organizado otro torneo para celebrar mi regreso.


  ¿Otro torneo? Y Galen no aparecía por ninguna parte. Se me formó un hoyo en el estómago. La ausencia de Galen de la perrera de repente cobró sentido.


  La manada se había reunido en otro gran edificio de metal que, según Valerie, se utilizaba para entrenar al equipo de seguridad de la manada de Deofol. También era donde se llevaban a cabo los desafíos por el rango de la manada.


  ––––––––
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  LA EMOCIÓN DE LA MULTITUD se desbordó sobre el suelo cubierto de nieve cuando abrimos la puerta de las instalaciones de entrenamiento. Fuimos recibidos con gritos estridentes y un estruendo de aplausos. Debajo de los vítores y los aplausos, escuché el sonido distintivo de dos hombres peleando.


  “Talia, espera”. Valerie luchó por seguirle el ritmo mientras yo serpenteaba entre los espectadores que hacían apuestas en una mesa cerca de la entrada. "Reduce la velocidad".


  La ignoré y aceleré el paso.


  Como me temía, Galen estaba en medio de una pelea —no la primera por lo que parecía— y parecía estar en peligro de perder. Corrí hacia el cuadrilátero de boxeo improvisado en el centro de la habitación.


  "Detente. Por favor, detente. Lo va a matar". Grité a todo pulmón, pero mis gritos de clemencia fueron ahogados por la multitud demasiado entusiasta que pisoteaba las gradas de metal.


  Me abrí paso entre un grupo de personas que debieron haber sido incapaces de conseguir un asiento en las gradas abarrotadas y corrí hacia Bjorn, que estaba sentado junto al ring, y me desplomé a sus pies.


  "Puedes detener esto. Por favor". Supliqué de rodillas y manos por misericordia para mi compañero.


  Galen ya había sufrido más abusos a manos de los compañeros de manada de mi madre de los que cualquier lobo podría soportar. No podía quedarme sentada y verlo sufrir más dolor. No cuando lo mantenían herido y en un estado debilitado, incapaz de luchar y defenderse de la manera en que sabía que podía.


  "Ese es una buena característica para ti, princesa. Creo que nuestro dios lo aprobará". El labio superior de Bjorn se curvó en una sonrisa sádica. "No te preocupes, Stefan parece listo para terminar la pelea. Pondrá fin al sufrimiento de Galen”.


  "Si acepto mi lugar en el Clan de los Huesos y reclamo mi trono, ¿lo perdonarás?" Incliné la cabeza y apoyé la mano en la parte superior de la bota de gamuza color canela de Bjorn. "Por favor, alfa, como Princesa del Clan de los Huesos, te pido que muestres misericordia con Galen."


  Elegí mis palabras cuidadosamente e hice un esfuerzo consciente para no referirme a Galen como mi compañero. Bjorn necesitaba creer que yo estaba dispuesta a renunciar a él para salvarle la vida.


  Y lo hacía. Amaba a Galen lo suficiente como para salvarlo de sí mismo y de mí. Si tuviera que alejarme de él para hacer eso, lo haría.


  "Basta". Bjorn se puso de pie y caminó hacia el borde de la colchoneta, con una mano levantada por encima de la cabeza. "La lucha ha terminado. Nuestra princesa ha declarado al ganador".


  Algunos de los miembros de la manada gruñeron, murmurando su descontento por la decisión de detener la pelea y evitar que Galen sufriera más heridas.


  "Silencio". El alfa de Deofol ladró a sus miembros, tirando de los lazos de rango y de la manada que le daban control sobre sus lobos. "El Clan de la Sangre es victorioso. Su campeón honra a su clan".


  "Llévenlo a la clínica. Límpienlo". Hizo un gesto a dos hombres para que se adelantaran y les ordenó que llevaran a Galen al edificio médico.


  El espectáculo había terminado. Los espectadores bajaron de las gradas y la multitud en las instalaciones de entrenamiento disminuyó.


  “¿Qué vas a hacer con él?” No había pensado mucho en mi plan para detener la pelea más allá de salvar a Galen de recibir otra paliza por mi culpa, y no negocié ningún detalle para su liberación.


  Björn veía a Galen como una amenaza, si no para su posición como alfa, al menos para el plan de la manada de casarme con su dios.


  "No voy a hacer nada con él". Björn se pasó los dedos por la espesa barba blanca. "Has reclamado tu derecho de nacimiento, tu lugar entre el Clan de los Huesos y tu corona. Lo que le pase ahora depende de ti".


  "¿Hablas en serio? ¿Después de todo esto? ¿Las palizas, encerrarlo? ¿Vas a dejar que yo decida su destino?” No me molesté en ocultar mis sentimientos de incredulidad o desconfianza.


  Bjorn había demostrado ser un líder cruel y poco honorable. La pelea que había organizado entre Galen y dos lobos en lugar de aceptar el desafío él mismo lo demostró.


  Sería una tonta si le tomara la palabra.


  "Has aceptado tu destino". Björn abrió la hendidura de la manga de mi vestido y tocó la marca del demonio en mi muñeca.


  Estaba más oscuro y más pronunciado que la última vez que lo había comprobado menos de una hora antes en el baño.


  "Esto lo demuestra". Trazó el sigilo con el dedo antes de ajustar la tela de mi manga y cubrir la marca. "No hay nada que tu novio pueda hacer al respecto. No importa cuánto te ame. O lo ames. Lo salvaste y puedes mantenerlo vivo y con buena salud recordándoselo".


  "Entonces, ¿qué pasa ahora? Yo me quedo aquí y cumplo con mis deberes y él sigue con su vida. ¿Sin consecuencias?"


  "Algo así. ¿Qué es lo que lo retiene aquí, aparte de ti?” Bjorn se encogió de hombros ante mi pregunta. Lo que le sucedió a Galen ya no tenía importancia para él. Había conseguido lo que quería. "Estoy seguro de que Valerie explicó el concepto de consorte de una reina. La pregunta es, ¿quieres esa vida para él? ¿La quiere él?”


  “No”. No podía hablar en nombre de Galen, aunque sospechaba que sabía cuál sería su respuesta.


  Aun así, aunque quisiera quedarse aquí conmigo en los confines de la tierra, no se lo permitiría. Tenía una manada, gente que lo amaba y dependía de él. La manada de Garra Larga necesitaba a su alfa. Tenía un futuro, conmigo o sin mí.


  "Entonces ya sabes qué hacer". Se limpió las manos, como si estuviera limpiando la suciedad y la mugre. "Te pusiste a mi merced, declaraste tu intención frente a la manada. Lo que le suceda ahora, depende de ti. No de mí, princesa. Pero debes saber esto, si me traicionas a mí, a tu manada o a nuestro dios, no te mataremos. Lo mataremos a él y a todos los que te importan".


  Björn me puso las manos en los hombros, me miró fijamente y me dio un suave apretón.


  "Creo que nos entendemos". Se dio la vuelta y se alejó, dejándome sola en el borde de las esteras manchadas de sangre.


  "Princesa." gritó Valerie, abriéndose paso entre los últimos rezagados y alcanzándome por fin. "Princesa, ¿estás bien? ¿Talia?”


  "Lo siento, no estoy acostumbrada a que la gente me llame así. No estoy segura de si alguna vez me acostumbraré". Solo me había dado la vuelta cuando ella me llamó por mi nombre.


  "Lo harás, con el tiempo. No pude abrirme paso entre la multitud". Valerie hizo un gesto con la mano, señalando la habitación que se estaba vaciando lentamente de miembros de la manada ahora que la lucha había terminado. "Eso fue valiente de tu parte, acercarte al alfa de la manera en que lo hiciste."


  "No, no lo fue. No hubo nada valiente en ello". No había arriesgado nada. No cuando Björn no podía hacerme daño.


  Por supuesto, todavía podía usar a Galen para hacerme daño. Y eso era exactamente lo que había hecho.


  “Maldita sea” exclamé, cerrando los puños a los costados, con las uñas en forma de luna creciente en las palmas de las manos.


  "¿Qué? ¿Qué pasa?" Valerie escudriñó la habitación en busca de una nueva amenaza.


  Pero la amenaza había terminado. Björn ya se había marchado.


  "Nada. Solo fui engañada, eso es todo", gruñí, enojada conmigo misma por caer en la trampa de Bjorn.


  El alfa había jugado hábilmente el juego largo, moviendo sus piezas alrededor del tablero de ajedrez. Al final, se había llevado a la reina.


  Jaque mate.


  "Lo siento, no entiendo". Valerie frunció las cejas y sus ojos se nublaron en evidente confusión. "¿Quién te engañó? ¿Cómo?”


  "No importa. No importa". Me envolví con más fuerza en mi capa de piel y me dirigí al edificio médico.


  Bjorn consiguió lo que quería. Reivindicación. Después de que mi madre se escapara, había habido una plaga en su reinado como alfa. Me dio la impresión de que ella fue la primera loba en desafiarlo. Se negó a que otra, de la misma línea, de la misma sangre, hiciera lo que ella había hecho.


  Al usar a Galen para coaccionarme, acababa de asegurarse de eso.


  Había hecho lo que mi madre se negaba a hacer. Reclamé mi herencia, acepté mi lugar en el Clan de los Huesos y mi título de princesa y me vería obligada a casarme con el dios lobo demoníaco.


  Pero todavía tenía un truco bajo la manga. Una última jugada que podría derribar todas las piezas del tablero.


  “¿A dónde vas?” Valerie me llamó. "¿Al edificio médico? Iré contigo".


  "Prefiero ir sola". Aceleré el paso, abrí la puerta y me cubrí la cara con el brazo para bloquear la ráfaga de aire frío que amenazaba con robarme el aliento.


  "Creo que probablemente sea lo mejor si voy contigo. Ahora eres una princesa y, aunque Bjorn está feliz de que hayas asumido tu papel y aceptado tus responsabilidades, puedo pensar en algunas personas que podrían no estarlo". Valerie se pegó a mí como si hubiera estado súper pegada a mi lado y siguiera mi ritmo.


  "Déjame adivinar, ¿las finalistas del concurso de princesas?" Me cubrí la cabeza con la capucha de la capa, tirando de ella más allá de la frente y me apoyé la barbilla en el pecho. Seguí adelante, luchando contra el viento ártico mientras caminaba. "Muy bien. Puedes venir conmigo".


  Bjorn ya me había dado una paliza, y no tenía ningún deseo de añadir que me apuñalaran literalmente por la espalda a la lista cada vez mayor de cosas horribles que sucedieron desde que llegamos a Prudhoe.


  "La seguridad en los números". Valerie sonrió y bajó la barbilla, inclinándose hacia el viento mientras caminaba.


  Se formaron cristales de hielo en las puntas de mis pestañas. Mis labios y la punta de mi nariz se entumecieron antes de llegar a la clínica. Me llevé las manos a la cara y exhalé una bocanada de aire, atrapándola en las palmas de las manos para descongelarme.


  El viento era implacable y el frío insoportable. Se asentó en mis huesos, pero a diferencia de los residentes de Boot Hill, no se había asentado en mi corazón.


  Al menos no todavía.


  La puerta de la esclusa de aire de la clínica silbó cuando entramos en el edificio. Un calor espacial oscilante se encendió y sopló aire caliente alrededor de una pequeña sala de espera. Cinco sillas se alineaban en dos paredes adyacentes y se reunían en la esquina. Las mesas auxiliares con revistas apiladas en la parte superior estaban situadas en ambos extremos. Se parecía a cualquier otra sala de espera en cualquier otro centro de atención exprés.


  Parecía normal.


  Excepto que Boot Hill era cualquier cosa menos normal. Era un lugar donde las viejas costumbres se mezclaban con los tiempos modernos.


  "¿Puedo ayudarte?" Una mujer redonda de mediana edad, vestida con una bata rosa brillante con una térmica blanca debajo, atravesó una puerta batiente y se dejó caer en una media reverencia. "Princesa, lo siento mucho. No sabía...”


  "Por favor, no es necesario que hagas eso y no tienes nada por lo que disculparte". Me aflojé la capa, apartándola de mis hombros, para evitar el sobrecalentamiento dentro de la clínica climatizada. "Un hombre fue traído aquí antes".


  “Su amigo, Galen”. La enfermera puso mucho énfasis en la palabra amigo. "Está un poco aturdido por el tranquilizante. Entra y sale, pero ha estado preguntando por usted”.


  “¿Tranquilizante”? Tal vez hablé demasiado pronto. Después de todo, podría haber tenido algo por lo que disculparse. “¿Por qué lo hiciste?”


  "Estaba bastante fuera de sí cuando lo dejaron. No creo que se diera cuenta de que estábamos tratando de tratarlo, no de lastimarlo. Estaba tratando de pelear con nosotros". La enfermera desvió la mirada hacia el mostrador de recepción y el teléfono que no paraba de sonar. "Está en la habitación cuatro. Discúlpeme”.


  “¿Te importaría, Valerie?” Señalé las sillas de la sala de espera.


  "Por supuesto que no. No me importa en absoluto". Valerie recogió algunos juguetes de niños esparcidos por el suelo y se sentó en una de las sillas de aspecto incómodo contra la pared.


  Su expresión de fastidio mientras buscaba en la pila de revistas muy leídas decía lo contrario. A ella le importaba. Mucho. Valerie quería interpretar el papel de dama de compañía. Quería que confiara en ella, supuse que me espiaría y ganaría el favor de Bjorn o del dios lobo demoníaco.


  Era un plan sólido, pero no funcionaría porque no confiaba en ella.


  Dejé a Valerie en la sala de espera y me dirigí por el pasillo en busca de la habitación cuatro.


  “¿Galen?” Llamé a la segunda puerta a la derecha, marcada con un número cuatro negro estampado en la parte superior central. "Soy yo. Talia”.


  "Talia, ¿eres realmente tú?" Su voz sonaba un poco deformada, probablemente por las heridas en la mandíbula. Gracias a Dios por la rápida curación de cambiaforma, aunque tomaría más de unas pocas horas para que su mandíbula rota mejorara por completo.


  Galen yacía en la cama, aunque parecía más una mesa de examen que una cama propiamente dicha. Se cubría los ojos con el antebrazo, bloqueándolos de la brillante luz fluorescente del techo. Se lamía los labios como si estuvieran secos.


  “¿Tienes sed?” Saqué una taza pequeña de un dispensador de metal sujeto a la pared junto al fregadero y la llené con agua fría. Afortunadamente había pajitas en un recipiente al lado del dispensador. ¿Tal vez a menudo tenían víctimas de peleas con las mandíbulas dañadas aquí?


  “Bebe un poco de agua, Galen. Es solo el efecto del tranquilizante lo que te da sed".


  “¿Me drogaron?” Sorbió el contenido del vaso de papel hasta que quedó vacío, luego lo aplastó en su mano y arrojó el papel encerado arrugado sobre la mesa junto a su cama. “¿Otra vez?”


  “Estabas peleando con las enfermeras”. Le acaricié mechones de pelo empapados de sudor que se enmarañaban en su cara, me incliné y le di un beso en la frente, teniendo cuidado de evitar los cortes y la hinchazón.


  "Detuviste la pelea". Galen me rodeó la muñeca con la mano y se llevó la mano a la boca, apretando brevemente sus labios contra la palma de mi mano. "Perdí el desafío y ahora también te he perdido a ti".


  “No, Galen. Shhh". Le besé la comisura de la boca, donde la hinchazón ya había empezado a bajar. "No me has perdido".


  “Sí, Talia”. Me hizo retroceder con un suave empujón. "Puede que mis ojos estuvieran hinchados casi cerrados, pero mis oídos funcionaban bien. Escuché lo que le dijiste a Bjorn”.


  “No tenía otra opción, Galen. Podrías haber muerto. No podía sentarme y ver cómo sucedía".


  Sentí que se estaba gestando una discusión y no sabía cómo detenerla.


  “Soy un alfa, Talia”. Apoyó los brazos en el costado y se apoyó en los codos. "No puedes interferir cada vez que me desafían. No es que importe. Ahora perteneces al Clan de los Huesos y a un dios lobo demoníaco. Es un poco difícil competir con eso".


  "Nunca fue una competencia". Cerré los ojos, me pellizqué el puente de la nariz, me recordé a mí misma que era el tranquilizante hablando y respiré hondo. "Tengo una idea".


  “¿Una idea?” Galen alzó la voz hasta casi un grito. “¿Qué clase de...?” 


  "Silencio, antes de que Valerie, también conocida como mi sombra, irrumpa aquí. Probablemente esté en el pasillo espiando”.


  Crucé la habitación, apreté la oreja contra la puerta y respiré hondo, pero no encontré rastro de su olor.


  Volví a un lado de la cama antes de volver a hablar. "Tienes que cambiar. Necesito que te cures más rápido de lo que haces ahora".


  Parte de mí consideraba contarle a Galen sobre mi idea mientras aún estaba aturdido y menos propenso a desacreditar mi loco plan.


  El resto de mí sabía que, si quería que mi loco plan funcionara, necesitaba a Galen en su mejor momento.


  Y a mi lado.
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  Galen


  Talia estaba allí, en la habitación conmigo y a la distancia de un brazo, pero no me atreví a estirar la mano y agarrarla, abrazarla de la manera que quería. Odiaba que me viera así, destrozado y débil.


  Yo no era el alfa que ella necesitaba.


  Pero ella se negaba a creerlo. Ella me amaba. Me habían golpeado y destrozado, pero nada de eso le importaba y me enamoré más profundamente de ella que nunca.


  De alguna manera, en medio de nuestra pesadilla, se le ocurrió un plan para liberarnos a los dos de las ataduras de la manada de Deofol. Pero ella no compartiría los detalles de ese plan hasta que cambiara, forzando los efectos persistentes del tranquilizante fuera de mi sistema y curando mis heridas más rápidamente. 


  Tenía razón. Necesitaba sanar. Llamé a mi lobo y me entregué a él. El cambio dolió muchísimo, desgarrando los músculos ya doloridos, desgarrando la piel recién cosida y electrificando los nervios deshilachados.


  Mi lobo se sentó en la mesa de examen, jadeando como un cachorro ansioso e ignorando mis órdenes de retroceder. Quería llamar la atención de Talia, la mujer y el lobo que había reclamado como su compañera. Él gritó, empujándole las manos con el hocico cuando ella trató de silenciarlo y apoyó el hocico en su hombro cuando ella le rascó detrás de las orejas.


  Tiré de la magia que controlaba la capacidad de un hombre lobo para cambiar y obligué a mi lobo a regresar a los recovecos de mi mente y alma donde vivía.


  Cuando me senté frente a ella, de vuelta en forma humana, dio un suspiro de alivio y corrió a abrazarme.


  "Galen, gracias a Dios. Ya te ves mucho mejor". Me rodeó con sus brazos y me apretó con fuerza. "Me alegro mucho de que estés bien. Apenas te habías curado antes de luchar contra esos dos lobos. ¿En qué estabas pensando?


  "Que podría sacarnos de aquí". Di un último apretón, me liberé del abrazo y ofrecí una sonrisa autocrítica. "Las cosas no salieron según mi plan. Entonces, escuchemos sobre el tuyo".


  "Bien, mi plan. Valerie me estaba ayudando a prepararme para la ceremonia de bendición, y se le escapó..." La mirada de Talia recorrió mi cuerpo desnudo y su lengua serpenteó por su labio inferior. "Lo siento, es difícil concentrarse cuando te ves así".


  “¿Así como?” No pude evitar burlarme de ella cuando se sonrojó.


  "Desnudo". Cerró los ojos, sonrió y negó con la cabeza. Sin duda, despejando los malos pensamientos que tenía sobre mí. Se desabrochó la capa y me la arrojó con una risita. "Toma, cúbrete. No tenemos mucho tiempo. Valerie está ahí afuera esperándome".


  "Está bien, estoy decente. Ahora puedes abrir los ojos". Me reí, tirando de la tela de su vestido.


  Se veía increíble con el vestido largo y fluido, su cabello dorado recogido en una trenza. Lo único que quería era que terminaran nuestros problemas con la manada de Deofol, los demonios y el dios demonio. Talia pertenecía a la manada de Garras Largas.


  Ella pertenecía a mí.


  "Eso te queda bien, pero prefiero tu pelaje de lobo al de conejo o visón". Puntuó su sonrisa de estrella con un guiño. "Está bien, mi plan es encontrar a la diosa lobo demoníaca..."


  "Espera, ¿la diosa lobo demoníaca?" pregunté, completamente confundido y luchando por alcanzarme. “¿También hay una diosa?”


  Sí, y ella no suscribe la poligamia de su marido". Talia se encogió de hombros y fingió sorpresa. "Quiero decir, ¿por qué una diosa querría compartir a su todopoderoso esposo con otras mujeres?" Puso los ojos en blanco antes de continuar. "De todos modos, según Valerie, es la diosa detrás de los ataques demoníacos, no su esposo. Está apuntando a áreas con lazos de sangre con los clanes de lobos demoníacos y lastimando a los mortales por despecho".


  "Y tú quieres, ¿qué? Déjame adivinar. ¿Ir a buscar a la diosa y razonar con ella?" Tuve que admitir que tenía los ingredientes de un buen plan. Talia había recopilado información increíble de Valerie. Solo había un problema. “¿Cómo vamos a salir de Boot Hill para ir a buscarla?”


  "Bueno, yo soy una princesa y eso tiene sus privilegios". Talia levantó el dobladillo de su vestido e hizo una reverencia.


  "Para ti, tal vez. Pero Björn no nos va a dejar deambular juntos”.


  "Yo también tengo una solución para eso. No es lo ideal". Hizo una mueca y ofreció la fase dos de su plan para llegar a la diosa lobo demoníaca. "De hecho, es menos que ideal y potencialmente problemático. No te va a gustar".


  "Talia, dime qué es. Puedo manejarlo". Dijera lo que dijera, era obvio que pensaba que yo vetaría la idea.


  "A una princesa se le permite tener un consorte y todo lo que eso conlleva".


  "Un consorte, ¿eh? Eso no suena tan mal". Moví las cejas para aligerar el estado de ánimo con la esperanza de que le resultara más fácil contarme el resto de su plan.


  "No es la descripción del trabajo de la que tenemos que preocuparnos. Es la duración del contrato". Talia suspiró y se apresuró a contar el resto de la explicación. "Si convencemos a la diosa para que nos ayude, ganamos. No hay problema. Sigues siendo el alfa de la manada de Garras Largas...”


  "¿Y si no la convencemos? Si no podemos detener la boda, o los demonios, ¿entonces qué?" Sospeché que ya sabía la respuesta.


  "Entonces me caso con el dios lobo demoníaco y tú eres mi consorte. Para siempre". Se apartó de mí y miró hacia la puerta. "Entiendo si no quieres ayudarme. Esto no requiere dos personas. Puedo encontrarla por mi cuenta".


  "Para siempre es mucho tiempo". Me deslicé de la mesa de examen y acorté la distancia que nos separaba, rodeándola con mis brazos. "Sería aún más largo sin ti para soportarlo".


  Se quedó inerte en mis brazos, la tensión y los nervios desaparecieron una vez que escuchó mi respuesta. Estábamos juntos en esto. Hasta el final. La amaba demasiado como para no verla hasta el final.


  "Galen, ¿estás seguro?” Talia giró en mis brazos, así que nos quedamos frente a frente. "Puedo hacer esto sin ti. La manada necesita...”


  "La manada estará bien. Están en buenas manos con mis betas y si la diosa demonio está molesta por la infidelidad de su esposo como dices, entonces no hay razón para que no nos ayude. Si tenemos un objetivo común, entonces al menos tiene posibilidades de funcionar".


  Talia me miró con esos ojos azul zafiro y me atrajo hacia adentro. Como lo había hecho todos los días desde el momento en que nos conocimos. No pude decirle que no.


  "Galen, te hablé de esto porque no me habría sentido bien ocultándotelo, sin darte la oportunidad de decidir por ti mismo. Pero supuse que dirías que no, y ahora... tú dices que sí, y yo... No puedo dejar que lo hagas. No puedo dejar que renuncies a tu manada".


  "No me dejas hacer nada. Estoy eligiendo la acción que deseo tomar". La apoyé contra la puerta, apretando nuestros cuerpos, tomé su rostro entre mis manos y la besé. "Entonces, ¿qué hacemos ahora?"


  Ahora se lo decimos a Bjorn. Apretó sus labios contra los míos, con un beso demasiado corto para mi gusto. "Estoy segura de que hay algún ritual o ceremonia que tiene que hacerse. Parece que tienen uno para casi todo".


  “¿Tenemos que decírselo ahora mismo?” Miré alrededor de la habitación. "Estamos solos por primera vez en días. Mi cambio a lobo y viceversa ha acelerado mi curación y me siento fuerte de nuevo. Sería una lástima desperdiciar la oportunidad". Le subí el vestido y lo pasé por sus piernas sedosas y tonificadas. "Y probablemente debería practicar un poco si voy a ser tu consorte".


  "La práctica hace al maestro". Enganchó su pierna en mi cadera, pasó su mano a lo largo de mi dura longitud y me guio dentro de ella. No necesitábamos juegos previos. Ambos habíamos pasado por tantas cosas desde que llegamos aquí, que el mero hecho de tocarnos, de estar abrazados, fue suficiente para llevarnos al borde del abismo.


  Al menos, eso es lo que sentí yo, y a juzgar por la disposición del cuerpo de Talia para recibirme, ella sintió lo mismo.


  “Talia”. Susurré su nombre mientras me hundía en ella una y otra vez. "Te amo".


  "Yo también te amo". Ella gimió en mi oído, mordisqueando el lóbulo.


  Su respiración se aceleró y los músculos se tensaron. Ella estaba cerca, muy cerca del clímax, pero yo me estaba poniendo al día. Me encantaba hacerla venir. Me excitaba. No había nada más sexy que ver y sentir su orgasmo.


  Con las rodillas débiles, nos deslizamos hasta el suelo. La senté en mi regazo y la acuné contra mí. Ahora que había tenido la oportunidad de tocarla, de estar con ella de nuevo, no podía parar. Necesitaba mantenerme conectado con ella.


  Necesitaba estar con ella cuando y como pudiera. Talia era como una droga y yo era adicto.


  "Supongo que deberíamos hablar con el alfa." Le acaricié el cuello y le besé detrás de la oreja.


  "Buena idea. Pero creo que primero deberíamos encontrarte algo de ropa”.


  "No soy el único que necesita ropa. Es posible que también desees ponerte algo más práctico. No creo que vayas a convencer a la diosa lobo demoníaco de que no quieres casarte con su esposo si te presentas vestida para una boda".


  Talia llamó a Valerie y luego la envió a recoger ropa para los dos y a notificar a Bjorn que necesitábamos hablar con él. Cuando llegó el alfa de la manada de Deofol, no estaba muy contento de saber que había aceptado el puesto de consorte.


  “Hablamos de esto, Talia”. Bjorn la apartó y la agarró del brazo con más fuerza de la necesaria. La acción me hizo apretar los dientes y fue una lucha para tragarme mi gruñido. Pero Talia me había advertido que no reaccionara ante Bjorn, y tenía razón. Necesitábamos que las cosas funcionaran sin problemas, para poder llegar a la diosa lobo demoníaca y, con suerte, activar el plan de Talia.


  “Dijiste que no te quedarías con Galen” dijo Bjorn. "El papel de consorte no es la forma de vivir para un alfa".


  "Lo amo, Bjorn. Tú y la manada necesitan que sea la princesa del Clan de los Huesos y que sea feliz por ello." Talia se apartó de él, le quitó el brazo de las manos y me señaló. "Así es como lo haré. Teniendo a Galen como mi consorte”.


  “Entiendo”. Björn se acarició la barba blanca y se paseó por el suelo de la sala de exámenes. Casi podía ver cómo funcionaba su mente intrigante mientras trataba de averiguar su próximo movimiento. Me miró y entrecerró la mirada. "Estoy seguro de que él siente lo mismo, pero con la noticia del fallecimiento de su padre y las circunstancias que rodearon su muerte, no veo cómo Galen podría quedarse y cumplir el papel de consorte".


  “No hables de Max”. Talia se volvió hacia él, con el rostro enrojecido. Ella había cuidado de mi padre y era tan protectora de él y de su memoria como yo. "Un alfa como tú no es digno de decir su nombre."


  “Tranquila, princesa”. Bjorn no se sintió ofendido por el desaire. De hecho, su sonrisa cómplice decía todo lo contrario, como si hubiera esperado que ella reaccionara de esa manera. "Conocía a Max. Era un lobo formidable en su época. Por eso me preocupa la forma de su muerte".


  "Estaba enfermo". Talia cruzó los brazos sobre el pecho. "Su cuerpo ya no podía combatir la infección".


  “Los lobos no se enferman, Talia. Especialmente un lobo tan fuerte como Max”. Bjorn se rascó la mejilla y la mandíbula. “A ti también te ha estado molestando, Galen. Puedo verlo en tus ojos. La pregunta te persigue. ¿Cómo se enfermó? ¿Por qué no podía simplemente sanar? La enfermedad no fue por causas naturales, te lo puedo decir".


  “¿Y cómo podrías decirme eso?” A pesar de mi decisión de no reaccionar, mis uñas se alargaron y mis manos se movieron parcialmente. Mi temperamento y mi lobo se estaban apoderando de mí. “Si tuviste algo que ver con la muerte de mi padre...”


  "La manada de Garras Largas no era una preocupación nuestra hasta que trajiste a Talia a la cumbre y confirmaste la investigación de Valerie. Había estado buscando a nuestra princesa perdida. Simplemente aceleraste el proceso sacándola a la luz de esa manera, pero al final la habríamos encontrado". Bjorn cruzó los brazos sobre el pecho y amplió su postura. “No, Galen, tienes que buscar más cerca de casa el origen de la misteriosa enfermedad que causó la muerte de tu padre”.


  Northwood. El pensamiento saltó a mi cabeza, pero no lo expresé. No ahora, frente a Bjorn, aunque era obvio que eso era lo que quería decir. Los extremos afilados y puntiagudos de mis caninos pincharon el tejido blando dentro de mi boca. Mi lobo estaba cerca de la superficie, luchando contra mi voluntad y empujando para liberarse. “¿Cómo lo sabes?”


  Si Björn estaba diciendo la verdad, no había nadie en la habitación de quien pudiéramos vengarnos.


  “Estoy aislado del resto del mundo, Galen, pero no del todo aislado. Me llegó la noticia desde la cumbre. Hubo especulaciones en torno a la muerte de tu padre después de que tú y Talia salieran de la reunión”. Los labios de Bjorn se abrieron en una sonrisa de satisfacción.


  No olí una mentira. Él decía la verdad o creía que lo hacía, pero no la estaba ofreciendo por la bondad de su corazón. No me quería con Talia, ni siquiera como su súbdito o consorte. Björn quería que yo estuviera fuera de escena por completo, y la información sobre la muerte de mi padre y la posible entrega de la manada de Northwood era una buena manera de hacerlo.


  Pero vi la jugada como lo que era.


  "Mi padre estaba en paz al final. Murió mientras dormía y lo enterré. Ese fue el final de Max. Nada de lo que haga cambiará eso". Me dolió decir esas palabras, pero puse toda la convicción que pude en ellas para convencer a Bjorn de que no dejaría a Talia.


  Me vengaría de los Northwood. Pero no hasta que Talia fuera libre.


  Era una apuesta. Si las cosas salían mal, lo perdería todo. Mi libertad, mi manada y el futuro que Talia y yo estábamos destinados a tener.


  Pero ella valía la pena el riesgo y yo estaba más que dispuesto a tirar los dados.
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  Talia


  La noticia de que la muerte de Max había sido un homicidio sacudió a Galen hasta la médula y lo hizo tambalearse hasta el momento en que recibió la llamada sobre la muerte de su padre. Reconocí la mirada atormentada en sus ojos y el dolor grabado en las líneas de su rostro.


  Ayudé a recuperar la salud de su espíritu, lo ayudé a superar el proceso de duelo una vez. Podría hacerlo de nuevo.


  Pero no teníamos el tiempo ni el lujo de trabajar en ello de la manera en que lo hicimos la primera vez. Galen necesitaba enfrentarse a la información y a su nueva realidad más pronto que tarde, porque lo necesitaba a mi lado para que nuestro plan funcionara.


  Galen había aceptado ser mi consorte.


  Puso su confianza en mí, en mi plan de encontrar a la diosa demoníaca, y al hacerlo había puesto su vida en juego.


  El tiempo corría.


  “Lo has oído”. Enderecé la espalda y me puse cara a cara con el alfa de Deofol. "Ha tomado su decisión".


  "Lo escuché, simplemente no le creo". Bjorn sacudió la cabeza y escupió en el suelo junto a los pies de Galen. "Si alguien asesinara a mi padre, no descansaría hasta derramar hasta la última gota de sangre en su cuerpo".


  Los músculos de Galen se tensaron, su cuerpo se sacudió mientras luchaba por mantener a raya a su lobo.


  "Mi consorte y yo regresaremos a mi habitación". Tomé a Galen de las manos y lo saqué de la sala de examen. "Valerie, nos vamos. Llévanos de vuelta a mi habitación”.


  No estaba segura de cómo llegar al edificio en el que estaba mi habitación desde la clínica. Debería haber prestado más atención a lo que me rodeaba cuando Valerie me acompañó al centro de entrenamiento. Entonces no habría tenido que depender tanto de ella.


  Por supuesto, los alrededores estaban cubiertos de nieve y, aparte de la casa de reuniones, todos los edificios tenían el mismo aspecto. Galen y yo nos quedamos atrapados con Valerie.


  Al menos por el momento.


  Nos abrigamos con capas de ropa para el clima frío que Valerie nos había traído y la seguimos a la vivienda principal.


  Una tormenta estaba en camino y se movía rápidamente. Las ráfagas ya habían comenzado a caer y se esperaban condiciones de ventisca dentro de una hora. Nuestros planes para localizar a la diosa lobo demoníaca tendrían que esperar hasta que la tormenta de nieve se trasladara al mar al día siguiente. El clima cambiaba en un abrir y cerrar de ojos aquí, y no tenía sentido luchar contra la Madre Naturaleza.


  Aun así, el día extra no era necesariamente algo malo. Podía darle a Galen más tiempo para aceptar lo que Bjorn había insinuado sobre la muerte de su padre.


  Había muchas maneras de pasar las horas encerrados en mi habitación, todas ellas con Galen en mis brazos. La falta de nuestro vínculo en los últimos días había sido nada menos que una tortura.


  Valerie nos dejó fuera de mi habitación y fue a la tienda de comestibles a prepararnos una comida adecuada para Galen y para mí. Le había dicho que duplicara su porción. Necesitaba las proteínas y los carbohidratos adicionales después de las lesiones que había sufrido y la forma en que lo habían mantenido en la jaula de la perrera durante tanto tiempo. Ya estaba deshidratado y desnutrido. Sanar esas heridas ya había gastado una cantidad exorbitante de calorías que no podía permitirse.


  Galen encendió un fuego en la pequeña estufa de leña en la esquina de mi habitación y se acurrucó en una pila de almohadas en el suelo frente a ella. Miró fijamente las llamas, parpadeando detrás de la pequeña ventana de cristal, aparentemente perdido en sus pensamientos.


  Lo dejé con ellos, dándole unos minutos a solas con sus pensamientos. Los compartiría conmigo cuando estuviera listo.


  Sonó un suave golpe en la puerta. Valerie estaba afuera en el pasillo balanceando tres bandejas con comida apilada encima de cada una. La liberé de su carga y la excusé por el resto de la noche.


  “¿Tienes hambre?” Hice malabarismos con las bandejas de servir mientras cruzaba la habitación y las dejé en el suelo junto a Galen.


  Frutos secos, carnes, nueces tostadas, rebanadas de queso y pan se derramaban por los lados de las bandejas de plástico. Anhelaba una comida caliente. Un estofado abundante o un bistec chamuscado y una papa al horno, pero los mendigos no podían elegir.


  Especialmente no en el Círculo Polar Ártico.


  Además, había muchos alimentos ricos en proteínas y nutrientes para ayudar a Galen a recuperar sus fuerzas. Le entregué un trozo de cecina, esperando a que le diera un mordisco, y volví a por las botellas de agua que Valerie había almacenado en el tocador cuando me dieron la habitación por primera vez.


  “Toma”. Giré la tapa de la botella y se la entregué. "Necesitas hidratarte".


  "Gracias." Galen tomó la botella, echó la cabeza hacia atrás y se bebió las dieciséis onzas de un trago. "Tomé la decisión correcta. Sé que lo hice".


  "Amabas a tu padre. Era un gran hombre y tu mejor amigo. Es completamente normal tener dudas. Me sorprendería que no lo hicieras". Cubrí un pedazo de pan con una rebanada de queso y se lo entregué, obligándolo a comer. “Pero no es demasiado tarde para cambiar de opinión, Galen. Estoy seguro de que Björn te liberaría de tu obligación y organizaría un avión que te llevara de vuelta a la manada”.


  "Oh, estoy seguro de que lo haría. Estaría encantado de deshacerse de mí” respondió Galen en medio de un bocado de comida. "Es lo que él quiere. No se habría molestado en hablarme de mi padre a menos que tuviera algo que ganar. Un lobo como Björn no hace nada sin un motivo oculto.


  "Es cierto, pero esa no es una razón para quedarse". Agarré mi botella de agua, con el delgado plástico arrugado bajo mi agarre, e hice todo lo posible por ocultar mi miedo de que se fuera.


  No quería que Galen se quedara por sentido del deber.


  “No, pero lo harás. Lo dije en serio”. Se sacudió las migas de pan de las manos y se acercó a mí. "Volver a casa no va a traer de vuelta a mi padre. Me aseguraré de que la manada de Northwood pague por lo que hicieron, si lo que dice Bjorn es cierto. Pero eso puede esperar. La diosa lobo demoníaco no puede".


  “Si estás seguro de que esto es lo que quieres” dije, creando otra oportunidad para que cambiara de opinión.


  “Lo que quiero eres tú, Talia”. Galen apartó las bandejas de comida y me atrajo hacia él. "Es lo único de lo que estoy seguro en este momento".


  "Es solo que sé lo mucho que está en juego en este plan y lo delgado que es nuestro..."


  “No lo hagas”. Me llevó el dedo a los labios. "No dudes de ti misma ni de nosotros. Vamos a encontrar a la diosa lobo demoníaco y ella nos va a ayudar. Todo va a salir bien".


  Esperaba que él tuviera razón, que yo tuviera razón, porque nuestras vidas dependían de ello. 


  Las manos de Galen rozaron mi costado, se deslizaron por debajo de las capas de ropa y rozaron la piel desnuda. Su tacto me electrizó. El breve encuentro que habíamos tenido en la clínica apenas alivió el dolor del deseo acumulado dentro de mí.


  Nos quitó las capas de ropa a los dos, su tacto se hizo más áspero y apresurado una vez que mi cuerpo quedó expuesto. Me besó el cuello, dejando un rastro de fuego a su paso. Alcanzó mis pechos, ahuecándolos con ambas manos antes de apretar y hacer rodar mis sensibles pezones entre el pulgar y el índice.


  Galen ajustó su posición, moviéndose encima de mí, y me separó las piernas con la rodilla. Me abrí a él, jadeando cuando presionó la dura longitud de sí mismo contra mi núcleo.


  “Galen, por favor. Necesito sentirte dentro de mí". Le rogué, necesitaba esa conexión con él más de lo que necesitaba aire en mis pulmones. "Te extrañé tanto... cuando no podía sentirte..."


  "Lo sé. A mí me pasó lo mismo". Movió las caderas, deslizando su pene arriba y abajo de mi carne, excitándome, llevando mi necesidad a un punto álgido. Pasé mi mano entre los dos, envolví mis dedos alrededor de la base de su órgano y lo guie hasta mi entrada. Galen se enterró dentro de mí. Mi espalda se arqueó y las caderas se levantaron para encontrarse con las suyas, pero no fue suficiente.


  Quería más, más profundo, más duro, más rápido.


  Galen me agarró de las caderas, me inmovilizó contra el suelo y me mantuvo quieta. Disminuyó el ritmo, se relajó hasta la punta y se deslizó de nuevo hacia adentro hasta que volvió a estar completamente enterrado dentro de mí. El ritmo era enloquecedor y me volvía loca. Le rastrillé las uñas por la espalda y lo agarré, tirando de él hacia mí, suplicándole que me diera lo que quería.


  Galen se contuvo, esperando a que yo cediera y le cediera el control.


  "¿Es esto lo que quieres?" Empujó con fuerza.


  Grité, rogándole que me diera más. Aceleró el ritmo, bombeando más rápido, más fuerte, y me dio exactamente lo que necesitaba.


  "Oh, Dios, Galen, sí, sí. No te detengas". Envolví mis piernas alrededor de su cintura y enganché mis pies en los tobillos, mis manos extendidas sobre su pecho.


  Mis músculos se tensaron a su alrededor, al borde del clímax. Lo sentí palpitar dentro de mí. Su corazón se aceleraba y su respiración era entrecortada. Él también estaba cerca, listo para correrse y eso fue suficiente para empujarme al borde del orgasmo más intenso que había experimentado hasta entonces. Galen terminó con una estocada final, los músculos de sus muslos temblaban entre mis piernas mientras los últimos zarcillos de placer atormentaban su cuerpo.


  "Mierda, eso fue intenso". Se desplomó a mi lado, jadeante y resbaladizo por el sudor, y amoldó su cuerpo al mío.


  "Me encanta la forma en que me haces sentir. Hacerte el amor es, no sé, ni siquiera puedo expresarlo con palabras". No estaba segura de que existieran palabras para describir lo que sentía por Galen o las cosas que me hacía.


  “Eres mi compañera, Talia. Tengo la intención de pasar el resto de mi vida haciéndote sentir de esta manera". Galen me rodeó con sus brazos, tirando de mí contra él, y me acarició el cuello.


  Su cálido aliento me hizo cosquillas en la piel sensible detrás de la oreja. Me quedé allí, envuelta en el capullo de sus brazos y piernas, saboreando el amor que sentía con su cuerpo apretado contra el mío, hasta que sus extremidades se aflojaron y el sueño lo reclamó.


  Necesitaba el descanso. Lo había agotado, gastando más calorías cuando se suponía que debía reponer su cuerpo con comida y agua. Tenía la sospecha de que diría que había valido la pena.


  Me solté de sus brazos, con cuidado de no despertarlo, y me dirigí de puntillas al baño, cerrando la puerta detrás de mí. Después de responder a la llamada de la naturaleza, tomé una ducha rápida y luego me di un baño caliente con la esperanza de que Galen estuviera despierto para unirse a mí en un agradable y largo baño.


  Pero mis esperanzas de un romántico baño de burbujas se vieron frustradas por el sonido amortiguado de los ronquidos a través de la puerta del baño. El sonido me hizo sonreír cuando surgió una oleada de amor por Galen. Pensé que siempre podríamos bañarnos juntos cuando finalmente se despertara.


  Me retorcí el pelo en un moño desordenado en la parte superior de la cabeza y me acerqué al borde de la bañera. Los dedos de mis pies atravesaron la capa de burbujas, llegando al agua casi hirviendo que había debajo, cuando vislumbré algo que se movía en mi visión periférica.


  “¿Galen?”


  Retiré el pie y me volví, esperando ver la puerta abierta y a mi compañero apoyado en la jamba mirándome con ojos llenos de lujuria, pero no había nadie allí. La puerta seguía cerrada. Todo en el baño estaba igual. Nada estaba fuera de lugar y estaba sola.


  O eso parecía.


  Pero no podía evitar la sensación de que alguien me estaba observando. Me envolví en una toalla y accioné el interruptor para encender la barra de luz sobre el lavabo, duplicando la luz en el baño y reduciendo las sombras a casi cero. Escudriñé la pequeña habitación en busca de algo o alguien.


  Fue entonces cuando me di cuenta.


  La cerradura del pomo de la puerta se había girado hacia un lado, a la posición de enganche.


  "¿Quién está ahí?". Agarré los extremos de mi toalla, manteniéndola en su lugar mientras me daba la vuelta y abría la puerta del armario de ropa blanca, tratando de sorprender a quien estuviera escondido dentro.


  Pero no había nadie allí.


  "Hola, princesa". Un aliento caliente y acre patinó por mi hombro y llegó hasta mi nariz, haciendo tropezar mi reflejo nauseoso. Tuve arcadas y la risa patinó sobre mi piel. "Bueno, ¿es esa una forma de tratar a un amigo?"


  Me giré sobre mis talones hacia el sonido de la voz, pero de nuevo, no había nadie allí.


  "El maestro te ha estado esperando". Los dedos rozaron mi piel, trazando una línea desde el hombro hasta la muñeca.


  Retrocedí bruscamente, tropecé con la alfombra del baño y choqué con la encimera, derribando los productos de belleza que Valerie había almacenado para mí. Las botellas se estrellaron contra la encimera de mármol y rodaron por el suelo. Los vidrios se rompieron al impactar con las baldosas.


  “¿Talia?” gritó Galen, con la voz aún aturdida por el sueño. “¿Estás bien ahí dentro?”


  "Dile que estás bien". Lo que sentí como la punta de un cuchillo presionó la toalla contra mi columna vertebral. "Dile que se vuelva a dormir, o te cortaré la columna vertebral y luego pasaré a tu novio. Te curarás. No puedo tenerte paralizada cuando te lleve al maestro, pero ¿el principito allá afuera? Me aseguraré de que esté muerto”.


  Finalmente, reconocí la voz silbando en mi oído. La conmoción estalló a través de mí, haciendo rodar el calor de la traición por mis venas.


  “¿Darius?”


  Demasiadas preguntas se arremolinaban en mi cerebro. No podía concentrarme en una sola.


  ¿De dónde vino? ¿Cómo había encontrado la manada de Deofol y se había colado dentro del campamento sin ser visto? ¿Cómo había entrado en mi dormitorio? ¿Estuvo allí todo el tiempo, viendo a Galen y a mí hacer el amor, esperando para tenderle una trampa?


  “Díselo”. Darius me clavó la punta de la hoja en la espalda y la punta me perforó la piel.


  "Estoy... Estoy bien... Torpe, supongo”. Tartamudeé una explicación para el estruendo de cosméticos que había despertado a Galen de su sueño y traté de no hacer lo mismo con su sospecha. "Solo iba a bañarme".


  “Un baño, ¿eh?” La voz de Galen estaba más cerca, justo al otro lado de la puerta. "¿Solo una capa de burbujas entre tu cuerpo desnudo y yo?"


  Galen giró el pomo de la puerta y lo movió cuando descubrió que estaba cerrado. La puerta está cerrada.


  "Te ha profanado por última vez. El maestro te reclamó. Ahora le perteneces". La voz de Darius me susurró al oído. Me rodeó la cintura con el brazo y me llevó la mano con el cuchillo al cuello, con la hoja justo debajo de la mandíbula.


  "Talia, déjame entrar. La puerta está cerrada”. La sacudió con más fuerza y golpeó la puerta con el puño. "¿Quién está ahí contigo? Escuché a alguien".


  Galen respiró hondo y golpeó la puerta con el puño.


  "Conozco esa voz; ese aroma". Galen arrancó el pomo de la puerta, lo arrancó de sus bisagras y apareció en la puerta, con los ojos desorbitados. "Darius. Bastardo".


  "Mi amo ha esperado lo suficiente". Darius aumentó la presión sobre el cuchillo, clavando la hoja más profundamente en mi cuello, enviando un hilo de sangre hasta mi clavícula. "No te muevas".


  Los ojos de Galen siguieron el hilo de sangre. Su boca se apretó y casi pude sentir el esfuerzo que le costaba no moverse. “Nunca confié en ti” gruñó. "Había algo en ti, demasiado ansioso, demasiado oportunista". Mi compañero se quedó quieto, su cuerpo inmóvil, pero pude sentir las ruedas girando dentro de su mente.


  Estaba estudiando a Darius, buscando una debilidad antes de hacer su movimiento.


  "Lo sé. Se suponía que la muerte de tu padre iba a distraerte, a sacarte de tu juego, pero solo los acercó a ti y a Talia. Darius movió parcialmente su mano y clavó sus uñas en mi costado. Estaban tan afiladas como el cuchillo. "Ni se te ocurra moverte. La destriparé donde está".


  "¿Y arriesgarse a lastimarla? ¿Qué dirá tu amo?” Galen levantó las manos en un gesto apaciguador y trató de ganar algo de tiempo.


  "Él la curará". Darius me atravesó el costado para demostrar su punto.


  Apreté los dientes, conteniendo el gemido.


  “¿Qué quieres, Darius? ¿Hay algo que yo tenga que tú quieras, algo que valga la pena intercambiar por Talia?” Galen intentó negociar con él, pero fue inútil.


  Ambos sabíamos que ya tenía lo que venía a buscar.


  "No, solo me gusta verte retorcerte". Darius dio un paso atrás, arrastrándome con él. "Mi amo está ansioso por conocer a su novia".


  Giré la cabeza cuando una sombra se abrió detrás de nosotros. Darius se inclinó hacia el vacío y me llevó con él. El grito de rabia y desesperación de Galen me siguió en la oscuridad y resonó en mis oídos.


  Darius había arruinado mi plan de acercarme a la diosa lobo demoníaca en un movimiento que no había visto venir. Cualquier esperanza de escapar que tuviera se había esfumado. Perdida en la oscuridad que nos rodeaba.


  Estaba a punto de conocer al dios lobo demoníaco, mi futuro esposo.
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